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LA. MEDIA CORRESPONDENCIA. 
CARTAS SIN RESPUESTA Á VARIOS PERSONAJES 
ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. 
Demófi lo á Cachano. 
Madr id 8 de A b r i l de 1872. 
No pudo celebrarse en Zaragoza el 
magraifico C o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l i á t a q u e 
all í debia reunirse ayer. Un agente de 
pol ic ía m a n d ó en nombre de la a u t o r i -
uad que se disolviera la r e u n i ó n , la cual 
abundaba m á s en curiosos que en ver-
daderos internacioualistas. Estos leyeron 
una protesta y se re t i raron. 
Parece, sin embargo, que a lgunos j e -
fes, unidos á otros carlistas, concertaban 
u n movimiento armado en A r a g ó n com-
binado con otro en C a t a l u ñ a y en las 
Vascongadas. Esta c o m b i n a c i ó n no ha 
debido de salir bien, cuando no se ha 
respondido ya por los v i zca ínos y ara-
goneses al g r i t o de los carlistas g e r u n -
denses, que ayer se lanzaron en diversos 
puntos á la m o n t a ñ a , proclamando al 
famoso pretendiente Cár los V I I . Las au -
toridades de Geronay Barcelona dan hoy 
parte al Gobierno de haberse levantado 
en armas algunos carlistas, á consecuen-
cia de una circular reservada de s u d ó n 
Cár los . Eatre Vidrieras y Caldas de M i -
lavella se reunieron varios hombres ar-
mados que cortaron los hilos t e l eg rá f i cos 
de c o m u n i c a c i ó n con Barcelona. Los ve-
cinos de muchos pueblos, alarmados con 
l a presencia de aquella g'ente y m á s con 
las noticias que co r r í an de p r ó x i m o s tras-
tornos, se refugiaron en Gerona. Los 
carlistas reclutaban gente en muchos 
puntos y ya se h a b í a n reunido partidas, 
que noticias carlistas hacen pasar de 500 
bombres, una, s e g ú n dicen al goberna-
dor de Gerona, mandada por Vida l y 
Llobatera y otra por un t a l Mallorca. A 
las inmediaciones de Figueras y L a Bis-
ba l los emisarios carlistas iban l lamando 
á la guer ra santa. 
Por m á s que los carlistas e s t é n con 
á n i m o dispuesto en A r a g ó n , C a t a l u ñ a , 
las Vascongadas, la Mancha y algunos 
puntos de Castillapara echarseal campo, 
una cosa es tener la vo lun tad y otra po-
seer los medios de ejecutarla. Por eso 
puedo anunciarte que esta s u b l e v a c i ó n 
de la provincia de Gerona s e r á i n s ign i f i -
cante; no es m á s que una p e q u e ñ a s eña l , 
un s í n t o m a leve, aunque s ignif ica t ivo, 
del volcan que arde en las e n t r a ñ a s de 
la sociedad carlista. Puedo asegurarte, 
aun sin estar en pormenores, que de a q u í 
se h a b r á n mandado ó r d e n e s á los jefes de 
las partidas carlistas para que se disuel-
van , por ahora, y aguarden una ocas ión 
m á s oportuna, y , por c o n s i g ' u í e n t e , á la 
hora en que te escribo, los carlistas de 
Gerona se h a b r á n dispersado. 
Esa ocas ión j po r tuna no t a r d a r á en 
p r e s e n t á r s e l e s , y entonces, Cachano a m i -
go, te anuncio que l l eva rán la c e n t é s i m a 
paliza. Lo peor del caso s e r á que no la 
l l e v a r á n ellos solos, sino que me tomo 
ha de tocar t a m b i é n á gente que nada 
tiene de c o m ú n con los carlistas mas que 
lo de estar dejada de la mano de Dios. 
Esto requiere a lguna exp l i cac ión , y voy 
á dá r t e l a . 
Se hicieron las elecciones, y hoy se 
ha celebrado el escrutinio general . ¿Q lé 
ha resultado de estas elecciones? LFn 
Congreso que ha de ser tan ingoberna -
ble como el anterior é inf ini tamente m á s 
agi tndo. Vienen á él unos 260 á 280 m i -
nisteriales de todas procedencias. Los 
amigos de Saga^ta suman unos ciento 
veinte todo lo m á s : los fronterizos otros 
tantos; los unionistas puros t re inta ó 
cuarenta ; los c a ñ i s t a s , republicanos 
y radicales e s t á n representados por 40 
de cada grupo , y los alfonsinos por 
una docena bien contada. Como ca-
da fracción po l í t i ca en sus cá lcu los an-
teriores á la e lección y contando con da-
tos para ella infalibles se h a b í a adjudicado 
un n ú m e r o mayor de diputados, todos 
se acusan mutuamente de ilegalidades, 
a m a ñ o s , enjuagues y atropellos. L a ver -
dad es, que si no todo lo que se dice, a l -
go de esto ha habido. En Granada el 
ayuntamiento republicano se cuidaba 
mucho de repart ir c é d u l a s electorales á 
sus amigos y descuidabaextraordinaria-
mente el repart imiento á sus adversa-
rios. Acudieron estos al juez, el cual dic-
tó auto de s u s p e n s i ó n : los concejales j u z -
garon la medida un poco dura y mucho 
m á s la presencia del gobernador para 
hacerles desalojar el puesto,- hubo cona-
tos de resistencia, acudieron turbas á la 
plaza de ayuntamiento, de entre ella sa-
lió un t i ro , la Guardia c i v i l d i s p a r ó al 
aire y una bala perdida v ino á herir á 
un hombre que estaba en el comedor de 
su casa tomando un refr iger io , sin pen-
sar en el peligro que le amenazaba. 
L a m u l t i t u d se d i spersó , pero la i r r i -
t ac ión c u n d i ó , y , s e g ú n tengo entendi-
do, el g-eneral Rey, minisíFo de la Guer-
ra , que era el candidato oficial , no ha 
logrado al fio ser elegido diputado. ¡Ya 
se ve! no se adoptaron otras medidas 
coercitivas que sus amigos aconsejaban, 
y no bas tó la s u s p e n s i ó n del ayun ta -
miento. Mientras esto pasaba en Grana-
da, y mientras en M á l a g a y Sevilla se 
r e t r a í a n las oposiciones de acudir á las 
urnas, alegando que se h a b í a n repartido 
pocas c é l u l a s y cometido muchos abu-
sos, en Galicia se h a c í a n cé lebres dos 
gobernadores, el de Orense y el de L u -
go , por sus bruscos procedimientos. 
¿Qué he de decirte, querido Cachano, de 
cierta clase de gobernadores que tiene 
Sagasta, como de otros muchos agen-
tes de la a d m i n i s t r a c i ó n , en estos t i e m -
pos? Que bajo este punto de vista no te-
nemos nada que echar en cara á t i e m -
pos anteriores. En cambio, donde un 
ayuntamiento , alcalde ó autoridad po-
pular coa l ic ioa í s ta ha tenido la s a r t é n 
por el mango, ha hecho lo que ha podi-
do, bueno y malo, por el t r iunfo de sus 
aoaigos y derrota del Gobierno. En M a -
dr id , donde esta derrota ha sido estrepi-
tosa, 6 000 soldados, y no sé si hasta 
3 000 empleados p ú b l i c o s , es decir, mas 
de la cuarta parte de los votantes, han 
dado sus votos á los candidatos de opo-
sic ión. Verdad es que la candidatura ra-
dical ha tr iunfado por una m a y o r í a de 
cuatro contra uno; pero es s í n t o m a g r a -
ve para el porvenir que el soldado se 
acostumbre á votar siempre contra el 
Gobierno, porque hodie mih i , eras tibí, po-
d r á decir en esto el Gobierno á la oposi-
c ión . D e s p u é s ha venido el escrutinio g-e-
neral, y el mi lagro de la r e s u r r e c c i ó n de 
L á z a r o se ha repetido en varios ejempla-
res, siendo los L á z a r o s ya ministeriales, 
ya oposicionistas, s e g ú n han sido lo uno 
ó lo otro los presidentes de las jun tas de 
escrutinio. Famosas costumbres electo-
rales se van a q u í introduciendo. 
Como en ú l t i m o resultado la coal ic ión 
ha perdido la partida electoral , estando 
los ministeriales en m a y o r í a , hay ó rg ' a -
no radical, federal y car l is ta que toca el 
cielo con las manos, y se habla ya de 
retraimiento, de r e v o l u c i ó n y otros es-
cesos. 
A q u í entra lo de la opor tunidad para 
los carlistas de que he hablado antes. Sí 
la coalición no ha concluido en las urnas 
electorales; si ^los partidos derrotados 
acuden al re t ra imiento, precursor de la 
revolución, y de spués se lanzan al cam-
po, yo preveo, como te he dicho antes, 
que los coalig-ados s e r á n vencidos. ¡Pero 
ab, q u é triste vic tor ia para el r é g i m e n 
l iberal! Desde aquel momento la r eacc ión 
se o s t e n t a r á tr iunfante, y la C o n s t i t u c i ó n 
de 1869 y las conquistas de Setiembre 
e x h a l a r á n su ú l t i m o suspiro. 
Y s in embargo, querido Cachano, ¿á 
dónde i r í amos si la r e v o l u c i ó n que se 
prepara triunfase? I r í a m o s á una^anar-
q u í a d e t r á s de la cual v e n d r í a una reac-
ción m á s furiosa. 
De manera que, en m i concepto, si los 
partidos coalig'ados se lanzan al campo, 
el mero hecho de cometer semejante acto 
de i legal idad, mata la r evo luc ión de Se-
tiembre, mata la l iber tad , cualquiera que 
sea su resultado. Vencedora la coa l ic ión , 
viene la a n a r q u í a y luego el despotismo; 
vencida, viene la r e a c c i ó n que conduce 
al mismo punto. 
El medio de salvar lo existente es tener 
prudencia y no lanzarse á v í a s de hecho; 
pero entre las cuatro fracciones c o a l í g a -
das para la contienda electoral, no hay 
m á s que una á quien tenga cueuta ser 
prudente: las d e m á s e s t á n altamente i n -
teresadas en la lucha, y tan interesadas, 
querido Cachano, cuanto que saben que 
cualquiera que sea el resultado, siempre 
van ganando. Ahora bien, la ú n i c a frac-
ción interesada en conservar lo existen-
te, pues que lo existente es en g r a n par -
te obra suya , esa fracción que es la 
radical, por una fatalidad de las c i rcuns-
tancias es la que ha impulsado la coa l i -
c ión , y la que se manifiesta m á s i r r i t ada 
con los resultados. ¿La t e n d r á Dios da 
su mano? Yo se lo ruego de todas veras, 
pero me temo que la Providencia no ha 
de querer hacer por esta voz uu m i l a -
gro en nuestro favor; sospecho que va 4 
dejar obrar las causas secundarias, y 
preveo que, no h a b i é n d o n o s ahorcado, 
sino á medias, del á r b o l de la coa l ic ión , 
nos acabaremos de ahorcar del á r b o l del 
retraimiento y de la locura. 
Las oposiciones no e s t á n bien, n i me-
dio bien, y te van á l l amar pronto, que -
r ido Cachano; pero tampoco el Gobier-
no y la s i t uac ión e s t á n en un lecho da 
rosas. Vamos á ver: ¿cómo se forma 
una m a y o r í a gobernante con los elemen-
tos de que te he hablado y que compo-
nen la nueva Asamblea popular? ¿ H a y 
a lguna f racción que por sí sola pueda 
constituir un Gobierno y una m a y o r í a 
h o m o g é n e o s ? No: ¿ h a y a l g u n a coal ición 
que pueda marchar y gobernar con las 
nuevas Córtes? Solo la coal ic íou que las 
ha creado, d i g á m o s l o a s í , y eso mientras 
el pe l igro la tenga unida. 
No hay que pensar que la corona l l a -
me al poder á los republicanos, n i á los 
carlistas n i á los alfonsinos. ¿ L l a m a r á á 
los radicales que son 40 en una C á m a r a 
de 400? En caso de llamarles, ¿les apoya-
r í an las otras fracciones de la coal ición? 
No: solo pod r í an gobernar si los conser-
vadores y los amigos de Sagasta les apo-
yasen; n e c e s i t a r í a n el apoyo, no solo de 
los progresistas h i s tó r icos , sino de los 
fronterizos; es decir, n e c e s i t a r í a n volver 
á aquella conci l iación que se r o m p i ó por 
primera vez en la cé lebre noche de San 
J o s é , gracias al g r an proyecto del g r a n 
hacendista F í g u e r o l a . 
Pues s i el rey l lama á los amigos de 
Sagasta, solos sin aditamento de con-
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« e r v a d o r e s , aunque se vean apoyados 
por los radicales ( combinac ión que era 
por la que yo suspiraba para salvarlo 
todo) es decir, aunque se hag-a la u n i ó n 
que yo quiero, y veng-an al poder unos 
y otros fundidos de nuevo en un mismo 
par t ido, t o d a v í a no pasan en la C á m a r a 
de 140 á 160 votos; es decir, no tienen 
m a y u r í a , y para tenerla necesitan el 
apoyo de la fracción conservadora, que 
no se le d a r á , ó de l a republicana, que 
tampoco q u e r r á dá r se le . 
¿L lama el rey á los conservadores? 
Pues esos, a d e m á s de dividirse en unio-
nistas puros y fronterizos, no son entre 
todos m á s que 140 ó 160, y teniendo en 
contra á las d e m á s fracciones, no p o d r í a n 
tampoco g-obernar con las Cór tes que 
vienen. Neces i t a r í an el apoyo de la frac-
ción Sag-asta. 
Por consig-uiente, para tener m a y o r í a 
en las Cór tes , el Gobierno necesariamen-
te, indispensablemente, por la fatalidad 
de las circunstancias, tiene que compo-
nerse de dos ó tres fracciones pol í t icas . 
S i se compone de tres, una de ellas pue-
de ser la radical; pero s i se compone de 
dos, la radical no puede ser una de esas 
dos. 
Resultado final: que á no volver á la 
a n t i g u a conci l iac ión de los partidos que 
se j u n t a r o n para la obra de Setiembre, 
no hay m á s s i t u a c i ó n posible, consti tu-
cional y parlamentariamente hablando, 
que la de Sagasta presidente del Consejo 
de ministros apoyado por Serrano y sus 
amigos, ó la de Serrano presidente del 
Consejo apoyado por Sagasta y sus 
amigos. 
H a y m á s : el ministerio as í constituido, 
y a c o n t i n ú e el actual, y a se forme otro 
de la misma s ign i f icac ión y de los mi s -
mos elementos, lo cual no seria sino una 
v a r i a c i ó n insignificante de personas, el 
minister io, repito, en las actuales c i r -
cunstancias, solicitado por dos cor r ien-
tes contrarias , no puede ocuparse en 
adoptar grandes medidasi pol í t ico-socia-
les, kii grandes reformas interiores. Hay 
muchas cuestiones en que sus individuos 
no e s t a r á n de acuerdo y esas tienen que 
dejarlas aparte, a p l a z á n d o l a s para me-
jores tiempos; y de a q u í resulta que ven-
d r á n á ser pura y simplemente un minis-
terio y una s i tuac ión de s a l v a c i ó n de lo 
existente, como Dios les dé á entender, 
es decir un ministerio y una s i t uac ión de 
resistencia. Si las oposiciones, sobre todo 
la radical, tienen j u i c i o , t odav í a l a tem-
pestadqueamenazapuede alejarse: s i n o 
tienen ju i c io , la s i t u a c i ó n de resistencia 
se c o n v e r t i r á en una s i t u a c i ó n de fuerza. 
^Bonita perspectiva! 
¿Es posible que hayamos sido tan b r u -
tos que en m é n o s de cuatro a ü o s haya-
mos descompuesto la s i t u a c i ó n m á s p ro-
picia para asegurar por siempre la pros-
peridad de este país? 
Dejemos esto y hablemos de otra co-
sa. Pues h a b r á s de saber que hace po-
cos d í a s , unos veinte ladrones asaltaron 
y robaron nada m é n o s que un tren de no 
s é c u á n t o s coches de viajeros y mercan-
c ía s que venia de A n d a l u c í a . La cosa pa-
só entre V a l d e p e ñ a s y Manzanares, don-
de ya otra vez se h a b í a n hecho t en t a t i -
vas semejantes. Los ladrones levantaron 
los carriles de la v ía y oblig-aron á los 
g-uardas á poner las s e ñ a l e s de peligro 
para hacer parar el t ren . Venia este á 
toda velocidad y no fué posible al ma-
quinis ta detenerle t an pronto. Hubo, 
pues, descarrilamiento, y una vez fuera 
de la v í a los coches, vieron los viajeros, 
aun no repuestos del susto, asomar un 
trabuco por cada ven tan i l l a , lo cual co-
mo puedes suponerte debió de cont r ibui r 
en g r an m u ñ e r a á calmar sus nervios, 
porque si un clavo saca o t r o c l a v ) , un 
susto debe curar de un susto. U n oficial 
del ejército y dos guardias civiles sal ta-
ron , sin embargo, de los coches donde 
venian para oponerse al robo con un ar-
rojo d igno del ejercito español ; pero los 
tres cayeron heridos y un pobre actor, 
que habiendo bajado t a m b i é n no obede-
ció tan pronto la órden de los foragidos 
para volver al carruaje, rec ib ió heridas 
tan graves que le ocasionaron la muerte. 
V a r í a n las versiones acerca del dinero 
que los ladrones se l levaron: unos dicen 
quedos mi l quinientos duros, otros que 
veint icinco m i l , otros que m á s . Ellos 
a c u d í a n , en mi concepto, al cebo de una 
remesa considerable de metá l i co que ha-
b iau enviado ó trataban de enviar h s 
t e so re r í a s de aquellas provincias. 
Este hecho escandaloso ha llenado de 
i n d i g n a c i ó n á todo el mundo. L a Guar-
dia c i v i l y la policía se han puesto en 
movimiento , y un per iódico de Valencia 
ha dicho que la part ida ha ca ído en po-
der de la jus t ic ia , pero hasta ahora no 
he vis to confirmada la noticia de ese pe-
r iódico , y me temo que este cr imen, como 
otros mushos, quede impune. 
L a Guardia c i v i l , en vez de reconcen-
trarse en las poblac ión -s, debe estar en 
los caminos cumpliendo la mis ión que 
las leyes le tienen encomendada; y se 
hace absolutamente necesaria la o r g a n i -
zac ión de una buena policía que sepa 
descubrir, perseguir y poner á buen re -
caudo á los criminales. En estos tiempos 
se ha desarrollado la cr iminal idad espan-
tosamente, y se hace cada d ía m á s ne-
cesario un freno moral y material que 
contenga á los perversos. Pero mientras 
los Gobiernos tengan que pensar en su 
propia seguridad no hay que pedir que 
piensen con la a t enc ión debida en la se-
gu r idad de los d e m á s . 
Ahora en Madr id se ha organizado un 
cuerpo de pol ic ía j ud i c i a l compuesto de 
unos cien hombres, que e s t a r á n á las 
ó r d e n e s de los jueces y del gobernador 
de la provincia; pero hace falta un cuer-
po de agentes secretos y especiales des-
tinados á la v ig i lanc ia de las el ises peli-
grosas, y á quienes se encomiende, cada 
vez que se cometa un cr imen, la mis ión 
de aver iguar sus autores, seguir el ras-
tro del de l i to , y poner á la jus t ic ia en 
dispos ic ión de castigarlo. En Ing la te r ra 
esta i n s t i t u c i ó n , conocida con el nombre 
de detectives, e s t á dando hace tiempo 
m a g n í f i c o s resultados, sobre todo en 
L ó n d r e s , á pesar de ser una poblac ión 
diez veces mayor que Madrid . ¿Por q u é , 
pues, no h a b í a m o s d e organizar nosotros 
un cuerpo semejante? 
_Para concluir por hoy esta l ú g u b r e 
r e s e ñ a de los sucesos de la quincena, te 
d i ré , querido Cachano, que he nos tenido 
su poquito de crisis minis ter ia l . El g e -
neral Rey, aquel general Rey que tanto 
p r o m e t í a y que tanto acaba de dar que 
hacer en Granada; aquel general Rey 
qm quondam... acaba de hacer d imis ión 
de la cartera de la Guerra, y ha sido re-
emplazado por el general Z iva l a , mar-
q u é s de Sierra-Bullones y otras sierras. 
No se sabe á punto fijo el or igen de la 
disidencia del general Rey con sus com-
p a ñ e r o s de Gabinete. Cuentan los m a l i -
ciosos que Rey q u e r í a á todo trance sa-
l i r diputado por Granada, y que sol ici tó 
del Consejo que se adoptasen ciertas me-
didas m á s ó ménos suaves que. el Conse-
j o no tuvo por conveniente acordar. Co-
mo el mismo general Rey tenia detenido 
en Madr id á un mi l i t a r porque luchaba 
en su distr i to contra otro ministro de la 
corona, dicen que dijo: pues si tan lega-
les y tolerantes quieren ser conmigo, 
¿por q u é no lo he de ser yo con los de-
más? Y l l a m ó al mi l i t a r y le dió licencia 
para i r á su destino, á don Je l l egó toda 
v ía á punto de derrotar al colega del 
general Rey. De a q u í l a crisis. Otros 
cuentan cosas m á s graves que no debo 
repetir. Yo no sé nada sobre la exacti-
tud de estos rumores: solo si d i ré que la 
d imis ión y el reemplaz) por el general 
Zavala se han sabido casi al mismo t i e m -
po y que el ministerio sigue, como dicen 
sus amigos, unido y compacto, sin que 
la m á s p e q u e ñ a nube e m p a ñ e el l ímpido 
azul del cielo que le cobija. L a crisis, 
como dice un diario noticiero, ha sido 
una nube de verano. 
Adiós , Cachano amigo; si para el dia 
de la r e u n i ó n de las Cór tes tengo vida y 
salud, te vo lve ré á escribir e x p o n i é n d o t e 
mis impresiones. Creo que el candidato 
minis ter ia l para la presidencia del Con-
greso s e r á RÍOS Rosas: no sé lo que las 
oposiciones p e n s a r á n , por que no han t ra-
tado t o d a v í a este pun to .—Tu a fec t í s imo . 
—DEMÓFILO. 
Es copia, 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
DISCURSO. 
PROXÜNCÍADO POR EMILIO CASTELAR EX EL 
COXSÜLADO DE SEVILLA EL DJM1XG0 7 DEL 
CORREME. 
El Sr. Castelar: Ciu ládanos: nunca me he 
visio tan perplejo como me encuenlro esla larde; 
yo pensaba haberos hablado anles de las elec-
ciones, cuando mis palabras hubieran podido 
lene.- a lgún resultado práctico y alguna eficacia 
con relación á ese suceso; hoy, que las eleccio-
nes se han verificado, y gracias á la conducta 
brutal que aqu í se sigue, solo ha sido posible el 
relrahniento, taa parecido al suicidio, mi dis-
curso ha de variar de rumbo y de objeto: aun-
que fatigado, yo hubiera querido, yo hubiera 
podido hablaros el domingo anterior; pero las 
farisáicas iuterpretaciones dadas á la ley por un 
gobernador qu« va pareciéndose mucho á los 
procónsules romanos (Bien, bien), hizo imposi-
ble el que os dirigiese la palabra. 
( In t e r rúmpese el discurso por molestar al ora-
dor uua gran corriente de aire á que daba paso 
la puerta de entrada, frente á la cual se hallaba 
la tr ibuna; salvado este inconveniente, con t inuó 
su peroración en «¿tos términos): 
Ciudadanos: decía pocos momentos antes de 
que la mala situación de esta tribuna me obl i -
g i r a á interrumpir el discurso, que yo deseaba 
naberos hablado antes de las elecciones, y de 
realizarse este propósi to, os hubiese aconsejado 
la política euérgica de acción. 
Hoy solo me queda un recurso, y h a b r é de 
llenarlo con la lealtad sincera Cun que siempre 
b3 cumplido, con que siempre cumplo tolos 
mis deberes; solo me queda el recurso de ir á 
las Cór t e s , donde la mayor ía del n ú m e r o ahogó 
tantas veces la verdadera voluntad de la patria; 
solo me queda el recurso de ir á las Córtes para 
decir que en esta provincia no hay leyes, como 
no hay Const i tución; que se la trata como á 
pa í s conquistado; que el sufragio universal es 
una completa y repugnante m^ulira, porque el 
Gobierno y sus agentes lo falsean y corrom-
pen; para decir, por ú l t imo, que cuando to io 
esto pasa, cuando to lo esto sucede, viene la 
terrible, la inevitable plaga de las revoluciones. 
(Repetidos aplausos). 
Ahora seria inútil que aquí di jéramos t o io 
eso, como también lo seria que recordásemos lo -
dos esos alentados: en su dia, delante de los po-
deres responsables, y á la faz de la Europa en-
tera, los pocos que nos hemos salvado del nau-
fragio asilos á la tabla de los menoscabados de-
rechos, presentaremos soliinnemente el memo-
rial de nuestros agravios. 
Hoy, ciudadanos, habiemos de nuestras 1 leas, 
de nuestras esperanzas mis caras, de los senti-
mientos .jue en estrecho vínculo nos unen, de la 
tremenda crisis que el país atraviesa y de la so-
lución que pueda tener en los momemos presen-
tes: tal es el tema de mi discurso, y de él he de 
hablaros con el corazón en una mano y con la 
conciencia en otra. 
Y yo no podria continuar, yo incurr i r ía á mis 
propios ojos en notoria íngrali lud sí no os dijese 
ei inmenso reconocimiento que en mí despiertan 
las muestras de entusiasmo cariñuso que he re -
cibido del pueblo de Sevilla, y que prueban que 
i a corazón y el mió laten unísonos , y que su 
pensamiento y su conciencia están en completa 
conjunción con mi conciencia y mi pensamiento. 
Yo, ciudadanos, he dicho muchas voces con 
mi palabra, y he referido muchas veces con mi 
pluma, lo que se siente en los largos días de la 
emigrac ión ; pensando allá en nuestra querida 
España , exclamaba: Todo el planeta es tierra, 
pero no es la tierra cuyo jugo tenemos en nues-
tra sangre; todo el aire es respirable, pero no es 
el aire donde oímos el primer suspiro de nues-
tros nuyores y el primer suspiro de nuestro 
amor; todas las ciudades tienen hogares, pero 
no son los hogares donde viven y palpitan nues-
tros recuerdos; tolos los hombres son nuestros 
hermanos, pero no todos hablan la armoniosa 
lengua española; y por eso después de babor 
contemplado la l iberta] real izándose en Suiza, 
la idea centelleando en Alemania, el espír i tu mo-
derno c o n d é n s a l o en Francia, los milagros del 
trabajo en Inglaterra y los milagros del arte en 
Iialiá, nuestros ojos se volvían tristes hácia la 
t i e r n donde el sol se pone, y concen t rábamos 
todos nuestros deseos en la esperanza de que 
nuestros huesos reposaran aquí , aunque no t u -
vieran m á í epitafio que la yerba de los campos; 
porque no hay, ciudadanos, un amor más grao-
de, más sublime que el amor á la patria. Y yo 
debo decirlo, sin que sea lisonja: para mí, hijo 
del Mediodía, la región de mi nostalgia era la 
región andaluza. 
Cuando contemplo este Océano de elher ex-
tendido sobre nuestras cabezas; cuando veo esta 
mágica luz que pinta, esculpe, borda y esmalia 
vuestros maravillosos monumentos; cuando res-
piro este aire lleno de armonías inefables y de 
embriagadores aromas, porque aquí caia planta 
es una lloresta y cada flor un pebetero; cuando 
oído esos cantos melancólicos como el rumor 
da la ola que blandamente muere en la playa, 
semejante al lloro de las razas proscritas repeti-
do por sus profetas; cuaudo considero tantas 
maravillas, d ígome: yo amo esta tierra,- no por-
que fuese la tierra del vellocino de Oro de los 
fenicios; no porque fuera el Elíseo de los griegos 
y el Edén de los á rabes ; no porque parezca la 
renovación del paraíso, sino porque hay, como 
ya dije, una estrecha armonía entre su naturale-
za y mi espír i tu , y hé aquí por qué quiero que 
así como en ella vi por primera vez la luz, en 
ella también reposen mis ignoradas cenizas. 
(Repelidos y prolongados aplausos). 
|Ah l y entre todas sus regiones Sevilla ocupa i 
un lugar extraordinario é impor tant ís imo. (Nue- ' 
va inierrupcion por causa del aire: colocada la 
tribuna en lugar distinto el orador cont inuó en 
esios términos) : 
Decia, ciudadanos, que entre todas las regio-
nes de esta tierra, Sevilla ocupa un lugar ex-
traordinario 6 important ís imo por su cartcier ar-
tísiico y porque conserva el culto de las ideas, 
siendo una prueba irrefutable de que nos hal la-
mos en uua nación emineutemente federal, por-
que cada una de sus ciudades tiene una historia ! 
propia y ha contribuido de un modo distinto á ¡ 
formar la nacionalidad española . Mientras L i s -
boa ha comunicado la patria con el Océano y 
otras ciu lades como Barcelona y Valencia con el 
Mediterráneo; mientras Lisboa ha llevado nues-
tro esp í r i tu ai Asia, y Barcelona á Italia y á Gr 
cía: solo dos pueblos han formado todo lo que de 
esencial hay en España; el uno situado al lá a l 
frente del Pirineo como baluarte inexpugnable 
de nuestra independencia; el oiro aqu í , cerca 
del Océano , como para dilaiar por lo infinito e l 
e s p í r i t u de nuestra raza. 
Estos dos pueblos son Zaragoza y Sevilla; sin 
Zaragoza, sobre cuya tierra ha caido la sangre 
de tantos héroes y cuyo nombre invocan todos 
los pueblos oprimidos, nuestra patria seria co-
mo la Polonia del mediodía; de suerte que Zara-
goza ha formado el cuerpo, mientras la Sevilla 
de ios Tanesos, con una cultura an t iquís ima; la 
Colonia de los romanos, madre de tantos hé roes ; 
la Iglesia de los Isidoros y Lean Iros, que sa lvó 
en medio de las irrupciones la civilización an t i -
gua; la cór le de los abdalius que conserva el 
culto á la naturaleza entre las sombras de la Edad 
Media; la ciudad fiel á las ideas de Alonso X, no 
comprendidas por su siglo; la Atenas del rena-
cimiento español , donde han cantado Herrera y 
Riuja, don le han piulado Zurburan y Mani lo , es 
como la Sibila que exhala de sus lábios encen-
didos siempre por la inspiración, el espír i tu de 
nuestra rasa. 
Yo creo que esta ciudad es la ciudad de las 
ideas, y que en las ideas se encuentra la trama 
de la v i ia moderna. 
Sí , ciudadanos; cadi época tiene su pensa-
miento, y aquel pueblo que acaricia y sigue una 
¡dea, ese es el predestinado á dominar moral -
mente á los demást Ved, si no, cómo el ideal va 
pasando de tiempo en tiempo, variando siempre, 
y cómo viven solo aque.los que lo siguen, y 
mueren los que lo abandonan. 
(En comprobación de esta lésis, el orador h i -
zo una bri l lant ís ima excursión his ió . ica , para 
concluir afirmando que hoy, al ver que los t r o -
nos engañan á la democracia, la personalidad 
humana se levanta para decir: nosotros creare-
mos los Estados-Unidos de Europa, y con ellos la 
repúbl ica universal.) (Aplausos ) 
(Las de.-favorables condiciones en que se ha-
llaba colocada la tribuna, obligaron nuevamente 
al orador á interrumpir su arenga. C o n t i n u á n d o -
la pocos momentos después , dijo): 
Aunque con tanto movnr y remover esta t r i -
buna que por lo insegura se parece á los minis-
terios de España (Risas. Las interrupciones se 
suceden frecuentemente,) no he perdido el hilo 
de mi discurso. Yo os decia, ciudadanos, que la 
asp i rac ión , la necesidad que con gran vehemen-
cia sentimos es el esublecimienlo de la r epúb l i -
ca, y ahora debo añadir que la idea republicana 
no es el patrimonio de una escuela determinada, 
ni la fórmula escogida por el capricho de unos 
caantos partidarios; sino el resultado de todas 
las civilizaciones, la consecuencia de las ideas 
anunciadas por el cristianismo, definidas por la 
filosofíí, y realizadas por la revolución. 
Y teniendo tal carác te r , hubiera sido necesa-
rio que la revolución de Setiembre hubiese rea-
lizado la idea republicana. ¿Y sabéis por qué? 
¿Qué era lo que esa revolución proclamaba? 
Proc lamó la democracia. Sus imyores enemigos, 
los que la persiguieron con implacable saña , los 
que la llevaron al destierro, á las cárce les , al 
presidio y al cadalso, se sintieron súb i tamente 
iluminados después de la victoria de Alcolea, 
adoraron lodo lo que habían quemado, quema-
ron lodo lo que habían adorado y se llamaron 
d e m ó c r a u s , cuando no eran otra cosa más que 
los falsificadores de la democracia, los judas de 
la libertad. (Aplausos.) 
Y en prueba de ello, ¿qué tenemos después de 
la revolución? 
Si leemos toda la Constitución del 69, si nos 
fijamos en el título primero, se nos dirá que es 
una Consti tución democrát ica ¿Conque estamos 
en una democracia? ¿Conque vivimos ea una 
democracia? Fuera de los derechos individuales 
que solo se respetan en algún pueblo privilegia-
do, fuera de esos derechos, cuyo ejercicio solo 
se consiente en favor de algunos individuos 
t amb ién privilegiados, ¿en qué se conoce? ¿ d ó n -
de está esa democracia? 
¡Democracia! y por encima de la sociedad se 
levantan todavía los poderes irresponsables! De-
mocracia, y se escarnecen las leyes, y se rasga 
la Consti tución, y se falsifica el sufragio, y los 
sayones del poder detienen en las calles públ icas 
á los ciudadanos que pretenden hacer uso r a -
cional y pacífico de su derecho; democracia, y 
aun siguen siendo amovibles los tribunales para 
convenirlos en agentes electorales, y los gober-
nadores civiles en vez de ser elegidos por el v o -
to de los ciudadanos, son nombrados en Madrid 
para oprimir y vejar á las provincias; democra-
cia, y donde quiera hay un municipio contrario 
al Gobierno es perseguido, es depuesto y en-
causado, porque ya, ciudadanos, volvemos á los 
tiempos de los Césares, en que todas las vías se 
hallaban llenas de lápidas , en que los ciudada-
nos daban gracias por no dejarles ejercer los 
cargos públicos; porque aquí , ciudadanos, los 
ayuntamientos vienen á ser el vestíbulo d é l o s 
presiiios: democracia, cuando el reclutamiento 
de las quintas que ha de tener lugar el domingo 
próximo está desgarrando el corazón de las ma-
dras. (Sensación, bravos, aplausos.) 
Y todo esto sin contar con que se lian resta-
blecido los consumos, que no son otra cosa que 
el impuesto gradual sobre la miseria, y que ar-
rancan al pobre de la boca el pan que necesita 
para su sustento. ( Aplausos.) Y todo esto sin 
contar con que en América , aquella tierra que 
descubrimos para templo de la libertad, hay t o -
davía sé res racionales, hermanos nuestros que 
arrastran la cadena del esclavo, todavía el ne-
grero sacude su látigo sobre las espaldas del 
hombre redimido por la religión y declarado l i -
bre por el derecho. (Aplausos.) Yo, ciudadanos. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
no llamo á esto la democracia de los tres pr inc i -
pios regeneradores, libertad, igualdad y frater-
nidad; yo la llamo la democracia de lastres blas-
femias que reclama un castigo del cielo y la re-
probacioa de la concieucia Humana. (Frenét icos 
aplausos.) 
¿Y sabéis por q u é sucede todo esto? Porque 
los mansos y beatíficos progresistas y mis ao-
tiguos y olvidadizos amigos los demócra t a s se o l -
vidaron deque importaba muy poco el sufragio 
unirersal y los derechos individuales si no se 
les revestía de la forma de gobierno que á ellos 
es armónica , de la forma republicana. 
Decían ellos; es que todo lo hacéis consistir 
en uoa cuestión de palabras: Lo accidental es la 
cnestion de forma. Yo digo, ciudadanos, que en 
este mundo, después de lodo, la cuestión esen-
cial consiste en las formas, porque no pueden 
separarse la forma y la esencia, como no se se-
paran la vida animada y el organismo. Y si la 
cuestión de forma es secundaria, entregad un 
pedazo de m í r m o l de Paros á un boticario y os 
ha rá un gran mortero para tr i turar sus drogas; 
entregad ese mismo pedazo de m í r m o l á un es-
tatuario y os hará la Venus de Milo á cuyos cas-
tos pechos se alimentaron durante tantos siglos 
tantas generaciones de artistas. ¿Y diréis que 
ambas obras son lo mismo? 
No; no es cuest ión accidental sino de esencia: 
la cuestión de la forma republicana. Por eso, 
los conservadores de la revolución, que son el 
peor género de conservadores que conozco, por-
que son los perturbadores por escelencia dije-
ron; todo sufragio universal, derechos ind iv i -
duales, todo lo concedemos con tal de que se 
nos conceda á nosotros la monarqu ía : y en efec-
to; la monarquía vino y con ella vinieron fatal, 
necesariamente, la restr icción de los derechos 
individuales y la falsificación de la democracia. 
Así los conservadores guiados por un instinto 
de conservación dijeron; venga la monarqu ía 
aunque sea democrát ica; venga un rey sea quien 
fuere y llámese como se llame. Y fueron á Por-
tugal; y se postraron ante los duques de Géno-
va y recorrieron Alemania produciendo un hor-
roroso cataclismo y si no lo hubieran encontra-
do en otra pane van á Marruecos, traen á Mu-
ley-el-Abbas, lo colocan en el sdlio y exclaman: 
¿qué prueba mayor queré is de la buena fe con 
que aceptamos los principios democrát icos , qué 
prueba mayor podemos daros de nuestra tole-
rancia religiosa, si tenéis un moro sentado en el 
trono de San Fernando? Un rey á toda costa y 
á toda prisa; esa era la fórmula de los conser-
vadores. La verdad es que la forma de gobier-
no era esencial, y tenéis la prueba en que mien-
tras los otros art ículos de la Consti tución tenian 
en completa indiferencia á las naciones de Eu-
ropa, la creación de la monarqu ía ha originado 
la guerra más terrible de los tiempos modernos, 
que ha sembrado de ruinas la Francia, que ha 
corrompido la atmósfera y que ha fundado un 
imperio cesáreo en medio de la federal Alema-
nia. 
Y si todo esto sucede, si un millón de madres 
l loran la péi-diJa de un millón de hijos sobre 
cuyos cadáveres aletean los cuervos en los de-
siertos campos de la desdichada Francia, todo se 
debe á la maldita cuestión monárqu ica en Es-
p a ñ a . 
Si hubiésemos establecido la repúbl ica en 
Í 8 6 8 , si nosotros tomando la iniciativa, porque 
de iniciativa es el pueblo e s p a ñ o l , eomo lo fué 
el año 8 cortando las alas al águila imperial , y 
como lo fué el año 20 levantándose erguido en 
frente de la Santa Alianza; si nosotros ahora que 
tenemos más fe en las ideas y más civilización, 
hubiésemos clavado la bandera republicana en 
los Pirineos, Napoleón hubiese caidj, no por la 
guerra, sino á manos de la revolución, creando 
esta la libertad, mientras que hoy la Europa, 
gracias á nuestras vacilaciones se encuentra co-
mo en los ú timos y ominosos tiempos del impe-
rio romano; y ahora, como entonce?, la guerra 
destruye y aniquila nuestra raza. 
¡Desgraciado, desgraciadís imo partido liberal! 
Apenas la vida orgánica se anuncia ya en las ú l -
timas escalas de la naturaleza, el imperceptible 
zoófilo revela y manifiesta el instinto de conser-
vac ión , y nace el progresista, y en vez de dar 
señales de igual instinto no realiza un acto que 
no conduzca á su perdición sin que nada le sir-
va la enseñanza de la historia. 
El año 8 salva á Fernando V I I , y éste le res-
ponde con la persecución y el cadalso: el año 20 
detiene la revolución ante las puertas de pala-
cio y palacio le responde trayendo poco después 
la inicrvencion extranjera; el año 30 salva á la 
Regencia y la Regencia le proscribe, el año 43 
dtclara la mayor edal de la reina y la reina le 
expulsa; el ano 5 i detiene á la revolución otra 
vez delante del real palacio y el 56 el real pa-
lacio vuelve á pisotear la libertad y á proscribir 
liberales. 
Después , cuando ya el rey no era necesario, 
los liberales dicen; no hay rey, somos libres^ 
somos dueños de nosotros mismos, pero quere-
mos rey, queremos cadenas, queremos bozal y 
albarda, y traen un rey, y el rey los espolea co-
mo á un caballo, y cuando lo cree domado, ex-
pulsa por quinta vez al partido progresista, que 
cae bajo el peso de sus instintos de suicidio. 
Esto, ciudadanos, no se puede curar, no se 
debe curar sino con un gran arrepentimiento de 
parte suya y un gran olvido, una gran absolu-
ción de nuestra parte. (Sensación.) 
Porque después de lodo , debo decirlo y os 
mego os fijéis bien en esto; yo amo sobre todas 
las cesas la repúbl ica; á ella he consagrado toda 
mi vida, todo cuanto sov, todo cuanto puedo; 
pero dibo recordaros que no quiero una r e p ú -
blica de perseguidores y perseguidos, do opre-
sores y oprimidos, de castigos, incendios y ma-
tanzas; sino una repúbl ica que sea como el es-
pacio donde iodos caben; como un templo don-
de hay lugar para lodos los hombres redimidos. 
(Aplausos.) 
La repúbl ica , qu iéran lo ó no Inquieran, es la 
forma de gobierno de nuestras ideas, la forma 
de gobierno de nuestros sentimientos; el orga-
nismo, por consiguiente, natural de nuestra c iv i -
lización. 
¿En qué consiste el que no sean hoy posibles 
las formas monárquicas? En una cota muy sen-
cilla; en que ya no viven ni las ideas ni los sen-
timientos moná rqu icos . Guando el pueblo era 
monárquico , el rey simbolizaba toda la vida, to-
da la historia, todas las tradiciones gloriosas, 
llevaba en su mano el cetro como si fuese un 
rayo, y la corona parecía labrada por un destello 
del sol. El sacerdote creía que sus monasterios 
habían salido bajo el manto de los reyes. Ante 
el trotón del rey victorioso el pechero veia caer 
sus cartas-pueblas; á los reyes cantaban los poe-
tas en sus grandes dramas, como Bl mejor A l -
calde el Rey; los pintores trazaban el retrato del 
rey junto á la efigie de los sanios; el guerrero 
invocaba al morir al monarca; y cuando el mari 
no veia surgir nuevos mundos á su vista, en la 
primera oración pronunciada sobre su carabela, 
confundía con el nombre del rey, el nombre de 
Dios y de la patria. 
¿Sucede ahora esto mismo? No; los poetas no 
se llaman Galderon, sino Quintana, que fué 
grande por haber cantado la libertad; los artis-
tas pintan los Comuneros de Castilla; los guer-
reros, no se ponen al servicio del rey, y si su 
espada bril la es porque bri l la al servicio de la 
libertad como lució en Luchana y Alcolea. 
Los días faustos del pueblo no son los días 
del rey, en el cual solo ostenta Sevilla una t í-
mida colgadura; los días fastos del pueblo son 
los aniversarios de la caída de los reyes. 
Antes, los oradores más elocuentes, Bossuel, 
Massillon, se ponían de rodillas para elevar has-
la el cielo el nombre de los reyus; ahora Mira-
beau, Vergoiaud, Víctor Hugo, y tantos otros, 
hacen de sus lenguas badajos para llamar á la 
revolución, que ha lanzada y ha de lanzar de su 
trono á lodos los reyes. (Vivas y aplausos.) 
Ahora bien; á cierto esta lo de la tierra CON 
responden ciertos y determinados organismos: 
cuando nuestro planeta era una masa ígnea, 
un volcan inmenso no cupo en él la organiza-
ción humana: cuando fué una selva de colosales 
proporciones, los mastodontes y otros mónsl ruos 
cruzaban aquella vegetación gigantesca: fué ne-
cesario que otros períodos preparasen al mun-
do sublunar para recibir otros organismos su-
periores. De igual modo y por una relación 
idéntica las instrucciones sociales y políticas de-
penden del estado de los espí r i tus y de las ideas 
á cuyos desarrollos corresponden los progresos 
y adelantos de aquellas: y por tal motivo, cum-
pliéndose las leyes de esta lógica rigorosa, al 
morir las ideas de oíros tiempos, fenecieron 
también las instituciones del pasado; y así como 
hoy tenemos que acudir á los Museos para con-
templar los restos de la faum primitiva y los 
esqueletos monstruosos de colosales paquider-
mos, dentro de peco hallaremos tan solo los res-
tos de los reyes en las pi rámides de Egipto, ba-
jo las ogivas de Wmdsor, ó en el panteón del 
Escorial. 
La monarquía , ciudadanos, muere, y en cam-
bio renace la repúbl ica , á la cual debe to las sus 
ventajas la civilización moderna. Uoa repúbl ica , 
Grecia, inventa las arles; otra repúbl ica . Ruina, 
crea el derecho; Venecía descubre la brú ju la . 
Pisa la g r ú a , Géoova la letra de cambio y edu-
ca al inmortal Colon; en Strasburgo ó en Ma-
guncia, diferencia que importa poco, pues ambas 
ciudades eran libres, nace la imprenta; las c iu-
dades fenicias forman el alfabeto; Cár tago abre 
al comercio las anchurosas vías del Medi terrá-
neo; en Florencia se verifica la resurrección del 
espír i tu con el renacimiento de las artes; Holan-
da echa los cimientos de la libertad religiosa y 
la libertad comercial; los Estados-Unidos pro-
claman los derechos individuales, y por ú l t imo, 
la primer república francesa derrite todas las 
cadenas y redime todas las conciencias; de modo 
que cuando decimos, ¡viva la repúblical deci-
mos ¡viva la libertad, viva el progreso, viva la 
civilización modernal 
(Vivas entusiastas y aplausos prolongados.) 
Ciu-ladanos; nosotros queremos la repúbl ica , 
pero además, y debemos advertirlo para que 
nadie se equivoque; la repúbl ica que queremos 
es la repúbl ica federal, que es como si d i jé ra-
mos; miel sobre ojuelas. (Risas.) 
Pues bien; queremos que sea federal porque 
ésta , ante todo, y me retoza en los lábios este 
dicho, lo primero que ha de hacer es librarnos 
d é l a plaga de los gobernadores de provincias. 
(Cuidosos aplausos y muestras de general asen-
timiento.) 
Pero prescindiendo de esla funesta calamidad 
transitoria, hay otras razones fundamentales que 
justifican nuestra predilección; y como yo no 
vengo aqu í con teorías arbitrarias, sino que t ra i -
go argumentos prácticos y tangibles, voy á po-
ner frente á frente dos grandes modelos de re-
pública para que todos comprendan por q u é 
preferimos la una á la otra. 
Ha habido en el mundo una gran repúbl ica 
unitaria que ahora no se muere (ricas), Fran-
cia; y otra graif república federal, los Estados-
Unidos. Dios ha puesto estas dos columnas de 
fuego en el camino de la humanidad para ense-
ñanza perdurable de los pueblos. 
Yo, ciudadanos, no conozco movimiento más 
grande que el movimiento de la revolución f ran-
cesa; pero tampoco he conocido ninguno más 
humilde que el de la revolución americana; 
aquella fué preparada por los filósofos más i l u s -
tres de los siglos xv i i y x v m , esla por humildes 
predicadores, desterrados por un rey reacciona-
rio que después de haber aprendido en Suiza á 
sentir la l.bertad fueron sin otro auxiliar que un 
l ibro, la Biblia, á implantar aquella en las co-
marcas v í rgeaes del nuevo mundo. 
La repúbl ica francesa contó con todos los 
grandes oradores; la de América fué creada por 
hombres modestos de c i s i vulgar inteligencia: 
aquella tuvo héroes como Dumouriez y el mismo 
Napoleón, mientras que esta recuerda solo en 
sos brillantes páginas á un gran ciudadano, 
Washington, cuyo nombre no retumba en los 
campos de batalla, pero lo veneran con c i r iñoso 
respeto todas las ciudades. 
Y, sin embargo, aquella pasó fugaz como una 
tremenda orgía , como una embriaguez del es-
píritu humano, y esta permanece allí firme é i n -
quebrantable. Dios, que premia las grandes cau-
sas, hace que el rayo vaya á besar sus plantas, 
que la prosperidad pr mié sus esfuerzos y que la 
libertad bril le siempre en su frente como para 
demostrar que los pueb'os que el sér Supremo 
elige y sostiene, son aquellos que se fundan so-
bre las bases inmutables de la justicia y del de-
recho. (Ruidosos aplausos.) 
(En este momenio, las campanas de la i o -
mediata torre de la Giralda, empezando una ple-
gar ía , mezclaron su sonido con la voz del ora-
dor, dificultando que sele oyese, por lo cual, es-
te tuvo que suspender su discurso, rogando al 
auditorio esperase algunos minutos. 
Durante este tiempo una comisión del pueblo 
presentó al inspirado orador una preciosa y 
magnífica corona de plata y oro, fabricada en 
los talleres del acreditado artífice Sr. Cebailos. 
El público ap laudió U n oportuna distinción, y á 
las cuatro cont inuó Castelar en el uso de la pa-
labra, siendo saludado al aparecer de nuevo en 
la tribuna con generales aclamaciones. En esU 
nueva parte de su peroración dijo lo s íguienle:) 
Ciudadanos: aunque os moleste, quiero ex-
poner las razones capitales en cuya vir tud he-
mos preferido la repúbl ica federal á la unitaria. 
Uno de ios mayores males que pueden caer 
sobre los pueblos es el gobierno de partido; y 
tenemos, ó mejor dicho, tienen los monárquicos 
uoa desgracia, que p i r a nosotros es una for tu-
na: y aquí debo advertir que yo no trato de 
ofender á nadie, sino de exponer los f oómenos 
que pasan á nuestra vista para que estudiéis y 
ap rendá i s . Esa desgracia de ellos, esa fortuna 
nuestra, consiste en que ios reyes han pasado de 
jef^s de nación á ser jefes de partido. 
Por ejemplo, y hab la ré con el respeto que 
guardo á las ideas agenas; ¿qué es D. Cárlos si-
no el jefe del partido tradicional histórico? Mien-
tras los tradicionales se enternecen leyendo la 
reseña del nacimiento de un príncipe sin pr inci -
pado, otros monárqu icos se ríen de tales leyen-
das y de semejante t í tulo. D. Alfonso, que sigue 
al anterior en el ó rden cronológico de los pre-
tendientes, es el jefe del partido moderado; pero 
los t radícionalís tas no lo quieren por dem tsiado 
liberal, mientras que los progresistas lo recha-
zan por reaccionario, aunque no tienen muy le-
jos algunos modelos que pueda asimilársele. 
(Muestras de asentimiento.) Todos son jefes de 
partido, y no quiero decir de qué partido, no 
partido, de qué fracción es jefe uno á quien me 
he propuesto no nombrar. (Ruidosos aplausos.) 
Ejemplo: manda D. Alfonso, y con él solo pue-
den gobernar los moderados; impera otro, y 
tampoco puede gobernar con él más que un 
partido; los otros, que se ven alejados por la i n -
grati tud, sí le encuentran en la calle no le salu-
dan, y si son convidados á comer no acuden al 
banquete, aunque poco antes eran amigos del 
monarca. (Risas.) Y no quiero decir nada de un 
rey que hay en la Luna (risas estrepitosas), y 
por cuya córte no parece ni un ar is tócrata ran-
cio, ni un obispo, ai es favorecida más que por 
algunos individuos de las clases medias que ya 
le van abandonando. 
¿Y qué sucede con esto? 
Sucede que gran n ú m e r o de inteligencias y 
voluntades se pierden para la causa nacional y 
para ta patria. 
En cambio, ¿qué es la república? Un organis-
mo en el cual todas las instituciones tienen un 
origen electivo. Y yo pregunto: ¿cuál de los 
carlistas, de los moderados, de los progresistas 
ó de los radicales se cree rebajado ni deprimido 
admitiendo un cargo de elección popular? ¿No 
van todos á los municipios? ¿No van todos á las 
diputaciones y á las Córtes? Y si mañana se es-
tableciese el jurado ¿no irían á él obedeciendo al 
mismo principio, al mismo procedimiento y al 
mismo criterio? Pues haced con los altos pode-
res otro tanto y lodos t endrán abiertas sus 
puertas, y lodos los partidos t u r n a r á n en ellos; 
porque, no se rán entonces un don de los reyes, 
sino que hab rán de ejercerse por desiguacion de 
los pueblos. 
Diráseme que semejante sistema desper tará 
un semillero de ambiciones; pero esto tiene un 
remedio inf i l ib le : que el poder central tenga 
poco que hacer, poco que cobrar, poco que pa-
gar, pocos soldados que mandar, poco presu-
puesto, poco tu r rón que distribuir. (Risas y 
aplausos). ¿Quién quiere ser presidente de la 
re^úDlica en Suiza? Nadie; porque all í , para to-
do género de representaciones y gastos, aquel 
magisirado no liene más recursos que la exigua 
retr ibución de 4.000 reales mensuales. 
Pero señores ; reyes con treinta millones de 
sueldo y ministros que hacen del presupuesto 
un vínculo de familia que reparten entre pa-
rientes y paniaguados, eso, lo quieren todos. 
Pero entregid al municipio todo lo que le per-
t e a e c e ; d i d á las dipuucioaes to lo lo que les 
es propio; declarad la libertad profesional para 
todas las carreras, haced á los gobernadores de 
provincia funcionarios elegidos por las mismas; 
re luc id los gobiernos centrales á la representa-
ción en el extranjero y i las otras pocas funcio-
nes que corresponden á los intereses generales; 
reducid por ú h i m o el poder central i la catego-
ría de un g'an ayuntamiento, y, evitando los 
escollos más temidos que reales, habremos fun-
dado el Gobierno de la nación por la nación 
misma. (Aplausos.) 
Otro motivo de gran trascendencia justifica 
nuestra predilección á favor de la repúbl ica fe-
deral. Nadie me podrá tachar de socialista; y yo 
seria el últ imo de los hombres si en presencia 
del pueblo no repitiese esa declaracioa con la 
frente alta y con la energía con que siempre he 
dicho lo que he creído verdad; porque j a m á s 
adulo ni á los pueblo» ni á los reyes. Pero des-
pués de repetir que no soy socialista, yo tengo 
que decir que sin que se destruya la propiedad 
individual ni los derechos individuales, es de to-
do punto necesario que se realice la emancipa-
ción científica , religiosa, política y económica 
del cuarto Estado. Lo que yo combato es que se 
presente como un progreso, como ua ideal la 
propiedad colectiva, propia de la eslepa rusa y 
que está entre los despojo> del pasado. 
Yo creo que, así com i los pueblos, desde el 
siglo v al x son de las razas bárbaras , y desde 
el x al km son del feudalismo teocrát ico, y 
del iu i al xv del feudalismo militar, del xu 
al xvn de los reyes absolutos y del xvu al xviv 
de los reyes constitucionales, los tiemposj quo 
preparamos son los de la redención del pueblo* 
(Aplausos.) 
Antes, el más noble, el más digno era el que 
trabajaba méoos ó enseñaba en su escu lo a l g u -
nas cabezas de moros ó cristianos para demos-
trar la pujanza de su brazo. Hoy no son los más 
digaos, ni los m á s nobles los que mis vagan ó 
los que más matar, sino los que más trabajan. 
Ya no importa descender de reyes; ya hemos 
cambiado de cuartel: !o que hoy enalnetece es el 
descender de los esclavos, de los ilotas, de los 
oprimidos; por que los oprimidos, los ilotas y 
los esclavos, son los únicos ascendientes del ú a i -
co rey que va á quedar sobre la tierra; del pue-
blo soberano. (Aplausos.) 
¿:,¿ué seria de la tierra sin el trabijador? 
Nuestro placeta era antes que el trabajo del 
hombre lo fecundara una especie de feto infor-
me, cuya ágria corteza se presentaba inhabita-
ble; pero el trabajo, a b r í e n i o los bosques.... 
vuelven á tocar las campanas, interrumpiendo 
por a lgún tiempo al orador. A las cinco ménos 
cuarto cont inuó as í ) : 
Decía, ciudadanos, que uno de los motivos 
valederos para preferir la repúbl ica federal á la 
unitaria, era pura y simplemente la cuest ión so-
cial . Y esto se c o m p r e o d e s í n gran esfuerzo, por-
que el error demuchosconsiste en creer que una 
cuest íoa tan compleja puede resolverse por fór-
mulas generales. Dadme una fórmula general, y 
al aplicarla en un pa í sdonde tan ricas variedades 
se ostentan dentro de la unidad, hallaremos que 
lo útil, justo y conveniente para unas provincias 
es nocivo, perjudicial é injusto para otras; re-
medios eficaces para Galicia, son ineficaces en 
Andalucís ; donde la propiedad esté muy dividida 
es indispensable que la legidación c iv i l , respe-
tando lo individual , haga porque la propiedad 
se asocie; y donde esla se halle muy acumulada 
debe hacer como ya hizo con la desviaculacion, 
con los mayorazgos y con tantas otras meilidas de 
igual índole; que se diversifique y movilice, fer-
ia eciendo la propiedad individual que es la base 
de la libertad. (Señales de aseolimienio.) Preciso 
es, por tanto, que la legislación civi l y política 
quede al arbitrio de las regiones, cada una de 
las cuales conoce sus propias necesidades y su 
manera de sér especial, mucho mejor que los 
gobiernos centrales; es preciso, repito, poner la 
mira en la emancipación social, política y eco-
nómica del trabajador; es preciso, en fia, que 
iodos trabajen, porque el trabajo, además de 
su virtud creadora, moraliza y purifica. Por eso 
decía momentos antes, que el trabajo tiene tan-
ta fuerza, tanta eficacia, que vendrá á sustituir 
á la guerra y á los otros medios bárbaros pues-
tos al servicio de la civilización por las socieda-
des antiguas. 
El trabajo ha desbrozado la ágria y ruda cor-
teza terrestre, sacando de todas parles el ma-
nantial de la vida, y repar t iéndola á todos en sus 
conas de oro. 
Ved, pues, con cuanta razón debe decirse que 
el trabajador es el gran sacerdote del Eterno, e l 
continuador de la naturaleza, el verdadero rey 
de la creación; porque santificado coa él nuestro 
planeta se levanta radiante en el infi i i to espacio 
como una hostia consagrada; porque el trabajo, 
por ú l t imo, enaltece y sublima el espíritu que 
es lo que hay m á s grande, más augusto en la 
naturaleza humana. (Repelidas y prolongadas 
salvas de aplausos.) 
Todavía tenemos otra necesidad á que aten-
der; la necesidad deque el ejército se trasforme 
por ser absolulameale indispensable que todos 
sepan que nacen, no con el deber, sino con el de-
recho de defender á la patria; es absolutamente 
indispensable que todos sean (ciudadanos arma-
dos. Y observad esie fenómeno. Mientras las m i -
licias han sido cada dia más populares, las qu in -
tas disfrutan de mayor impopularidad, justifica-
da porque las quintas no s )l0 roban la juventud 
al trabajo y crean castas, sino porque mientras 
la infeliz madre del pueblo vé llegar á la puerta 
de la mísera choza al reclutador inexorable pa-
ra arrancarle de los brazos al que no solo es un 
pedazo de sus en t r añas sino el apoyo y sosten 
de su ancianidad desvalida, la dama ar i s tocrá t i -
ca redime al hijo por seis mil reales, ó lo que es 
igual , por ménos de lo que le cuesta el caballo 
que arrastra su soberbio coch". Es indispensa-
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ble, ciudadanos, que esto cese, haciéndose lo i 
que se practica en Suiza, donde aquel que DO 
recibe un fusil eo su casa, DO se cree ciudadano; 
pues eslima que el servir á la pairia es el com-
plememo de la personalidad humana. 
Aquí , el hijo del pueblo, cuando va á llegar 
á la pleoitud de su m a d u r é z se ve compelí lo á 
dejar á sus padres, separado de la mujer que 
escogiera y obligado quizá contra su conciencia 
á sostener con las bayonetas una domlnacioa 
extranjera. Esto es horrible, ciudadanos, y para 
ponerle té rmino es para lo que queremos orga-
nizar el ejército de la patria. 
Ahora bien; ¿ q u é inconvenientes tienen estas 
ideas? No tienen más iacoaveoientes sino el que 
muchas preocupaciones le cierran el paso; que 
la educación de los niños es monárquica cual si 
fuera posible disponerlos con las doctrinas del 
pása lo para que vivao eo lo porveoir: y de aquí 
resulta que luego tienen que poner su corazón 
contra su cabeza, destruir con la ciencia lo qi'e 
en el bogar doméstico aprendieron, y sostener 
una tremenda lucha que muchas veces aniquila 
en flor los más lozanos ingénios . 
Por fortuna, nos escuchan las que están des-
tioadas á ejercer la más augusta de las funcio-
nes, á ser, más que ánge le s , las diosas del ho-
gar domést ico, formando las almas de las futu-
ras generaciones. 
Examinad vuestra vida, vuestros afectos: lodo 
le que en ellos haya de rudo es vuestro; pero si 
hay UD seDlimiento dulce en vuestro pecho; si 
vuestro corazón se agita con los inefables arro-
bamientos del amor; si l loráis, si sois humanos 
y caritativos; si sent ís misericordia, todo eso lo 
debéis á la que ha puesto en vuestras manos la 
l i ra del sentimieoto, á vuestras madres, á la mu-
jer , en fin, porque si es cierto, como dijo el poe-
ta, que el hombre es un mundo abreviado, la 
mujer es el cielo de ese mundo. 
Así es, que desde el principio de los tiempos 
el ideal científico, el ideal ar t ís t ico, el ideal hu-
mano tuvieron su encarnación en una mujer. 
• En la cuna del mundo bril la Eva; en la línea 
misteriosa que separa el Oriente de Grecia, Ele-
na; á la apariciOD de la república romana, L u -
crecia; á la democrat ización de esa repúbl ica , 
Virginia; a! pié de la cruz. Magdalena; en el se-
pulcro de los antiguos, Hipaiia; en el renaci-
miento de la naturaleza bajo las sombras de la 
Edad Media, Eloísa; en las maravillosas trasfigu-
raciooes del siglo déc imo- te rc io , Beatrice, es 
parciendo las luminosas estrellas recogidas en el 
ciclo sobre el alma del poeta; en el siglo déci-
mo-cuarlo, Laura, trayendo la miel de la iospi 
rae OD eo sus lábios; é n t r e l o s arreboles del re 
nacimiento, Victoria Colonna; entre las tempes 
tades de la revolución; la severa esposa de Ro-
1 and: coro de ángeles que iluminan todas nues-
tras tempestades y endulzan todos nuestros do 
lores con el aroma de sus consoladoras esperan-
zas. (Ruidosos aplausos.) 
Es indispensable que la mujer eduque sus h i -
jos para que sean ciudadanos libres y no escla-
vos; les dé el senlimieoto de la digoiJad jun ta -
mente con la conciencia del derecho; y cuando 
esto haga, la mujer, como la Virgen de Muri l lo , 
se rá la que poogi su planta sobre la serpiente 
de la t i ranía. (Aplausos.) 
Ho concluido, ciudadanos; no tengo ninguna 
advertencia que haceros, sino recomendaros 
que consideréis las circunstancias porque hemos 
atravesado, y las que aun debemos atravesar. 
Yo, ciudadanos, creyendo que aquí todos se 
pierden por no aceptar la responsabilidad de 
sus actos, declaro que acepto ante el país y ante 
la historia la que pueda alcanzarme por haber 
contribuido á la idea de la coalición. ¿Sabéis 
por qué? Os lo voy á decir, aunque omita ciertas 
razones como prueba de que respeto las leyes 
todas, porque quiero que se respeten todas las 
que me favorecen, siquiera no pueda esperarse 
esto de un Gobieruo que, si alguna ley eatieode, 
es la del embudo. 
He apoyado la coalición porque se funda en 
UD sealimiento nacional. Así como lo primero 
que somos es hombre, y lo primero que senti-
mos son senlimientos humanos, nosotros nos 
hemos reuni io en la ley para destruir camari-
llas extranjeras que han creído hacer lo mismo 
que hacían las camarillas de Cirios V , cootra 
las cuales proicstaroo las comunidades de Cas 
tilla en Villalar, aquel dia que fué lluvioso, sin 
duda, en señal de luto por la muerte de las 11 
bertades patrias. 
¿Qué idea se eleva aquí sobre todas las aspi 
raciones particulares y nos junta á todos, ami-
gos y enemigos? La i iea que tienen todos, los 
carlistas, los moderados, los radicales, los de-
mócratas y los republicanos, es sacar incólu-
mes de esta crisis la honra y el seulimiento de 
la patria. Recorred la tierra e spaño la , pregun-
tad á cada provincia ¿qué sabe de su pasado, 
qué de su historia? Solo recuerdan los sacrifi-
cios por la independencia. 
Nosotros fuimos les últ imos en caer bajo los 
Césares romanos y los primeros en destruir 
los Césares modernos; nuestros padres hicieroa 
de nuestras mon tañas otras tantas Termopilas 
y abrigaron en sus corazones las siogulares v i r -
tudes de Leónidas; ouestras ciudades como Ge-
rona y Zuagoza prefirieron morir suicidas, mo-
r i r de la muerte de Catón y de Bruto á doble-
garse bajo el yugo exlrangero y a n t e tan alto» 
ejemplos to ios los extranjeros dicen en sus dias 
de prueba á los oprimidos: «id á España para 
ver cómo se pelea por el hogar y cémo se mue-
re por la patria.» (Aplausos. Vivas á Castelar y 
vivas á Es iaña.) 
Por puro sentimiento pálrio se ha fundado la 
coalición nacional. En cuanto á mí, debo deci-
ros, que si se practicara el sufragio universal en 
to la su pureza, pronto conveoceriamos á la na-
ción entera de la bondad de nuestras doctrinas, 
mientras que si se corrompe el sufragio 6 no se 
practica, si la ContUtaeíOa se rasga, si se p i -
sotean las leyes, si se reduce á prisioa i c i u i a -
daDO> inermes, v e n d r í , aunque no se quiera, á 
purificar nuestra atmósfera el fuego de la re-
volución. 
Y como creo que basta, DO para mi gloria , 
porque DO tengo la soberbia de aspirar á ella, 
sino para tranquilidad de mi conciencia haber 
contribuido á la emancipación del pu b o; yo, 
que desearla que todo el mundo fuera una vas-
la federación, que la ley de la fraternidad sus-
tituyera á la b l rbara ley de la fuerza, que tolos 
los hombres fuesen hermanos, yo me daré por 
contento y satisfecho con unir mi humilde nom-
bre á la fundación de la repúbl ica e spaño la . 
(Prolongados y repetidos aplausos.) 
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Copiador e l e c t r o - q u í m i c o . 
Acaba de hacerse una ingeniosa aplicación de 
la ciencia á objetoj comerciales por el caballero 
italiano M . Eugenio de Z jccato, de Padua. Por 
medio de esta invención puede obtenerse con 
una prensa común de copiar el n ú m e r o de co-
pias que se deseen de un manuscrito ó dibujo 
trazado sobre una plancha de metal barnizada 
El moius operandi es muy sencillo. A la plata' 
jorma y al tablero superior de la prensa Van 
unidos alambres que comunican con una peque 
ña ba le r ía , de manera que, cuando se baja la 
parte superior del aparato y se aprieta el toroi 
l io, las dos superficies de metal se poueu eo coa-
tacto y pasa la corriente eléctr ica. En la plata-
forma de la prensa se coloca una plancha de 
hierro recubierta de barniz, y sobre su super 
ficíese traza con una punta de acero el escrito 
que se desea copiar, quedando así formadas las 
letras en el metal al descubierto. Hecho esto, se 
impregnan con una disolución ácida de prusiato 
de potasa unas cuantas hojas de papel de co-
piar, y se colocan sobre la plancha escrita, so-
metiendo luego todo á la presión de la prensa 
de copiar. 
Una corriente eléctrica pasa entonces por don-
de el metal ha quedado al descubierto (es decir, 
por los carac^éres escritos), y la disolución del 
prusiato obra sobre el hierro, formando prusia-
to de hierro ó carac té res de azul de Prusia cor-
respondientes á lo escrito sobre la plancha. El 
número de copias que pueden obtenerse por 
medio de esta acción e lec t ro -qu ímica es casi i l i -
mitado y, por supuesto, casi ins tanláoea la for-
mación de las l íneas azul Prusia. 
I I . 
' Carta g e o l ó g i c a de Cal i fornia. 
Según el informe del profesor J. D. Wbitney, 
los trabajos cont inúan con activi lad y buen éxi-
to. Como operación preliminar indispensable se 
está completando la carta geodésica, mirándose 
COD partícttlar iDterés la de la California central, 
ó sea la parte comprendida entre los 36' y 40'' 
30' de latitud y 117' 30' y 123* de longitud, 
cuya superficie contiene una tercera parte del 
Estado, y probablemente el 93 por 100 de la 
población que reside en el mismo. El territorio 
comprendido entre estos límites está representa-
do en cuatro mapas, de los cuales tres están 
completamente dibujados y grabados en parte, 
y el cuarto está dibujado ya eo sus dos tercios, 
faltando solo los trabajos de campo relativos al 
últ imo tercio. Además de esto, se había he-
cho un avance ó mapa preliminar de toda la Ca-
lifornia, en escala de una pulgada por cada diez 
y ocho millas. Relacionadas con la carta geoló-
gica se hacen algunas otras importantes publ i-
caciones, como la segunda edición de la Guiade 
Yosemite y el primer tomo de ¡a Ornitología de 
California, primorosamente ilustrada y de uua 
impresión admirable. 
Se haa hecho tratos tambiea coa M. Lesque-
reux para el estudio de las plantas fósiles de Ca-
lifornia, y con el Dr. Leidy, y el profesor Meck 
para el de la fauna fósil. El profesor B-ewer 
lleva muy adelantada su obra sobre la botánica 
de California, que, cuando se halle terminada, 
se rá , á no dudarlo, un libro de consulta de 
grande utilidad. LOJ mismos informes de la co-
misión son modelos perfectos en su parte t ipo-
gráfica y en todos sus detalles, y en oada infe-
riores á las mejores publicaciones europeas, o f i -
ciales y particulares. 
IIL 
I n a u g u r a c i ó n del Observatorio a s t r o n ó m i -
co de C ó r d o b a (Buenos-Aires) . 
El periódico El Estandarte, de Bueoos-Aires, 
ha publicado una interesante descripiioa de d i -
cha ceremonia, cuya parte más notable fué el 
discurso del p-ofesor Gould, director de dicho 
establecimieoto, dirigido principalmeote á de-
mostrar lo mucho que qutda que hacer, eo punto 
á observaciones a s t roaómicas , en el emisferio 
del Sur, y la utilidad que está llamado á prestar 
el Observatorio de Córdoba. Tomamos de él los 
siguientes párrafos : 
«En el año de 1731 un as t rónomo francés, el 
abale de la Caille, visitó el cabo de Buena Espe-
ranza con el objeto de determinar las posiciones 
de las principales estrellas del Sur. 
Haciendo uso de uu pequeño telescopio de d i -
mensiones comparativamente insignificantes, 
consiguió reunir los materiales para u a c a l á i o g o 
tan completo (hasta donde permitía el alcance 
de su telescopio), y determinar u a perfecumaa-
lelas posiciones de eilas estrellas, que su c a t á -
logo de 9.800 estrellas aua hoy es la principal 
ba*e que tienen los as t róao nos para conocer una 
grao p a r t í del cielo del Sur. Coa poster ior i ia l 
el Gobierno inglés estableció ua observatorio 
permanente ea el mismo punto, y se han hecho 
muchas observaciones importantes por varios 
ho nbres emiaentes. 
Otros observatorios se hanfundadoeo el emis-
ferio del Sur ea Paramatta, Santiago de Cni-
le y Me bourne, y lodos ellos han coatribuido 
esencia.meule al conocimiento que hemos llega-
do á adquirir del cielo del Sur; y tiene tambiea 
el observatorio de Madras que, aunque situado 
al Norte del Ecuador, descubre una gran parte 
de los cielos del Sur. Sia embargo de el lo , se 
comprenderá c u á a t o que la que hacer en esta 
parle sabiendo que, mientras el nú ñero de es-
trellas del emisferio del Norte cuyas posici3nes 
y magnitudes han si lo determinadas no será 
m é a o s d e u n a s 330.000, el nú ñero de las del 
emisferio del Sur cuyas posicioaes observadas 
se haa publicado no ex jederá probablemente de 
30 000; y aun oo está todo: la mayo: parte de 
las que haa sido observadas e s l í a ea la parte 
de cielo que es claramente visible ea Europa; y 
si consideramos las regiones que tienen mis de 
30* de lati tud, apenas nay 13 000 estrellas del 
Sur cuyos sitios y magnitudes se hayaa deter-
miaado y hecho apreciables para el uso c ient í -
fico, mientras la parte correspjn iieate del cielo 
del Norte contiene cosa de 161.000 estrellas coa 
tales datos. 
Lo primero que se propone ahora el observa-
torio argeatino es hacer algo p i ra llenar este 
vacío, determinandj los sitios de las principales 
estrellas situadas entre los trópicos, djade las 
observacioaes de los as t rónomos del Norte em 
piezan á ser méaos numerosas, y el c í rculo po-
lar , donde dan principio las observacioaes de 
Gui l l i . El mejor modo de cumplir esta tarea e i 
d i v i i i r el cielo ea estrechas zonas ó bandas y su-
jetar ca la zona á ua escrutinio especial, á fin de 
medir las posiciones de todas las estrellas de 
suficiente bri l lo comprendidas dentro de sus l í -
mites. A DO impedirlo alguna causa imprevista, 
estas observacioaes podrían completarse ea e l 
espacio de dos años .» 
IV. 
Pris iones correccionales . 
El problema de ¿Qué hacer con nuestros jóve-
nes criminales? parece haber sido resuello por 
el Gobierno del Estado de Nueya-York del modo 
más satisfactorio. Tenemos á la vista, y espera-
mos v o l v e r á tratar de é l , un folleto publicado 
por el departa neato de beneficencia y correc-
ción, que lleva el t í tulo «le Crucero dd buque 
escuela Mercury en el Océano Atlántico tropical. 
Es, en suma, una historia del crucero empren-
dido en ' n t e r é i de la ciencia y bajo la dirección 
del profesor Henry Draper, y contiene uu infor-
me «Sobre las observaciones físicas y químicas 
hechas en los mares profundos durante el viaje 
del buque-escuela de náut ica Mercury por los 
mares Atlántico tropical y de los Caribes en 1870 
y 1871.>• Los observadores duraute el crucero 
no han sido el doctor Carpenter, el profesor W y -
ville Thonson y M . Gwy.i Jeffreys, sino los mu-
chachos puestos á cargo de los comisionados de 
Nueva-York por vagancia y mala conducta. 
Se ha publicado un catálogo de la Colección 
meleórica de M . Ch. V. Shephar, depositada en 
el colegio Amherstde los Eátados-Uoi los. Com-
prende í 46 litolites ó piedras meteór icas , que 
están coasideradas como iacuestionablemeate 
autént icas , d i todas las partes del mundo, com-
prendiendo el tiempo de su caida desde 1492 
á 1871, y 93 siuderites ó hierros meleóricos cal-
dos entre 1733 y 1870. El peso total de la colec-
ción es de unas mil doscientas libras. El hierra 
más grande, el de Aeriotopos, pesa cuatrocien-
tas treinta y ocho libras; y el más pequeño , el 
de Etsego, onza y media. La mayor de las pie-
dras enteras, la de New Concord, pesa cincuen-
ta y dos libras; la más pequeña , de Hessle, m é -
nos de cincuenta granos. El número total de 
ejemplares excede de quinientos. La colección 
comprende además Duraerosos vaciados, uua 
extensa sér ie de*meteoritos dudosos, en la cual 
están representados todos los priacipales hier-
ros y piedras de esta clase. 
Llamamos la a leación de los mineralogistas y 
geólogos españoles sobre la conveniencia de 
catalogar (como vemos se hace en N o r t e - A m é -
rica) los meteoritos de que tengan noticia ó se 
hallea en las colecciones de su cargo, expresan-
do además los carac té res físicos y químicos de 
los que hayan caído en nuestro suelo, respecto 
de alguDOs de los cuales, como los de Nules, 
Oviedo y Murcia, hay ya no pocos datos y a n á -
lisis publicados. 
Así, andando el tiempo, podra llegar á for-
marse un índice general descriptivo de estos 
importantes cuerpos inorgánicos que, como ya 
hemos dicho otra vez eu B i Tiempo, son objeto 
de investigación y estudio por parle de muchos 
hombres científicos de Europa.' 
F . ^ N . y G . 
M I N I S T E R I O D E U L T R A M A R . 
EXPOSICION. 
Señor : Los gastos de adminis tración central 
de las provincias ultramarinas figuraron cons-
tantemente en los presupuestos generales del 
Estalo antes y después de ia creación del m i á i s -
lerio de Ultramar, el cual const í tuia la sección 
noveaa del de obligaciones de los departamentos 
ministeriales. 
Era lógico que así suce l í e s e , porgue si cada 
una de aquellas provincias tiene un presupuesto 
especial, esto proviene so!am;nie le la divers i -
dad de coadiciooes y circunstancias ea que se 
eacuea.raa e a t r e s í y coa respecto á la Peafa-
sula, diversidad que baria imposible ua sistema, 
uniforme de gastos, de iag-esos y ie recursos, 
cono lo seria ua idéntico régi nea gubernativo 
y administrativo pi -a tolas ellas; pero t r a t á n -
dose de la alta gestión encomen ia la á esta se-
ere l t r í a , que es g-meral á las mism is, y cayo jefe 
forma parte de la CJlectivilad del Gobierao de 
V. M. , la propia razoa que eiimiaa del presu-
puesto general y diversifica eutre sí los de las 
colonias, incluye en el p - innro los gastos de l a 
secretar ía e x p r é s a l a al igual de los que ocasio-
nan los otros miaisterios. 
Era también justo, porque la nacioa ea gene-
ral es quien debe sufragar los gastos necesarios 
para el ejercicio del poler supremo ea todas sus 
esferas; y si biea las provincias de Ultramar no 
coatribayea iamediatameate á levantar las car -
gas coasiguadas en el presupuesto de la P e n í n -
sula, me liatameate lo verifican siempre que 
de los suyos respectivos resultaa sobrantes por 
el ingreso de estos ea el Tesoro oacioni l , del 
mismo modo que la Peu ía su la acu le con susre-
cursos de to la especie á nuestros hermanos de 
allende los mares, y lo hace coa inextinguible 
eatusiasmo cuando lo reclaman el biea c o m ú n , 
la honra ó la integridad de la patria. 
Era, finalmente, político por la conveniencia 
y necesidad, hoy como nunca imperiosa de no 
separar, ni aun aparentemeaie, ea n íagun ter -
rean ai bajo aspecto alguno la representación en 
el centro del Gobierno de leales provincias es-
pañolas , tanto más caras, cuanto de este mismo 
centro más lejanas. 
A pesar de las razones indicadas, que de se-
guro no se ocultaban á la penetración del minis -
terio que propuso á V . M . el decreto de 29 de 
Agosto de 1871. fué por este suprimida la c o n -
sigaacion de 309.300 pesetas con que la secre-
tar ía de Ultramar figuraba por personal y m a -
terial en la seccioa 9.* de los presupuestos ge -
nerales del Estado, aunque solamente para los 
efectos de su contabilidad y abono, sin perjuicio 
ni suspensión de ninguno de los derechos ante-
riormente adquiridos; disponiéndose que mien -
tras rigiese, por extensioa del ejercicio, el p re -
supuesto de 1870 á 7 1 , los respectivos haberes 
y coosigoacioaes se pagasea por el Tesoro de la 
Penínsu la en calidad de anticipo reintegrable 
por las cajas de Ultramar. 
Introdújose semejante novedad, como en e l 
p reámbulo del citado decreto se coasigaa, por 
vir tud del ineludible mandato que el Gobierno 
aceptara de la nación en Córles de rebajar á 
600 millones de pesetas las cargas del Estado; 
tarea á r d u a , á ia cual no p u l o méaos de coadyu-
var de alguo modo el ministerio de Ul t ramar . 
Pero es la verdad que la economía iatentada por 
medio de tal supres ión , economía ea todo caso 
mis nominal que real, pues que en últ imo t é r -
mino se reduela á una trasferencia del gasto en -
tre presupuestos íal ima y necesariamente u n i -
dos en sus resultados, refluyendo poderosamen-
te el de cualquiera de ellos en los d e m á s , DO ha 
llegado, ni en mucho tiempo llegará á ser efec-
tiva, habiéndose limitado sus consecuencias á la 
mera formalidad de satisfacer el Tesoro de la Pe-
nínsula con calidad de reintegrable por las cajas 
de Ultramar lo que venia pagando sin esta 
c láusu la . 
El ministro que suscribe no vacila, pues, en 
aconsejar á V. M . ta derogación de uaa reforma 
que, sia llenar los fines á que se encaminaba, 
queda desnuda de sólidos fundamentos enfrente 
de las altas consileraciooes al principio indica-
das; y como esta derogación DO ha de producir 
sus resultados hasta la terminacioa del corriente 
año económico, á cuyo per íodo se circunscribe 
el mandato de las Córles que á la expresada re -
forma dió motivo, n ingún obs táculo se opone á 
decretar desde luego lo que á la vez aconsejan 
la lógica, la justicia y la razón política. 
En su v i r tud , de acuerlo con el Consejo de 
ministros, tiene el honor de someter á la apro-
bación de V. M . el siguiente proyecto de de-
creto. 
Madrid 10 de Abr i l de 1872.—El ministro de 
Ultramar, Cristóbal Martin de Herrera. 
DECRETO. 
En vista de las razones que me ha expuesto el 
ministro de Ultramar, de acuerdo con el Con-
sejo de ministros, vengo en decretar lo s i -
guiente: 
Art ículo 1.* Queda derogado el real decreto 
de 29 de Agosto de 1871 en cuanto por él se 
iliminó el ministerio de Ultramar de los presu-
puestos generales del Esta lo, sin perjuicio de 
que hasta la terminación del corriente año eco-
nómico sigan satisfaciéndose los haberes y coa-
signaciones de que trata el art, 6.° del citado 
decreto por el Tesoro de la Península en calidad 
de anticipo reintegrable por las cajas de U l -
tramar. 
Art . 2.° El ministerio de Ultramar volverá á 
constituir la sección 9.* del presupuesto de o b l i -
gaciones de los departameatos ministeriales en 
el general del Estado, incluyéndose desde luego 
los oportunos créditos para gastos del personal 
y material de su secre tar ía ea el correspondien-
te año económico de 1872 á 1873. 
Dado en palacio á diez de Abr i l de mil ocho-
cientos setenta y dos.—Amadeo.—El ministro 
de Ultramar, Cristóbal Martín de Herrera. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
CONSTITUCION. 
CONSTITUCIONES DE E S P A Ñ A . 
ENSATO CRÍTICO-POLÍTICO. 
V I L 
Breve reinado de D o ñ a Juana y Don F e l i -
pe .—Interregno.—Primera R e g e n c i a de 
C imeros .—Regenc ia y muerte d i R e y 
C a t ó l i c o . — Primerea dias de la segun-
da Regencia de Cimeros.—Dificultades 
constitucionales. 
(106) Poco t a r d ó el deseng-año en d i -
sipar cruelmente y porcompleto tan g ra -
tas ilusiones. 
L a Reina D o ñ a Isabel la Catól ica fa-
lleció el dia 26 de Noviembre del a ñ o 
de 1504, dejando en herencia la Corona 
de Castilla, y con ella la del Nuevo M a n 
do, entonces recientemente descubierto, 
á su hija D o ñ a Juaoa, infe l ic ís ima P r i n -
cesa, á quien sus c o n t e m p o r á n e o s y la 
historia, l lamaron y l laman con harta ra -
zón la Loca; casada con el Archiduque 
Don Felipe de Austr ia , y madre del cé le -
bre emperador Cár los V . 
Asombra el concurso de circunstancias 
que era necesario, y se dió para que, 
precisamente al lograrse, tras siete s i -
glos de encarnizada lucha, la e x p u l s i ó n 
de los Arabes de nuestro suelo; en v í spe -
ras de reunirse en sola una cabeza las 
Coronas de Castilla y de Leun, de Arag'on 
y de Navarra; y hecha E s p a ñ a , con el 
descubrimiento y poses ión de entrambas 
A m é r i c a s , la pr imera potencia del m u n -
do; entonces, decimos, entonces precisa-
mente se frustrase la fusión de Por tuga l 
con el resto de la P e n í n s u l a , y pasara el 
que iba á ser cetro de entrambos mundos 
é, manos extranjeras. 
L a Infanta D o ñ a Isabel, hija pr imog-é-
n i ta de los R^yes Catól icos , j u r a d a P r i n -
cesa de Asturias en las Cór tes de M a d r i -
g a l (1476), casa primero con D . Alfonso, 
p r í n c i p e heredero del Trono p o r t u g ' u é s ; 
y , muerto aquel sin s u c e s i ó n , da su ma-
no al Rey Don Manuel. 
Verdad es que ya, al verificarse el ú l -
t imo enlace (1495). h a b í a perdido D o ñ a 
Isabel su c a r á c t e r de heredera presunt i -
va de las Coronas de Castilla y de A r a -
g ó n , puesto que v i v í a su hermano el 
p r í n c i p e Don Juan, nacido en 1478. 
Pero, de morir aquel s in s u c e s i ó n , cla-
ro es tá que su hermana le heredara y se 
j u n t á r a n en sus descendientes las Coro-
nas peninsulares todas. Y , en efecto, 
muerto Don Juan sin hijos, en Octubre 
de 1497, fueron jurados P r í n c i p e s de As-
turias los Reyes de Por tuga l al a ñ o s i -
guiente; pero en Agosto del mismo falle-
ció de parto D o ñ a Isabel, y dos meses 
m á s tarde dejó de existir su hijo el in fan-
te Don M i g u e l , á un t iempo presunto 
heredero de los monarcas de E s p a ñ a y 
de Por tuga l . 
Y a hemos dicho que el P r í n c i p e Don 
Juan falleció en Octubre de 1497: ahora 
a ñ a d i r e m o s que, recien casado, y dejan-
do en cinta á su esposa la Archiduquesa 
D o ñ a Marga r i t a , hi ja del Emperador 
Maximi l iano I de Aus t r i a . 
T o d a v í a entonces pudo esperarse que 
el cetro españo l no s a ü e r a de manos es-
p a ñ o l a s : mas los Decretos de la P r o v i -
denciahabian de cumplirse, y D o ñ a Mar-
ga r i t a dió á luz, en Alca lá de Henares, 
una Princesa, muerta antes de nacer. 
De esa manera, y en v i r t u d de tan ex-
traordinario concurso de circunstancias, 
pasó la corona á las sienes de D o ñ a Jua-
na la Loca, ó, para hablar con m á s exac-
t i tud , á la^ de la d inas t í a Aust i iaca , á 
quien debemos, ta l vez, algunos dias de 
ef ímera g lor ia , y de m á s aparente que 
eñeáz poder ío , pero á expensas de nues-
t ra an t igua Const i tuc ión y Libertades, y 
c a r í s i m a m e n t e pagados con tres siglos 
de absolutismo y de Inquis ic ión , que nos 
redujeron á estado tan lamentable, como 
por desdicha es notorio. 
(107) Los naturales efectos de haber-
se personalizado el Gobierno en la Coro-
na, comenzaron á hacerse sentir muy 
visiblemente, apenas, en cumpl imiento 
de lo dispuesto por la Reina en su Tes-
tamento, se e n c a r g ó Don Fernando de 
la Regencia de Castilla, en nombre de 
su hija , ausente á la s azón en Flandes, 
juntamente con su esposo el A r c h i d u -
que. 
Los Grandes creyeron á p ropós i to la 
ocasión para volver por sí, recuperando 
su preponderancia y pr iv i legios , duran-
te el anterior reinado perdidos: mas en-
tonces, como en los tiempos de Don 
Juan I I y de Enrique I V , y siempre por 
desdicha en Castilla, nuestros P róce res 
fueron facciosos, no revolucionarios; y 
en vez de proponerse un fin pol í t ico que 
permanentemente levantara su clase en 
el Estado, e n c a m i n á r o n s e cada cual ex-
clusivamente al logro de sus personales 
ambiciosas miras. 
As í , detalles aparte, lo que suced ió fué 
que, si por de pronto log ra ron que Don 
Fernando tuviese que abandonar la Re-
gencia y el terr i tor io castellano, dejando 
á su desdichada hi ja á merced del P r í n -
cipe su consorte, quien, s in derecho para 
ello, t o m ó el t í tu lo de Rey de Castilla, 
que su mismo suegro nunca se a t r e v i ó á 
l levar, y ejerció las atribuciones de t a l 
Monarca hasta donde sus aliados, ó sus 
cómpl ices , se lo consintieron; lejos de so-
segarse en su v i r t u d el Reino, nunca es-
tuvieron en él los á n i m o s tan sol iv ianta-
dos, n i fué m á s evidente la a n a r q u í a en 
el Gobierno. 
(108) L a dureza, por no l l amar la 
cruelda I , con que trataba á su infeliz es-
posa el Rey Don Felipe; sus vicios como 
part icular , y sus desaciertos como g o -
bernante, hubieran indudablemente sus-
citado m u y pronto una i n s u r r e c c i ó n ge-
neral en Castilla contra él , si la muerte 
que le sobrevino á los pocos meses de 
haber usurpado el cetro (Noviembre 
1506), no le hiciera desaparecer súb i to 
del t rono y del mundo. 
Quedó entonces el Reino á merced de 
la Providencia, por no decir del acaso, 
pues incapaz la Reina propietaria de 
gobernar por s í ; muerto su marido que 
en su nombre lo hacia, ausente su pa-
dre á quien m u y í l e g a l m e n t e se h a b í a de 
la Regencia despojado; no habiendo ley 
escrita que ta l caso previera; y no es-
tando, en fin, reunidas las Cór t e s , n i 
habiendo (supuesta la demencia de D o ñ a 
Juana) quien con derecho pudiera con-
vocarlas coustitucionalmente, no se da-
ba so luc ión á tan grave conflicto.—Opo-
n i á n s e , tan l ó g i c a como a n t i p a t r i ó t i c a -
mente, los Grandes que fueron de la par-
cialidad de Don Felipe contra el Rey 
Don Fernando, á que é s t e fuera de nue-
vo llamado al puesto que, s e g ú n el Tes-
tamento de D o ñ a Isabel, debiera haber 
ocupado siempre: pero el bando verda-
deramente castellano, á cuyo frente se 
puso desde luego resueltamente el Car-
denal Ci.sneros, i n s p i r á n d o s e en la o p i -
n ión p ú b l i c a , y procediendo no m é n o s 
atinado que e n é r g i c o , l o g r ó pr imero 
formar un Gobierno provisional para 
hacer frente á la a n a r q u í a , y al cabo y 
al fin, entregar de nuevo la Regencia al 
Rey ca tó l ico . 
(109) Entre tanto, la verdad es que 
Cisneros y los suyos formaron el Gobier-
no provis ional , revolucionariamente, y 
no m á s que revolucionariamente, en una 
j u n t a celebrada por cierto n ú m e r o de 
P r ó c e r e s , en la casa de aquel prelado, 
antes aun de haber espirado Don Felipe. 
Contaban, sin duda, con que Don Fer -
nando, á quien el Cardenal d ió aviso de 
la muerte de su yerno el dia mismo en 
que ocur r ió , se a p r e s u r a r í a á regresar á 
Castilla. Si a s í fué, e n g a ñ á r o n s e de me-
dio á medio; pues el Rey Cató l ico , en 
camino á la s azón para I ta l ia , con te s tó -
les que después de arreglar los negocios 
de Ñapóles , a c u d i r í a á los de los castella-
nos, á cuya lealtad y sensatez confiaba 
entretanto la Reina su hija El siempre 
cauto y siempre háb i l monarca, t o m á -
base as í tiempo para ver ven i r , como 
vulgarmente se dica, los sucesos; y d á -
baselo á Castilla para que, echando de 
m é n o s una mano vigorosa en el Gobier-
no, le recibiera en su dia como á una 
bendic ión del cielo. Mas si para el Rey 
era ú t i l , para Cisneros creaba una situa-
ción dificil ísima aquel indefinido aplaza-
miento de la vuelta de Don Fernando á 
Castilla. 
(110) U n á n i m e s los pareceres, no h u -
biera dificultad en esperar t ranqui la -
mente el regreso de Don Fernando: pero 
lejos de haber unanimidad, estaba la alta 
nobleza dividida en dos bandos, entre sí 
hostiles. La lucha, pues, p a r e c í a i n m i -
nente; las fuerzas respectivas de las dos 
parcialidades, a r i s t o c r á t i c a s ambas, es-
taban casi equilibradas; y , en consecuen-
cia, el éxito d e p e n d í a de la d i recc ión que 
el elemento popular tomase. 
Comprendiéndolo as í la superior capa-
cidad pol í t ica de Cisneros, é inc l iuándo le 
ade ináá su or igen é instintos, á la parte 
de los Comuneros, con quienes, por o t ra 
parte, sabia muy bien que podía contar 
de seg-uro, quiso tener de su lado la le -
galidad, convocando las Cór tes para que 
sancionaran la autoridad, harto dudosa, 
de su provisional Regencia. 
Era preciso, sin embargo, para qua la 
r e u n i ó n de las Córtes fuese l e g í t i m a , que 
las convocara la persona reinante; y esa 
entonces una pobre princesa privada del 
uso de la r a z ó n casi constantemente. 
Cisneros, pues, hubo de acu l i r á la Re i -
na en demanda de la indispensable Real 
Cédula ; y Doña Juana se n e g ó en abso-
luto á firmarla, contestando á cuantas 
reflexiones se le h a c í a n , que «su padre, 
« m á s enterado que ella del estado de los 
«negoc ios , p rovee r í a cuando regresara 
»á Cast i l la .» 
¿Cómo salir de tan apretado lance? 
Precisamente la r e u n i ó n de las Cór tes 
u r g í a en r azón de la ausencia de Don 
Fernando, y para someter á la obedien-
cia á los facciosos P r ó c e r e s enemigos de 
la Regencia de aquel monarca; cada ins -
tante que pasaba e n a r d e c í a las pasiones, 
y debilitaba el prestigio de los gober-
nantes; el corto trecho que hay siempre 
de la a n a r q u í a á la guer ra c i v i l , estaba 
á punto de ser franqueado, y no cab í a 
ya t é r m i n o medio entre ceder el paso á 
la ca tás t rofe inminente que amenazado-
ra se aproximaba, ó prescindir de e s c r ú -
pulos constitucionales. 
Cisneros y su Consejo optaron por el 
ú l t i m o exiremo, y las Cór t e s fueron con-
vocadas por el Gobierno provis ional . 
(111) Nombraron, en efecto, las c iu -
dades y vi l las , con voto en Cór tes , sus 
procuradores, y sucesivamente fueron 
estos acudiendo á B ú r g o s ; pero no todos 
animados del mismo e s p í r i t u , sin3 m u -
chos de ellos, ya partidarios de los ene-
migos de Cisneros, y a en realidad escru-
pulosos ó t ímidos , c o n s i d e r á n d o s e unos 
inseguros en la capital de Castilla llena 
de gente armada, y no c r e y é n d o s e auto-
rizados otros para deliberar, pues que no 
era la Corona la que los h a b í a convo-
cado. 
Así las cosas, todo c o n c u r r í a á pronos-
ticar éxi to infel icís imo á la Regencia 
provisional, y , por ende, a l partido del 
Rey Catól ico; pero s ú b i t o , l a Reina D o ñ a 
Juana, no s a b r é m o s decir si en un lúcido 
intervalo, ó en un providencial y b e n é -
fico acceso de demencia pol í t ica , l l aman-
do á su secretario, le d ic tó , firmándola 
en seguida, una Real Cédu la revocando 
todas las mercedes hechas á los Grandes 
por el Rey su marido, y separando del 
Consejo Real á todos aquellos de sus i n -
dividuos que no h a b í a n sido nombrados 
por Don Fernando y D o ñ a Isabel, sus 
augustos padres. 
Todo el mundo conoc ía en Castilla el 
estado mental de la Reina; y , sin embar-
go, la Cédula de que acabamos de ha-
blar, ba s tó , como emanada de la Corona, 
para devolverle á Cisneros la autoridad 
que tenia y a casi perdida, y p r iva r á los 
Grandes facciosos del poder ío que mo-
mentos antes contemplaban seguro. 
¡Tal y tan grande era y a , merced á la 
háo i l pol í t ica de los Reyes Catól icos , la 
autoridad del cetro en E s p a ñ a . ! 
A poco, Don Fernando d e s e m b a r c ó en 
el Grao de Valencia con tropas t r a í d a s de 
I ta l ia ; en t ró en Castilla en son de t r i u n -
fo; y persuadiendo á unos, in t imidando á 
otros, y castigando á pocos, en breve re-
dujo el Reí iO á su obediencia. 
Unos nueve a ñ o s m á s t a r d e , — p e r í o d o 
cuya historia, aunque importante , no 
es a q u í de nuestra competencia,—Don 
Fernando bajaba al sepulcro en Madri -
galejos, dejando por heredera universal 
de sus Reinos á la desdichada d o ñ a Jua-
na; por Gobernador de ellos, en r a z ó n al 
lamentable estado mental de la Reina, á 
su nieto p r i m o g é n i t o Don Cár los , resi-
dente á la sazón en Bruselas; y por Go-
bernadores interinos, mientras aquel P r í n -
cipe no viniera á E s p a ñ a , ó no proveye-
se lo que le pareciera conveniente, al 
Cardenal Cisneros en Castilla, y á Don 
Alonso de A r a g ó n (su hijo natural) en 
Zaragoza, de donde era Arzobispo. 
(112) Consta que el Rey Católico h u -
biera deseado dejar el goOierno de sus 
Reinos á cargo del Infante Don Fernan-
do, hermano segundo del P r í n c i p e Don 
Cár los , grandemente parecido á su abue-
lo, aunque n iño todav ía , a s í en lo físico 
como en lo moral ; y que, h a b i é n d o s e 
criado en E s p a ñ a á la sombra y b a j ó l a 
dirección de Don Fernando mismo, na-
turalmente gozaba en el pa í s de m á s s im-
pa t í a s que aquel á quien a q u í nunca se 
h a b í a visto, y que era nacido y educado 
en tierra e x t r a ñ a . 
En tal sentido h a b í a Don Fernando 
testado, en B ú r g o s , a ñ o s antes de su fa-
llecimiento; pero al l l egar al trance de 
la muerte, sus consejeros lograron con-
vencerle de c u á n peligroso seria para e l 
ó r d e n l e g í t i m o de suces ión á la Corona, 
nombrar Gobernador al Infante conoc i -
do, popular, y con declarados parciales 
y á en A r a g ó n y en Castilla, donde, f o r -
zoso es repet i r lo , el P r í n c i p e heredera 
era, no solo e x t r a ñ o , sino con preocupa-
ción poco favorable á su persona, y á las 
de sus consejeros hosti l , considerado. 
(113) H é m e n o s de p ropós i to detenido 
en pormenores h i s tó r icos , que, á p r ime-
ra v i s ta , p o d r á n parecer a q u í ociosos, 
porque de su e x á m e u y cons ide rac ión se 
deduce claramente que nuestra Consti-
tuc ión al comenzar el s ig lo x v i , si bien 
era expl íc i ta y terminante en cuanto a l 
ó r d e n de suces ión en el t rono, nada pres-
c r i b í a , n i consuetudinariamente s iquie-
ra, en cuanto al Rey Consorte, cuando l a 
corona recayese en una hembra, n i en 
lo que respecta á las Regencias ó sea e l 
ejercicio del Poder Real, ya en los casos 
de menor edad, ya en los de incapacidad 
física ó mora l del monarca l e g í t i m o . 
Así ocu r r ió constantemente en Cast i -
l la , que las circunstancias del momento 
fueron soberanas en la materia, y que 
en consecuencia el Reino a t r a v e s ó lo que 
hoy se l lama una crisis política, y g r a v í -
sima por cierto, cada vez que el cetro 
r eca í a en un menor, ó que el Rey se en-
contraba imposibilitado para el ejercicio 
de sus importantes funciones. 
En el caso que nos ocupa, á las d i f i c u l -
tades ordinarias en los de su í n d o l e , se 
agregaba otra, en el ó r d e n legal de l a 
época , realmente insuperable; porque na 
h a b í a , en efecto. Ley del Reino que pro-
veyese á la eventualidad de haber per-
dido el ju i c io la persona reinante. 
Sí aun en vida de Don Fernando, pa -
dre de D o ñ a Juana, v iudo de D o ñ a Isa-
bel y á cuyo Gobierno se haOia Castilla 
acostumbrado durante un l a r g o , g l o r i o -
so y p róspe ro per íodo de su h is tor ia , los 
inconvenientes de la s i t uac ión fueron t an 
graves como lo dejamos apuntado: na tu-
ralmente al bajar á la tumba aquel hab i -
l ís imo Monarca, ha l lóse el Reino en uno 
de los m á s graves conflictos que r eg i s -
t ran sus a n á l e s , en un conflicto de t a n 
trascendentales consecuencias, que de 
ellas datan y proceden la interesada con-
cu lcac ión y voluntar io olvido de nues-
tras antiguas leyes fundamentales, y e l 
establecimiento en E s p a ñ a del r é g i m e n , 
sí ta l puede l l amarse , del a b s o l u t í s m a 
m o n á r q u i c o . 
(114) En efecto, apenas depositado en 
el sepulcro el c a d á v e r del Rey difunto, y 
e n c a r g á d o s e del Gobierno de Castilla el 
Cardenal Cisneros, conforme á lo d is -
puesto en su Testamento, s u r g i ó s ú b i t a 
una dificultad precursora de cuantas fue-
ron ocurriendo hasta que, saturada l a 
Nac ión de agravios, es ta l ló , en la gue r ra 
de las Comunidades, el volcan de su m á s 
que justificado enojo. 
Adriano Floreut , hijo de un obrero de 
Utrec, que debió á su ap l i cac ión y apro-
vecbamiento en los estudios universi ta-
rios la borla de doctor, pr imero, y m43 
tarde el cargo de preceptor de Cár los V , 
cuya g r a t i t u d le e levó luego al Trono 
pontificio; Adriano, decimos, á la s a z ó n 
Dean de Lovaina y Embajador del P r í n -
cipe Don Cárlos cerca de su abuelo, a l 
abrirse y leerse el Testanento de ese, 
exh ib ió en el acto poderes especiales de 
aquel á quien representaba, para hacer-
se cargo en su nombre de la goberna-
ción, no solamente de Castilla, sino de l a 
de A r a g ó n juntamente . 
¿Qué autoridad tenia Don Cár los , v i v a 
y reinando legalmente su madre, para 
disponer as í del poder supremo en Es-
p a ñ a ? 
¿Cabíale el derecho de gobernarla , en 
v i r t u d de otro t í tu lo que la postrera v o -
luntad de su abuelo? 
¿Ese mismo abuelo, t uvo derecho á d i s -
poner testamentariamente de un poder 
meramente delegado y representativo, 
como lo era el suyo en Castilla? 
¿En q u é ley, en q u é costumbre rec ib i -
da, se apoyaba esa t r a s m i s i ó n de ascen-
diente ó descendiente de la Regencia, 
cargo eventual, t ransitorio y casi no de-
terminado en nuestros Códigos? 
Sobre todas y cada una de esas á r d u a s 
cuestiones, h a b í a en el Consejo que, m á s 
bien embarazaba al Cardenal Cisneros, 
que le auxil iaba, m u y distintos parece-
res ; casi tantos como individuos en 
aquella corporac ión se contaban: pero en 
realidad las corrientes eran dos, á saber: 
una favorable á las pretensiones del 
P r ínc ipe ; y otra que, a p o y á n d o s e en las 
leyes y tradiciones p á t r i a s , q u e r í a que 
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á unas y á otras se sometieran Don Cár-
los y su Madre misma. 
Hubo , pues, desde aquel momento dos 
Partidos pol í t icos en E s p a ñ a : el Nacio-
nal , acaudillado por Cisneros; y el del 
extrangerUmo, á cuyo frente figuraban 
el Dean de Lovaina, algunos personajes 
flamencos, y ciertos P r ó c e r e s e spaño les , 
con m á s a m b i c i ó n que m é r i t o , y m é n o s 
e sc rúpu los de patriotismo que á n s i a de 
ponerse bien con el Poder naciente. 
(115) Indudable nos parece q u e , si 
Cisneros pudiera obrar conforme á sus 
convicciones y c a r á c t e r , de poco le sir-
vieran sus Poderes al Üean de Lovaina; 
pero Cisneros no estaba solo, n i tenia 
fuerza bastante para vencer á un t i em-
po á los enemigos que, en nombre de la 
lealtad al P r í n c i p e , se le opon í an , y á 
los amigos débi les que, no sin r azón , an-
daban temerosos de malquistarse con el 
que, al tín y al cabo, h a b í a de e m p u ñ a r 
m á s tarde ó m á s temprano, el cetro de la 
M o n a r q u í a . — H u b o , pues, de prestarse 
el e n é r g i c o Cardenal á una t r a n s a c c i ó n , 
en verdad sea dicho, m á s aparente que 
real; y en cuya v i r t ud , fueron declara-
dos y reconocidos como Gobernadores del 
Reino, juntamente Adriano y Cisneros, 
asistidos ambos por el Consejo Real. 
L a inmensa superioridad intelectual, 
de nuestro g r a n Arzobispo de Toledo, 
sobre el docto futuro Papa; lo que va de 
un c a r á c t e r como el suyo, diamantino, 
á la flexibilidad del á n i m o , m á s piadoso 
que e n é r g i c o , del Dean de Lova ina ; el 
conocimiento, en fin, del Pa í s y la auto-
r idad de que justamente gozaba en Cas-
t i l l a el glorioso nombre del conquistador 
de Orán , si se comparan con lo i g n o r a -
do entonces de la persona de Adriano 
Florent , y su condic ión de extranjero, 
son circunstancias que nos dispensan de 
detenernos á explicar por q u é el em-
bajador del P r ínc ipe , fué solo co-gober-
nador del Reino en el nombre, y quien 
le g o b e r n ó en efecto, nuestro Cardenal 
Cisneros. 
(116) F u é su primer acto trasladarse 
con su colega y el Consejo á su t ierra, 
como él decía , esto es: á Madrid , parte 
entonces, como lo es hoy todav ía , de la 
Diócesis metropolitana de Toledo, pero 
en aquella época dependencia directa de 
la Sede del Primado de E s p a ñ a , y por 
consiguiente luga r m u y á propós i to para 
precaverse el Cardenal de las asechanzas 
y aun violencias, que de los P róce re s del 
partido contrario, temer debía . 
Cuanto en la humana prev i s ión cupo, 
otro tanto hizo Cisneros, y acaso n u n -
ca, como entonces, se mos t ró pol í t ico 
previsor y profundo: pero las circuns-
tancias de la época fueron, y no pod í an 
m é n o s de ser, superiores, ya que no á la 
grandeza de su á n i m o , n i á la fecundidad 
de sus recursos mentales, sí al poder ef i -
caz de sus medios de Gobierno. 
Y no podía ser otra cosa, dados los t é r -
minos en que á la Providencia p lugo 
plantear el problema polí t ico en la Espa-
ñ a de aquella época . 
(117) De una parte, una Reina l e g í -
t ima , pero demente, y lo que era t o d a v í a 
peor, no constantemente sin j u i c io , sino 
con lúc idos intervalos bastantes á que el 
Pueblo, que solo de lejos la veía , pudiera 
dar c rédi to á los que, de buena fe ó por 
esp í r i tu de partido, p r e t e n d í a n que se la 
s u p o n í a mucho m á s loca de lo que en 
realidad lo estaba, solo para p r iva r l a de 
la autoridad de que en derecho era se-
ñ o r a . 
L a l ey , muda en esa materia, dejaba 
el poder en manos incapaces de su ejer-
cicio; y por decirlo as í , obligaba á los 
gobernantes á la u s u r p a c i ó n en una ú 
otra forma. 
De otra parte, el P r í n c i p e Don Cár los , 
nombrado Gobernador por su Abuelo, 
no se sabe con q u é derecho; pero, á m a -
y o r abundamiento, desconocido en Es-
p a ñ a , ausente de ella, y rodeado de ex-
tranjeros. 
En contraste, y a que no en oposi-
ción con él, su hermano Don Fernando, 
mirado como hijo del país , bandera dé 
facción ar i s tocrá t ica , y en general bien 
quisto. 
De uno y otro lado, Grandes s eño re s 
f añosos de recobrar el terreno perdido urante el reinado de los Reyes Catól i -
cos, pero sin espí r i tu de cuerpo, sin pen-
samiento polít ico, sin m á s propós i to que 
el del engrandecimiento personal, y en-
t re s í divididos por inveterados ¿dios y 
codicias idén t i cas . 
Los Comuneros, á quienes l a Santa 
Hermandad y la pol í t ica de Don Fer-
nando y Doña Isabel, h a b í a n hasta cierto 
punto emancipado del y u g o a r i s t o c r á -
tico, contemplando con no injustificado 
recelo, la t o d a v í a no m á s que nebulosa 
aurora del nuevo Reinado; dispuestos 
á la lucha, pero sin saber contra qu ién , 
n i para q u é de pelear h a b í a n . 
En la Corte (Madrid por el momento), 
in t r igas incesantes, conatos de rebe l ión , 
unos t r á s otros; en las provincias la duda 
y la í n c e r t i d u m b r e ; y en tanto , en B r u 
selas otra corte, otras i n t r i g a s , otros 
proyectos. Dios solo sabia á q u é fines 
encaminados. 
T a l era, tosca y sumariamente descri-
ta, la s i t uac ión en que el Cardenal Cis-
neros tenia que gobernar á Castil la; y 
que gobernarla con el embarazo de un 
colega impopular , pero autorizado por el 
P r í n c i p e , y la r é m o r a de un Consejo en 
que contaba con enemigos declarados 
unos, y solapados otros, y ú n i c a m e n t e 
le apoyaban amigos ó t í m i d o s , ó cau-
tos de sobra. 
Cap í tu lo aparte requiere, en todos 
conceptos, el per íodo h i s t ó r i c o , tan bre-
ve como importante, que med ió desde el 
establecimiento de la Regencia provisio-
nal en Madr id , hasta la muerte de Cis-
neros. 
PATRICIO DS LA ESCOSÜRA. 
CONTESTACION 
A LA CARTA PASTORIL QUE EL SEN'OR OBISPO 
DE JAEN ESCRIBIÓ E\ 1854 CONTRA LA NO-
VELA HISTÓRICA TITULADA «ELOISA Y ABE-
LARDO,» ORIGINAL DE D. PEDRO MATA (1). 
I I . 
No me hubiera entretenido tanto en 
lo que llevo contestado, puesto que en 
r i go r no se d i r ige contra m i l ib ro , 
si lo que se desprende de ello no t u -
viera í n t i m a re lac ión con el hé roe de la 
novela censurada, y no revelase en su 
i l u s t r í s i m a las prevenciones que no po-
cos tienen contra Abelardo, á quien j u z -
gan como u n hereje. Ignorando, como 
S. l i m a . , la verdadera historia de ese 
personaje, cualquier cosa relat iva á él 
y á su amada los alarma, y lo que no les 
l lama la a t e n c i ó n en otras obras a r t í s t i -
cas, tanto novelescas como d r a m á t i c a s , 
siquiera sea peor y m á s inmoral que los 
e x t r a v í o s de aquel filósofo, respecto de 
és te todo es i r r e l i g ión y e scánda lo , 
Aunque el Papa Inocencio, al conde-
narle, le hiciese tamquam hoeretico, Abe-
lardo no fué hereje. Censores modernos 
de este t e ó l o g o dicen que sus proposi-
ciones sobre la t r in idad, podr í an , aunque 
con pena, tener sentido catól ico. Mobi -
Uon, editor y apologista de San Bernar-
do, no quiere que se coloque al cé lebre 
Abelardo entre los herejes, sino entre 
los errantes, bastando eso para just if icar 
á dicho santo. Nolumus Aboelardwn hcere-
ticum: sufficit, pro Bernardi causa, cum 
fuisse in quibusdem errantem. Muchos de 
los benedictinos que han escrito sobre 
él , no le a t r ibuyen m á s que malas ex-
presiones. E l autor de un a r t í cu lo en la 
Historia literaria, malévolo para el filóso-
fo, no le imputa como here j ías intencio-
nadas los errores que pueden seguirse 
de sus palabras. E l abate Ratisbone, m á s 
equitativo, le reconoce en su historia de 
San Bernardo, un respeto sincero por la 
Igles ia , y una fe v i v a y dócil . E l padre 
Alejandro Noel 6 Natal , dice que no de-
be tenerse por hereje; en n i n g u n a parte 
defendió sus errores con pertinacia. Non 
est censendus hareticus; numqmn errores 
suos perlinaciter propwjnavit. Todos esos 
autores, que no se rá ' i sospechosos para 
S. l i m a . , vienen á confirmar,no solo que 
Abelardo no fué hereje, sino lo que he 
dicho m á s arr iba sobre el Concilio de 
Sens, y que San Bernardo no t r a t ó al 
maestro palatino como d e b í a . Cuando 
Mabi l lon , apologista del santo, no es tá 
conforme con él, en punto á considerar 
las doctrinas de aquel t eó logo como to-
cadas de las here j ías de A r r i o , Sabelio, 
Nestorio y Pelagio, bien puedo presentar 
al abad de Clairveaux conforme le he 
presentado y le p r e s e n t a r é en la segunda 
parte de m i novela, sin que merezca j u s -
tamente la nota de irreligioso por eso. 
Con lo que va dicho c o m p r e n d e r á su 
i l u s t r í s ima que, cunndo entra á ocupar-
se en m i escrito, no da en lo cierto, d i -
ciendo que estoy preocupado de aquellas 
ideas e r r ó n e a s . Acabo de probar que no 
lo son; que quien padece error no soy 
yo seguramente, sino los que, sin estar 
( i ) Véase el número anterior. 
debidamente enterados de un asunto, se 
entrometen á dar su fallo con aven tura -
dos asertos. 
Pero, ¿qué e x t r a ñ o es que sea inexac-
to S. l i m a . , respecto de los hechos a lgo 
lejanos de nosotros, si no aprecia como se 
debe los que tenemos á la vista? Dice su 
i l u s t r í s i m a que apenas vieron la luz públi-
ca los primeros capitulos de mi novela, se 
apresuraron algunos escritores timoratos á 
levantar su voz, para precaver d sus compa-
triotas de los errores consignados en aquella 
y de los peligros con que\ amenaza su lectu-
ra. Este hecho es t á desfigurado. Y a lle-
vaba dados á luz ve in t i sé i s c ap í tu lo s , 
cuando e m p e z ó uno de esos escritores, el 
m é n o s sufrido ó tolerante, á clamar con-
t ra m i obra, y respondieron á su g r i t o 
de alarma los d e m á s . El cap í tu lo X X V I , 
que lleva por e p í g r a f e Cartas inéditas, los 
l e v a n t ó . E l solo nombre de cartas, por 
m i desgracia, les r eco rdó las de Eloísa 
y Abelardo, y a q u í fué Troya . Hubo uno 
que no vió en toda la novela m á s que 
ese cap í tu lo ; hasta l l e g ó á olvidarse del 
t í tu lo de la obra entera, para no fijarse 
m á s que en el de Cartas inédi tas . A g r é -
guese á esto que la mayor parte, por no 
decir todos esos buenos obispos c r í t i cos , 
sobre dar pruebas irrefragables de que 
no h a b í a n leído m i l ib ro , no se d i r i g i e -
ron en sus ataques contra él , sino contra 
las ant iguas cartas de Abelardo y Eloísa , 
ó contra la Julia ó Nueva Eloisa de RJUS-
seau. 
S. l ima , ha debido haberlo visto; pues 
supongo que, si no rec ib ió directamente 
los escritos de sus venerables coopinan-
tes, r ec ib i r í a al m é n o s los per iódicos que 
han publicado aquellos documentos con 
un celo d igno de encomio, y que yo de-
s e a r í a que estendieran á volver por la jas-
t icia que me asiste, insertando en sus co-
lumnas esta con t e s t ac ión . 
Por eso me ha dolido, y lo siento m á s 
por S. l i m a , que por raí, que, notado el 
error padecido por esos escritores, cre-
yendo que era de Rousseau y an t igua 
una obra nueva y o r i g i n a l del que es-
tampaba todos los d ía s su nombre en el 
folletín de E l Clamor Público, no solo no 
se haya S. l i m a , apresurado á rectificar 
ese error tan r id ícu lo , sino que afirme 
terminantemente que sus listos coopinan-
tes se alzaran contra los errores de m i 
novela. 
¿Se refiere á m i escrito uno de esos 
ilustrados cr í t icos , diciendo que e s t á en 
el Indice y que h a b í a sido prohibido en 
a ñ o s anteriores por d i g n í s i m o s prelados? 
¿Se refiere á m i escrito, otro afirmando 
que es una producción infernal del implo 
Rousseau? ¿Se refiere á m i escrito, otro, 
estampando claramente que es una t r a -
ducción de una obra del mónstruo más en-
carnizado que tuvo el cristianismo en el ú l -
timo siglo, y contra el cual ya l a m ó sus 
sanias iras el Papa Pió V i l en 1806? ¿Ha 
leído m i novela otro que la t i t u l a Carias 
inéditas y cree que toda la obra se redu-
ce á este capí tulo? ¿No han dado todos 
con eso una prueba e v i d e n t í s i m a de que 
no h a b í a n leído m i novela? Pues, ¿cómo 
no se ha considerado S. l i m a . , que tan 
amigo se muestra de la verdad y la j u s -
t ic ia , obligado á rectificar tanto error, y 
á volver por el buen nombre de la l i te-
ratura eclesiástica española, comprometido 
por esas incalificables ligerezas? Quien 
as í desfigura los hechos presentes, ¿qué 
no h a r á con los pasados? 
No ha estado S. l i m a , m á s feliz dicien-
do que las paternales amonestaciones de sus 
coopinantes han sido consideradas como el 
grito de una sedición contra la libertad del 
pensamiento y contra el derecho de los es-
critores públicos, procurando así desautori-
zar el voto délos que han sido constituidos 
para enseñar la verdad y apartar á los fieles 
del camino de la perdición. Los escritos de 
esos cr í t i cos , por lo ménos en las formas, 
no son amonestaciones paternales. A t r i -
bu i r á un autor la obra de otros, ca l i f i -
carla de inmoral, escandalosa, indecente, 
obscena, irreligiosa, impía, blasfema, con-
traria á todos los derechos, y recordar, para 
que se prohiba, terribles fallos de t r i b u -
nales de otros tiempos, no es amonestar 
paternalmente. 
Si los escritores nos quejamos de esta 
conducta, es por que nos parece i r r e g u -
lar y a n ó m a l o que lo que el Gobierno 
consiente lo quiera prohibir otro poder; 
que á unos se les permita i m p r i m i r y 
fijar en parajes públ icos papeles donde 
se nos califica de m i l modos calumniosos 
é injuriosos, y á nosotros se nos vede la 
defensa, siquiera empleemos las formas 
m á s suaves; que se tolere á nuestros ad-
versarios acusarnos de hechos que, se-
g ú n el C ó d i g o penal vigente, son del i -
tos, y no nos sea permit ido llamarlos á 
responder delante de los tribunales o r d i -
narios del pa í s y á donde nos conducen 
los que se quejan de in ju r i a y de ca-
l u m n i a . 
Si esas personas e s t á n constituidas 
para e n s e ñ a r la verdad, ¿por q u é me su -
ponen autor de las obras de Rousseau, y 
por ello condenan m i escrito y le dan ca-
lificaciones tan contrarias á m i reputa-
ción y buen nombre? Si e s t á n cons t i tu i -
das para apartar á los fieles del camina 
de la pe rd ic ión , ¿por q u é los ex t rav ian , 
d á n d o l e s á entender loqueno es?¿Por qu4 
S. l i m a , s í t a m b i é n se considera consti-
tuido para e n s e ñ a r la verdad, ha podido 
af i rmar en su carta lo que he probado no 
ser exacto? ¿Por q u é , en fin, estampa su 
i l u s t r í s i m a en uno de sus pá r r a fos que 
m i novela puede conducir al olvido de la fe, 
a l desprecio de nuestras santas instituciones 
y a l fomento de una pasión de suyo demasia-
do fuerte, y contra la que nunca están demás 
todas las precauciones! ¿He atacado yo el 
dogma? ¿He puesto siquiera en l i t i g i o a l -
g u n o de los principios fundamentales de 
la r e l i g i ó n católica? ¿He dicho una pa la -
bra contra las instituciones santas? ¿ D ó n -
de e s t á n esos delitos? ¿Cómo el s e ñ o r fis-
cal de imprenta me los ha tolerado? ¿Có-
mo no me ha llamado ante los tr ibunales 
para que responda de mis faltas? ¿No-
prohibe severament i el Cód igo penal y 
los reglamentos de imprenta lo que su 
i l u s t r í s i m a me inculpa? Y puesto que l a 
censura no ha prohibido m i novela, ¿no 
es tá diciendo todo eso á voz en g r i t o 
que no hay tales delitos en mí obra? ¿No 
es tá probando hasta la ú l t i m a evidencia 
que se halla exenta de semejantes car -
gos. ¡Y, sin embargo, S. l i m a lo afirma? 
¡S. l i m a , lo estampa! ¡S. l i m a , lo hace 
c i rcular , poniendo al pié su nombre! ¿Es 
esa la caridad sufrida, dulce y bienhechora, 
que no tiene envidia, n i obra precipitada n i 
temerariamente, que no se ensoberbece, ni es 
ambiciosa, n i busca sus intereses, n i se i r r i -
ta, n i piensa mal, n i se huelga de la injusti-
cia y se complace en la verdad! Tengo e l 
disgusto de ver en la conducta de su 
i l u s t r í s i m a todo lo contrario. Lo he p r o -
bado en lo que llevo dicho, y lo p r o b a r é 
en lo que me resta que decir. 
¿Y por q u é ha de fomentar m i novela 
de u n modo censurable la pas ión del 
amor, m á s de lo que lo hacen las d e m á s 
novelas y los dramas? ¿Qué m á s se e n -
cuentra en la mía que no es té en otras 
producciones a r t í s t i c a s de ese g é n e r o ? 
¿Por q u é hay para mí cartas c r í t i cas y 
demandas de p roh ib ic ión , y para los de-
m á s permiso, y cuando no permiso, t o -
lerancia? ¿En q u é principios de jus t ic ia , 
se funda la pe r secuc ión moral de que es 
v í c t i m a m i obra, cuando al fin y al cabo 
lo que se ve en ella son e x t r a v í o s de dos 
personas libres, solteras, del estado seglar, 
á quienes no vedaba la moral p ú b l i c a , 
n i la re l ig ión , n i la ley el amarse, pues-
to que p o d í a n santificar sus amores con 
el Sacramento del matrimonio? Que esas 
dos personas as í constituidas, en la efer-
vescencia de su pas ión l e g í t i m a , y g r a -
cias á la ocas ión que les faci l i taron, se 
apar taran por un momento de la senda 
de la v i r t u d , ¿es acaso una r a z ó n para 
afectar tanto e scánda lo , poner el g r i t o 
en el cielo y esparcir la alarma entre los 
padres de famil ia , como si se tratara de 
un m ó n s t r u o de inmoral idad nunca v i s -
to? ¿Es m i novela la ú n i c a p roducc ión 
a r t í s t i c a que presente á dos amantes 
vencidos por la violencia de sus ardores 
amorosos, antes que la ley y la r e l i g i ó n 
hayan sancionado sus lazos? Si yo me 
e m p e ñ a r a en formar un catálosro de n o -
velas y dramas de l ibre c i rcu lac ión , en 
los que figuran amores i l íci tos, adulte-
rios y otros delitos de esta índole , contra 
los cuales nada se escribe en el sentido 
de la carta á que contesto, ¿cree su i l u s -
t r í s i m a que me seria difícil hallarlos y 
que seria el c a t á l o g o reducido? 
¿Será porque, como lo dice S. l i m a . , 
describo los amores de Eloisa y Abelardo de 
una manera tan viva, que puede corromper 
la inocencia; porque, siquiera haya cubierta 
con cierto velo escenas repugnantes, si se 
presentaran en su vergonzosa desnudez y me 
exprese con palabras honestas, las ideas que 
hace brotar son peligrosas á la castidad, 
porque abundan en mi libro las descripcio-
nes libres y perjudiciales, sobre todo, para 
los que se inflaman fácilmente con el fuego 
de la concupiscencia? 
¿Me hace S. l i m a , estos graves cargos 
por que tenga la desgracia de no ver en 
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el amor m á s que los g o c e s sensuales? Yo 
afirmo desde luego, y lo p r o b a r é eu el 
discurso de esta c o n t e s t a c i ó n , que no he 
descrito n i n g u n a escena de esas que 
S. l i m a , supone. Cuando me he visto eu 
la necesidad de referir, como hechos his 
t ó r i c j s , la pé rd ida de la inocencia de 
Eloisa y la venganza de Fulber to , he d i -
cho respecto del pr imero: «Eloisa, desde 
ese dia, en el que debieron realizarse las 
necesarias consecuencias de las funestas 
premisas que ya cjnocen nuestros lecto 
res .» etc. Respecto del segundo, d igo ; 
«Leodega r io ag i ta el arma asesina, y de 
u n solo golpe consuma la horr ible ven -
ganza de Fu lbe r to .» Le desaf ioá S. l i m a 
á que hable de esos dos hechos con m á s 
decencia y castidad. 
Mis descripciones vivas y animadas 
se refieren siempre al amor espiri tual , á 
los goces del alma enamorada, á los 
desahogos del amor p l a t ó n i c o , de que 
dieron infinitas pruebas mis dos hé roes , 
en especial Eloisa, que nada tenia de l u -
juriosa. Si eso le parece á S. l i m a , pel i-
groso para la castidad, t a m b i é n debe-
r í a n hacerle el mismo efecto, no digo ya 
las descripciones de semejantes placeres 
en las obras mundanas, sino los mismos 
escritos de Santa Teresa de J e s ú s , los de 
San G e r ó n i m o , los c á n t i c o s de los c á n t i -
cos de Sa lomón . T a m b i é n los e n c o n t r a r á 
S. l i m a , voluptuosos. 
¿Pe r t enece r í a S. l i m a , acaso al n ú m e -
ro de los cél ibes que no conocen el amor? 
Si S. l ima , estuviera casado, pensarla de 
otro modo; porque conocerla esa pas ión ; 
s a b r í a por experiencia propia, si se h u -
biese enamorado, que hay mucha fe l ic i -
dad, mucho placer en el amor, s in la 
parte sensual de grosero deleite, cuan-
do los amantes son personas de sent i-
nriento y fan tas ía , y que se puede ser 
v i v o en la descr ipc ión de esos placeres, 
hasta voluptuoso, sin necesidad de ape-
lar para nada á la i n t e r v e n c i ó n de un 
goce material , tan grosero como el de 
ios brutos. Semejantes placeres no son 
peligrosos para nadie; a l contrario, son 
en cierto modo opuestos á los puramente 
sensuales, y , sobre todo, no los prohibe 
l a ley, n i la mora l , n i la r e l i g ión . Todos 
los dias se los dan los amantes l e g í t i m o s 
delante de sus propios padres, sin que se 
escandalice nadie, n i lo mi ren como un 
ataque á la moral , n i como incentivo de 
la concupiscencia. 
H é a q u í por q u é no he temido, n i he 
podido temer que m i libro corrompiera á los 
inocentes, n i levantara deshechas borrascas 
en muchas almas tranquilas y puras, antes 
de leer mis páj inas . Los inocentes no 
a p r e n d e r á n nada en ellas; los puros no 
se m a n c h a r á n ; los tranquilos y sosega-
dos no s e n t i r á n n i n g u n a alarma n i zo-
zobra. Para eso se necesitan interpreta-
ciones maliciosas; torcer el sentido de 
las palabras por l iv iana inc l inac ión ; te-
ner reminiscencias y recuerdos de actos pro-
pios de una vida desarreglada, que el que 
e s t á puro no puede tener, que el que es t á 
inocente no puede concebir: se necesita 
levantar el velo que he tendido, taoto 
m á s tup ido , cuanto m á s sensual haya 
sido la escena, y ese velo no le l e v a n t a r á 
sino la mano que y a haya salido de la 
inocencia. P o d r á ser que se inflamen a l -
gunos con el fuego de mis p á g i n a s , que 
a! fin no pasa de ser vehemencia de es-
t i lo ; mas, por poco que consideren c u á n 
caro les costó á los dos amantes su ex-
t r a v í o , se me figura que la l lama d e b e r á 
de ser como la del heno, tan pronto apa-
gada como encendida. M á s d i ré ; á fuerza 
de entretener á m i s lectores con el amor 
p la tón ico , que es el que verdaderamente 
abunda en m i l i b r o , acaso consiga que, 
mientras arda el alma, sean los sentidos 
una nevera. 
Que S. l i m a , no ha sabido conocerque 
en mis descripciones me refiero al amor 
p la tón ico , á los goces espirituales de esa 
pas ión , queda evidentemente demostra-
do con lo que me a t r ibuye en algunos 
pár ra fos de su carta. Para probar que 
no exagera en la desfigurada p in tura 
que hace S. l i m a , de m i l ibro á sus com-
patriotas, se expresa de esta manera: 
E l inflamado escritor llama momentos de fe-
licidad angélica á los que se deslizan entre 
los ¡¡laceres sensuales, que 7ws presenta como 
¡icitos y á los que cualquiera puede abando-
narse sin remordimiento alguno. Más abajo, 
como t i lo dicho no bastara para ofen-
der mi honra, a ñ a d e S. l i m a . : No con-
tento el autor con presentar á sus héroes 
ébrios de amor, mira como una felicidad el 
entregarse al deleite, sin más testigo que 
Dios; que cuando á pesar de su omnipoten-
cia os consiente esos desahogos, de seguro 
que no los veda en su Código natural. No 
nos detendremos en ponderar el sabor de 
blasfemia que llevan 'las primeras palabras 
que hemos copiado Sin duda que os habréis 
indignado a i ver que en ellas se habla de 
Dios como de un testigo que aumenta con su 
presencia la satisfacción de un crimen que la 
tey cmdena... [Lapresenciade un Dios esen 
cialmente santo y puro, invocada en una 
descripción voluptuosa que provoca al peca 
do de impurezal... E s L lo rechaza hasta el 
sentido común; y el cristiano, al ver talesde 
lirios, arroja indignado el l ibro y pide al 
Señor que derrame los auxilios de su gracia 
sobre un autor que, no solo dispierta en sus 
lectores pasiones criminales, sino que inten 
ta además justificar sus desahogos 
P e r m í t a m e S. l i m a , que, al l l egar 
a q u í , profundamente herido en lo que 
m á s aprecio, que es m i honra , que al 
verme acometido de un modo tan ines-
perado por un escritor como S. l i m a . , 
cuya caridad, al decir del mismo, no 
obra precipitada n i temerariammte, n i se 
i r r i t a , n i piensa m i l , ni se huelga de la i n -
justicia, se levante m i voz severa y g r a -
ve para protestar con toda la e n e r g í a de 
que me siento capaz, contra una i m p u -
t a c i ó n tan injusta, injuriosa y calumnio-
sa; contra una i n t e r p r e t a c i ó n tan á sa-
biendas violenta, y contra esa funesta 
t ác t i ca , i n d i g n a de una conciencia hon-
rada, de entresacar de un pasaje unas 
cuautas palabras, un miembro de una 
o rac ión g ramat ica l , dejando los d e m á s 
que explanan el sentido en que se em-
plean, para suponer de una manera g ra -
t u i t a ^ que merecerla calificarla de mala 
fe, que lo que describo es el acto de un 
placer sensual, de un deleite impuro , de 
un cr imen que la ley de Dios condena y 
á cuya vergonzosa e jecución hago asis-
t i r á ese Dios c j m o testigo, con el nefan-
do objeto d e j u s t i ü c a r vergonzjsos des-
ahogos. 
jNo, m i l veces no, cari/aíiyo señor obis-
po! Eso no es caridad, no es la caridad 
que no obi'a,precipitada n i temerariamente, 
que no piensa mal, que no se huelga de la 
injusticia. A q u í se ha olvidado S. l i m a , 
de su laudable p ropós i t o ; a q u í desapare-
cen la templanza y la m o d e r a c i ó n hasta 
en las formas. 
Si eso no fuera lo m á s grave de la 
carta c r í t i ca á que contesto; si no afecta-
ra tanto m i honra; si no me colocase en 
la dura necesidad de rechazarlo con t o -
das mis fuerzas, yo pasarla por alto ese 
pá r r a fo , ind igno de un escritor de con-
ciencia, por no d isminui r en lo m á s m í -
nimo el respeto y cons ide rac ión en que 
debe ser tenido todo após to l de la ver-
dad. Pero la índo le del ataque hace ne-
cesaria la defensa, y yo la debo y quiero 
llevar á cabo para m i completa vindica-
ción, siquiera deplore en el fondo de m i 
alma, como el que m á s , la mella que 
puedan hacer mis palabras en el nombre 
d ; l que de esa suerte me ataca. 
Si fuese cierto lo que S. l i m a , supone, 
yo seria digno de la r e p r o b a c i ó n univer-
sal; seria el escritor m á s impío , m á s i n -
moral , m á s obsceno que ha manchado 
su pluma en la t in ta de la lu jur ia ; no solo 
estarla desprovisto de sentido c o m ú n , 
sino de todo pudor y d i g n i d a d , de todo 
sentimiento honrado. VeaS. l i m a , , pues, 
si necesito vindicarme de una manera 
completa, para que el nombre que me le-
garon mis padres puro, puro le legue yo 
á la hora de m i muerte á mis hijos como 
su mejor herencia. 
Para que Su l i m a , se penetre de la sin-
razón con que ha obrado eu esta parte 
de su carta, y se convenza el púb l i co de 
hasta q u é punto debo estar justamente 
resentido de semejante cargo, se me per-
mi t i r á que trascriba a q u í í n t e g r o el p á r -
rafo de donde han sido entresacadas las 
palabras que Su l i m a , me copia, y en las 
que funda su terrible a c u s a c i ó n . Siento 
no poderlo hacer respecto de cap í t u lo s 
enteros; porque lo consignado eu ellos, 
a c a b a r í a de poner de manifiesto c u á n 
distante ha sido m i designio de lo que 
S. l i m a , me imputa; tanto m á s , cuanto 
que en muchos puntos he tenido p a r t i -
cular cuidado de hacer notar que los 
amores de mis hé roes , en expeciai los de 
Eloisa. eran m á s bien p la tónicos que 
sensuales. E u la imposibi l idad de ejecu-
tarlo, b a s t a r á prevenir á los que no ha -
yan leido mi novela, que presento á Eloisa 
y Abelardo eu los campos de la B r e t a ñ a , 
disfrutando de las delicias de la soledad 
campestre, eu opos ic ión al bul l ic io de las 
ciudades, libres de las persecuciones que 
hablan experimentado eu P a r í s , por par-
te del c a n ó n i g o Fulber to , y sin los obs-
t ácu lo s y trabas que en esa ciudad su-
fr ían , no y a para entregarse al deleite, en 
el sentido que S. l i m a , supone, porque 
precisamente, por desgracia acaso, nun-
ca falta para eso la o c a s i ó n , por mucha 
que sea la v ig i l anc ia ; sino para comuni-
carse sus sentimientos con la palabra y 
los ojos, y darse los inocentes y lícitos 
desahogos que necesitan dos almas ena-
moradas, y que permite tanto la moral , 
como la sociedad m á s severa, cuando las 
relaciones no son un cr imen, como no lo 
eran las de Eloisa y Abelardo, ambos á 
dos l ibres, ambos á dos solteros, ambos 
á dos en ap t i tud legal y moral de estre-
charse con los v í n c u l o s nupciales. 
D e s p u é s de haber descrito la m á g i c a 
influencia del campo para serenar los 
á n i m o s borrascosos y las almas af l ig idas , 
d i g o ; 
«Los dias en que la naturaleza respon • 
dia de esta suerte al estado del e sp í r i tu 
de Eloisa y Abelardo, eran, sin duda, fe l i -
ces, y de una felicidad que no se encuen-
t ra nunca en el inmundo seno de una 
ciudad populosa. Eu esas oca-dones fe l i -
c í s i m a s , que no eran raras, Eloisa se 
moria de placer y Abelardo se olvidaba 
de todas sus p e s a d u m b r e s . » 
»Y ¿cómo no olvidarse de todas sus 
pesadumbres, c ó m o no morirse de placer, 
cuando B.VO SE PASEA (note S. l i m a , bien 
estas palabras que se le han escapado en 
la lectura) cuando UN3 SE PASSA por un 
paisaje pintoresco, agreste, sol i tar io, no 
frecuentado por nadie, LLEVANDO AL LADO, 
DEL BRAZO (fije S. l i m a , igualmente la 
a t e n c i ó n en estas palabras qua determi-
nan de un modo inequ ívoco la acti tuJ de 
mis dos héroes) a l idolatrado objeto de 
sus amorosas ansias? ¿Concebís a lguna 
felicidad m á s voluptuosa y aguda que 
llene tanto el co razón y enloquezca tanto 
el a lma, como el veros allí solos con vues-
tro amor, sin estorbos, sin miradas i :n -
portuuas, sin temores n i zozobras, s in 
más testigo que Dios que, cuan to, á pesar de 
su omnipotencia, os consiente esosdesahogos, 
de seguro que no los veda en su código n i t u -
r a l ; sin mas espectadores que los pá ja ros , 
los cuales, por m á s g á r r u l o s que sean en 
sus gorgeos y sus tr inos, no han de re-
velar á nadie el secre to?» 
Ahora bien. ¿No se desprende de este 
pár ra fo que lo que hacen Eloisa y Abelar-
do en l a soledades campestres de la Bre-
t a ñ a es PASEARSE JUNTOS, solos, sin que 
nadie les estorbe ese placer, i r andando 
(¿ent iende S. lima?) i r andin io los dos 
uno al lado del otro, dándole Abelardo el 
brazo! ¿Puede entenderse otra cosa en 
buen lenguaje castellano? ¿Qué significa 
en todos los sentidos directo y figurado 
pasearse, llevar al lado del brazo á u m 
persona? ¿Híiy, no d i ré precisamente en el 
Diccionario de la l engua , sino eu el len-
guaje familiar y solo usado en conver-
saciones libres, a lguna acepción dei ver-
bo pasearse y de las frases llevxr del bra-
zo á una persona, i r andindo al lado sayo. 
que signifique placer carnal, deleite i m -
puro, c r imen de lesa honestidad, cuan-
do los dos amantes no son adú l t e ros ni 
otra cosa de índole a n á l o g a ? ¿He dicho, 
he querido, he podido dar á eutender en 
ese pasaje otra cosa que pasear por el 
campo solitario, que llevar del brazo un 
amante á su amada? ¿No c ó m p r e n l e 
S. l ima , que precisamente determino la 
act i tud y posic ión de los dos amantes, 
para que los inclinados á l o torpe y sen-
sual no confundan e l placer espiritual 
que sienten aquellos en este t ierno é 
inocente desahogo con otro ménos puro? 
¿No conoce S. l i m a , que, cuando hago 
resaltar la felicidad de verse solos y sin 
estorbos,hay a lus ión marcada á los obs-
t ácu lo s que esos infelices su f r í an en la 
casa del c a n ó n i g o hasta para hablarse y 
entenderse con los ojos? ¿No ve S. l ima, 
claramente que el s e ñ a l a r por solos tes-
tigos de este goce inocen t í s imo á Dios y 
los pájaros es m á s bien un arranque re-
tór ico paraexpresar con m á s e n e r g í a esa 
soledad d u l c í s i m a , que uu argumento 
en pró de la l eg i t imidad de esos place-
res? ¿No comprende S. l i m a , que si ape-
lo al sentimiento de Dios eu ellos, no me 
refiero á desahogos impuros, sino á la t i -
r á n i c a v o l u n t a ! de F ulberto, que deseaba 
someter á Eloisa á los autinaturales r i -
gores de la v i r g i n i d a d , c o n s a g r á n d o l a 
al c l áus t ro s in v o c a c i ó n á él por parte de 
ella, y á la exagerada r e p r o b a c i ó n que 
San Bernardo manifestaba á las uniones 
del mundo, siquiera fuesen legi t imas ó 
matr imonia les , predicando fervorosa-
mente en todas partes qua las v í r g e n e s 
no tuviesen m á s esposo que Jesucristo? 
Invocando á Dios en este sentido, ó por 
mejor dec i r , porque yo no le invoco 
mentando á Dios en este sentido, que es 
claro y terminante como expreaion de 
una ley natura l , e v i d e n t í s i m a , por todo 
el mundo reconocida, ¿soy, puedo ser, en 
modo alguno blasfemo? ¿Pueden tener 
siguiera sabor de blasfemia mis pala-
bras, cuando los desahogos que Dios 
consiente son pasearse juntos y solos, l le-
var al lado y del brazo el amante legitimo á 
su legitima amada? ¿No lo consiente la so-
ciedad humana en todo pueblo , tanto 
salvaje como culto? ¿No lo acepta la mo-
ral publica? ¿No lo permiten las costum-
bres, al m é n o s en ciert )S pueblos y en el 
nuestro en ciertas clase? ¿Lo prohibe la 
ley? ¿Lo condena la re l ig ión? ¿Qué les 
d i r ía el confesor á l a j ó v e n soltera y á 
su soltero novio, que, en el t r ibuna l da 
la penitencia, le revelasen que se hablan 
paseado solos en el campo , que h a b í a n 
andad i el uno a l lado del otro dándose el 
brazo? ¿Ser ian los far isáicos aspavientos 
que hace su pudibunda l ima , por uu pa-
satiempo tan funesto, por un placer t a n 
santo? 
Si S. l i m a , ha comprendido otra cosa; 
si S. l i m a , ha interpretado m i pensa-
miento tan claro y tan terminante, y mis 
palabras i n e q u í v o c a s de un m o l o tan 
violento; si ha tomado un inocente paseo 
y una actitud honestísima por un placer 
sensual, por un deleite impuro, por uu c r i -
men de lesa castidad, ¿ q u é culpa tengo 
yo , cuando n i se me p o d r á acusar de i m -
prudencia temeraria; cuando n i el re-
curso le queda á S. l i m a , de suponer con 
fundamento que la escena es repugnan-
te en su desnudez y que es tá cubierta 
con un velo; que las palabras son lio les-
tas, pero las ideas livianas? En ese pa-
sage no hay velo a lguno, todo es d iá fa -
no, trasparente; la escena es tá comple-
tamente desnuda, y á nadie, por púd ico 
que sea, puede repugnar su desc r ipc ión . 
Las ideas, si cabe, son m á s castas qua 
las palabras; hay m á s voluptuosidad en 
las formas, eu el estilo, que en el pensa-
miento. 
Queda, por lo tanto, plenamente de-
mostrado que no ha procedido S. l i m a . , 
respecto de ese pasaje, cono la jus t i c ia 
exige; que su j u i c i o ha sido precipitado, 
a c u s a c i ó n que S. l i m a , t e m í a m á s , se-
g ú n nos lo dice, que poner en su carta 
mis palabras más dignas de un profundo o l -
vido que de ser trascritas en aqu •lia. Si eu 
vez de copiar un solo miembro da un pe-
r íodo, hubiese S. l i m a , copiado el p á r -
rafo entero, como á la lealtad c u m p l í a , 
no hubiese tenido nada que temer, por-
que con eso solo se hubiera desvanecido 
la acusac ión de blasfemia que tan injus-
tamente me a t r ibuye. 
Otro tanto podré d j e i r respecto de las 
primeras palabras que me copia 3. l i m a , 
a c u s á n d o m e , c o n asombro mió, porhaber 
calificado de angélica la felicidad que sen-
t ía Bioisa y Abelamo eu la soledad de la 
B r e t a ñ a . T r a s c r i b i r é t a m b i é n todo el 
párrafo del cual se han ex t r a i lo esas j a -
labras, a t r i b u y é n d o l a s á lo s placeres sen-
suales. Digo yo á c o n t i n u a c i ó n del p á r -
rafo y a expuesto: 
«¿No os h a b é i s visto nunca solos con 
vuestra amada en el campo, en un bos-
que se/ií idos (fija S. l ima , a q u í t a m b i é n 
la a tenc ión) al pié de un pino ó de una 
encina, á la or i l l a de una fuente ó en la 
m á r g e n da un rio contempíin h l a (otra 
vez a t enc ión señor obispo),contemplá^ub-
la extasiados de hito en hi to, v i éndo la 
en aquel momento m á s hermosa que 
nunca, m á s alegra, m á s j o v i a l , m á s 
amable, m á s l ibre , con los ojos m á s b r i -
llantes, las mejillas m á s rosadas, los l á -
b i o s m á s encendidos, el aliento m á s abra-
sador, los movimientos m á s graciosos, 
los a t a v í o s m á s descuidados, m i s n e g l i -
gentes, pero m á s e l e g i n t i s y m á s en-
cantadores, las ideas m i s poét icas , las 
pal ibras m i s expresivas, los sent imien-
tos m á s tiernos? ¿Qué habé is podido sen-
t i r eu esos momentos de una felicidad 
angélica que no sea la expres ión de cuan-
to hay m á s dulce, v ivo y deleitable en 
la posesión de lo que se desea?» 
Yo ruego á S. l i m a , que, desprendido 
de la funesta p revenc ión con que ha leido 
m i novela, me d iga en dónde es t á el sa-
bor de blasfemia que ha encontrado en 
esas palabras, felicidad angélica? ¿Por q u é 
r azón califica de placeres sensaales, impu-
ros y delincuentes los que siente el aman-
te legi t imo qua e s t á senta b j un to á su 
l e g í t i m a amada con t emp lándo la extasia-
do al pié de un pino, de" una encina, a l 
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taciones violentas á ciertas escenas de la 
misma, para presentarme como un es-
critor inmoral y peligroso á la an imad-
ve r s ión del p ú b l i c o . 
PBDRO MATA. 
"borde de una fuente ó en la r ibera de un 
rio? ¿En q u é se funda S. l i m a , para no 
creer l íci tos esos inocentes goces de dos 
almas apasionadas, que no tienen n i n g ú n 
impedimento lega l , n i moral , n i r e l ig io -
so para quererse? ¿Por q u é e x t r a ñ a que 
yo j u z g u e lícitos aquellos y á estos des-
provistos de todo remordimiento? ¿Es un 
c r imen, es un pecado sentarse en un 
punto solitario al lado de la persona ama-
da y contemplarla extasiado de hi to en 
hito? ¿No c o m p r e n d e r á na tu ra l y fáci l -
mente cualquiera que descubriendo yo 
tanta felicidad nacida en un paseo solita-
r io amiandoal lado de una persona amada, 
dándole el brazo, estando sentado junto á 
ella y contemplándola embebido, demues-
t ro que para sentir los mayores traspor-
tes del amor, no es necesario mate r ia l -
mente n inguno d é l o s actos carnales, en 
el sentido que ha tenido S. l i m a , la des-
gracia de imaginarse? ¿No e s t á consa-
grada toda la viveza de m i p luma á la 
p in tura del platonismo amoroso? 
Llame S. l ima , á todos los l ibert inos, 
á todos los lujuriosos, á los que solo bus-
can en la mujer lo que busca el bruto 
aguijoneado por el celo, y vea S. l i m a , sí 
no se r íen del amante boba l i cón que c i -
fra su g r an placer en esos paseos solila-
rios y esas poét icas contemplaciones: 
« iPUldnicas veladas! 
¡bucólico pudor!» 
e x c l a m a r á n r i éndose , como se r íe cierto 
personaje corrompido de la zarzuela t i -
tulada Jugar con fuego, de un pobre ena-
morado á la manera de los pastores de 
l a Arcadia, ó de Nemorino de F lo r í an 
Por lo mismo que he descrito g-oces de 
pura i m a g i n a c i ó n , puramente espir i tua-
les, he dicho que era una felicidad angéli-
ca. Si hubiese querido darles otro c a r á c -
ter e r ó t i c o , nimfo-maniaco ó sa t í r i aco , 
como S. l ima , ha tenido la desdicha de 
entenderlo, ¿hub ie r a expresado mí idea 
con la felicidad de los e sp í r i t u s , de las 
criaturas que nada tienen de corpóreo n i 
material? Otros hubieran sido los tipos 
del* mundo groseramente erót ico, á los 
cuales hubiera pedido un adjetivo para 
esa felicidad sensual. 
H é a q u í los graves perjuicios que se 
i r r o g a n siempre á un escritor, cuando 
para atacarle se entresacan de sus obras 
palabras y expresiones, cuyo sentido se 
aclara con las que se dejan sin copiar. 
Con esa funesta t ác t i ca , que siento mu-
cho ver á menudo empleada en la carta á 
que contesto, no hay l ibro a lguno que no 
pueda ser condenado. L a misma sagra- ! 
da Escri tura no se l i b r a r í a de este grave • 
ma l . ¿Qué dir ia S. l i m a , t i yo afirmase 
que la Bibl ia niega la existencia de Dios? 
iVou est Deus, se lee en ella. S. l i m a , se 
apresurarla á reconvenirme por mi mala 
fe, y dir ia: es cierto que en laBib l ia se lee 
eso; pero éslo t a m b i é n que á r e n g l ó n se-
g-uido se lee esto otro: d ix i t ateus; pala-
bras que dan á las primeras un sentido 
m u y diferente. Pues yo me siento con el ! persona y cuyas obras, que solo con muiilacio 
oes nos han llegado, se ensañó la es túpida into-
lerancia religiosa. 
Y como consecuencia de aquella teoría, y sir-
viéndose y apoyándosi ' en las ciencias, el Espiri-
tismo abre á esta nuevos horizontes, l l evándo-
las desde luego á rectificar algunas de sus apre-
ciaciones y most rándolas el camino de la ciencia 
E L E S P I R I T I S M O Á LA. L U Z D E L A RAZON. 
RETO AL P. SANCHEZ. 
Pocos años há que en América comenzaron 4 
llamar la atención algunos fenómenos análogos 
á los que de todos los tiempos y todos los pue-
blos se cuentan; fenómenos que constituyen la 
historia de un hecho siempre reproducido, ya 
coa unos ya con oíros ca rac té res , pero nunca 
sometido á la observación y al raciocinio nunca 
sujeto á la invest igación, análisis y cr í t ica, á 
esos procedimientos que dan lugar á la ciencia. 
Los fenómenos á que nos referimos, deno-
minados vulgarmente de las mesas giratorias y 
los espíritus golpeadores, invadieron poco des-
pués los principales pueblos de Europa, desper-
tando sentimientos bien opuestos: admiración en 
unos, repulsión en otros, ferviente fe en algu-
nos y desprecio en los más de los hombres que 
oyeron hablar de lo que pronto se llamó el Es-
piritismo, y en concepto de la gen ralidad era 
uaa nueva locura, era una nueva manifestación 
de los extravíos del entendimiento humano. Esa 
locura, sin embargo, fué sucesivamente arrai -
gando en los pueblos más cultos de ambos con-
tinentes; creó sociedades y círculos de experi-
mentación y estudio, fundó periódicos, publicó 
libros, y ha llagado á fundar una numerosís ima 
falanje de adeptos, recogidos en los centros de 
mayor movimiento intelectual y entre las clases 
ilustradas de la sociedad. 
Hoy esa falange—que la componemos los es-
piritistas—muestra orgullosa ya una doctrina, 
una grande y trascendental aspiración; comien-
za á enseñar una filosofii; bien pronto desarro-
llará una ciencío, ó por mejor decir, un auxi-
liar de las ciencias. Y es que aquellos fenóme-
nos, una de tantas al parecer pequeñas causas 
que dan lugar á los más extraordinarios efectos, 
encerraban el gérmen de un estudio necesario, 
y como tal fecundo y provechoso: el estudio del 
espíri tu y de la materia, para llegar, por la i n -
vestigación esperimental y racional, á la sinte-
sis de ambos, fundiendo los sistemas opuestos en 
el sincretismo que viene á determinar una nue-
va fase de la ciencia, señalada por la filosofía 
espiritista. 
Laboriosa es la obra; el resultado alcanza al 
infínito. De ahí que comience el Espiritismo por 
reconocer el PKOGRESO INDEFINIDO. Admitiendo 
ese principio fundamental, y muchos de los que 
la escuela filosófica de ese nombre formu ó y 
presintió, está , sin embargo, exento de caer en 
el panteísmo atribuido á Saint Simón, Lerroux, 
Fourrier, Owen y demás partidarios del pro-
greso indefinido, porque considera á Dios como 
I el Sér que es á se, ante todo, sobre todo, y fuera 
j de todo: infinitamente infinito, absolutamente 
absoluto. 
De ese concepto de! Sér que es siendo y que-
riendo crea, puede deducir el Espiritismo su 
teoría de la creación, teoría que le lleva á ad-
mit i r , con los úl t imos descubrimientos de la 
ciencia as t ronómica , la PLURALIDAD DE MUNDOS, 
principio que se vislumbra, como concepción 
puramente ideal, eu algunas teogonias y filoso-
fías de la an t igüedad , y que en 1640 exponía 
uno de los precursores evidentes de nuestras 
doctrinas, Cyrano de Bergerac, contra cuya 
mismo derechopara reclamardeS. l i m a . , 
cuando extracta mis pá r ra fos , cuando 
entresaca de mí obra palabras, cuyo sen-
t ido tergiversa y tor tura , para acomo-
darlas á su mal pensamiento, que las c i -
te a c o m p a ñ a d a s de las d e m á s que las 
expliquen ó les den su verdadero valor y I úuica 
sentido. Proceder de otra manera, no es 
buscar el t r iunfo de la verdad: no es la 
t á c t i c a de los buenos y los honrados. 
S. l i m a . , pastor cristiano, m é n o s que na-
die, deberla hacer uso de esa estrategia j 
desleal de los sofistas; mayormente tra-
t á n d o s e de una carta que se ha escrito 
con la ostensible p r e t e n s i ó n de i lus t rar 
la comprometida y ofuscada conciencia 
de los fieles. 
Probado que S. l i m a , ha cometido en 
Pero en donde abre ancho campo á las Inves-
tigaciones y ofrece puntos de partida para estu-
dios ulteriores, es en la esfera de los desenvol-
vimientos espirituales, del conocimiento de los 
s é r e s , espír i tus incarnados ó desiocarnados. 
• Esos séres son, dice el Espiritismo, en cuanto á 
Dios porque El es, y son porque son creatuares; 
pero como participan de la esencia divina, son 
también á se, son absolutos, aunque relativa-
mente. Son personales, sou libres relativamente 
á su participación en la esencia.... Séres que se-
rán más personales, tendrán más liberiail á me-
esta parte tan g rave e ror; que me ha ! f ' ^ T 6 se aproximen á Dios, que crea séres de 
i 4. a i ~ e \ * »• ' • la misma esencia, y como os 
levantado tan falso testimonio; que me 
ha hecho tan grave injur ia; que me ha 
d i r ig ido una calumnia tan atroz y v i r u -
lenta; estoy dispensado de contestar á los 
comentarios que hace S. l i m a , sobre m i 
supuesta m á x i m a de que, cuando Dios, 
y co o los crea según una 
sola esencia, les crea á todos del mismo modo. 
Luego lodos los séres son inicial y esencialmen-
te iguales.—Los séres son perfectible», y todos 
los séres son perfectibles.—El alma será cada 
vez más cerca de perfecta, sin ser perfecta nun-
ca. Se irá aproximando á Dios siempre, sin con-
á pesar de su omnipotencia, consiente los I f"ndirse nunca con É¡.« (.Vocioa del Espiritis 
desahogos criminales, de seguro que no 
los veda en su cód igo natural . La p r e m i -
sa es inexacta: S. l ima , se la ha forjado 
á su modo; por consiguiente, siquiera 
sean lóg icas las consecuencias que de 
ella se deduzcan, inexactas s e r á n t a m -
bién . Paso, pues, de largo; las doy por 
contestadas, y me voy á otros pá r ra fos , 
donde volveré á probar que no me ha d i -
r ig ido S. l ima , uua sola acusac ión con 
fundamento, y que ha truncado mis f ra-
ses, dislocado las palabras y expresiones 
de m i novela, y dado siempre interpre-
mo, por un Médium.) 
Sentada así la INMORTALIDAD DEL »LMA, el Es-
piritismo enseña á caminar HACIA DIOS POR LA 
CIENCIA v LA VI^TÜD, y, conforme con la razón y 
con todas las tradiciones religiosas, r e s ú m e l a s 
tentativas modernas que tienen por objeto pro 
bar el gran hecho de los destinos psíquicos, la 
PLURALIDAD DE EXISTENCIAS, principio que oslen 
la en su bandera. 
Y . por úl t imo, del estudio de los fundamentos 
que dejamos sentados, deduce la solidaridad un i -
versal, que implica la comunión de los séres, j 
como consecuencia lógica la comunicación, e 
hecho de todos los tiempos, pero no analizado y 
estudiado hasta la segunda mitad de nuestro si 
glo, gracias á los fenómenos que co-nenzaron á 
llamar la a leación ca los E s i a J o s - ü o i d o s de la 
Amér ica . 
Así, lo que se indujo a p r i o r » , hoy, después 
de estudiar el Espiritismo, se deduce a poste-
r i o r i . Si la base de inducción pudo un tiempo 
rechazarse racionalmente, ea la actualidad es 
ilógico despreciarla. Nuestra filosofía part ió de 
un punto, y vuelve al mismo punto mediante 
otros puntos, esto es, coa el sistema de la cien-
cia. Viviendo en la idea, ha realizado un cuerpo 
de ideas por el procedimiento científico. 
Los fenómenos de las mesas giratorias y los 
espíritus golpeadores, que representaron la 
mauzina de Newton, la olla de Papin y la rana 
de Galvani, bandado l o g a r á uaa série de co-
municaciones de los espí r i tus desincaraados coa 
ios incarnados, despertando en estos el deseo 
de reducirlas á un cuerpo de doctrina, filosofía 
espiritista, que de dia en dia sale de su estado 
embrionario para entrar en su estado adulto, 
seña lando , como antes liemos dicho, una nueva 
fase ea el desarrollo de los progresos del entea-
dimiento humaao. 
Por eso el Espiritismo demuestra (en la esfe-
ra de esta vida planetaria), que á pesar de la 
opinión de los filósofos cristianos, no es impo-
tente para dir i j i r al género humano la filosofía, 
cuando esta puede reducirse á dos palabras: 
saber y amar. Tal es la síntesis del Espiritismo. 
«Su misión es hacer al hombre adelantar m u -
chos pasos ea su carrera; es traer á él lo que él 
habia de ir á buscar; es demostrarle la realidad 
de su destino futuro y la felicidad de ese destino; 
es mostrarle ese destino final de su carrera como 
un punto á que ha de llegar infaliblemente, y 
que de él pende acelerar ó retardar el momen-
to; es demostrar la misericordia y el amor de 
Dios á la criatura; es despojar su lecho de muer-
te le las horribles imágenes de la incertiJumb'-e. 
Cuando la idea espiritista haya alcanzado su 
perfección, los hombres serán hermanos y se 
reun i rán para adorar á Dios en sus corazones .» 
{La fórmula del Espiritismo, por Alverico 
Pe rón . ) 
De ahí que el Espiritismo, en sus consecuen 
cías para el planeta terrestre, represente un 
ideal de progreso, y sea un hecho de adelanto 
en el órden material, ea el ó r d e a social y ea el 
moral y religioso. 
Ligerísimo é imperfecto es el bosquejo que he-
mos trazado, pero demuestra que el Espiritismo 
puede y debe examinarse á la luz de la razón, y 
que su estudio es sério y trasceu Jenle. Y lo es, 
ea verdad; por eso le señalamos el carácter de 
providencial. 
Ua profundo pensador escribía hace treinta 
años : «Si la marcha de los destinos es providen-
cial; si de las más graades tempestades que ella 
presenta deben salir providencialmente las más 
grandes metamorfosis, bien pronto trascenden-
tales innovaciones refutarán victoriosamente las 
recriminaciones de importancia de este siglo, 
que tiene, no solo la misión, sino la obligación 
de fortificar el ó rden de ideas y de estudios (los 
morales) que está más debi i i táda.» 
Esas irasceudenlales innovaciones ,—decíamos 
en otra ocas ión ,—que el filósofo moralista pre-
seatia doce años antes de que se manifestasen los 
primeros fenómenos que llamaron la atención 
sobro el estudio del Espiritismo, estamos ya á 
punto de tocarlas: la semilla ha comenzado i 
exparcirse, vá germinando, no t a rda rá en fruc-
tificar. Los grados de progreso de aquel estudio 
marcarán su desarrollo, porque «el espíritu que 
se agita en la tierra, quiere recobrar su bello 
ideal, su patria y su ley: su bello ideal es Dios, 
su patria el espacio, su ley la libertad.z Tal es 
la enseñanza espiritista. 
Ella nos dice también: 
«El mundo sabe ya que no está solo ni aislado 
ea el mar de la inmensidad: crece, y el espacio 
le abraza mejor: sale del reducido y sombrío ho-
rizonte de sus aspiraciones y entra en el infinito 
justicia, verdad y belleza donde los mundos no 
son más que lugares de combate coa la materia 
para sobreponerse á ella. 
«El mundo sabe ya que su inteligencia l imita-
da puede a iqu i r i r viveza por el soplo de una 
inteligencia libre, porque los pensamientos de 
los séres habitantes de la eternidad c ruzm por 
ella con sus radios infinitos, l lenándole de act i-
vidad como los soles de luz. 
»La inteligencia se comunica eternamente con 
la inteligencia, el universo eslá habitado hasta 
ios úli imos linderos de sus centros infinitos, y 
la vida verdadera no es más que una série j amás 
interrumpida de nuevas vidas.» (Espíritu de 
PUt.) 
Tal es la ¡dea que el estudio dá del Espiritis-
mo. Solamente la ignorancia puede calificarla 
de «superchería» y de «ridiculez.» Enhorabuena 
que se le tilde de utopia; pero recordad que «las 
utopias de hoy son las verdades de mañana .» 
E-a es la idea que creímos iba á rebatir el 
ilustrado P. Sánchez , cuando se nos dijo que 
desde la cá tedra del Ateneo se ocupaba del Es-
piritismo, y asistimos á su conferencia del 24 de 
Febrero. Nada de eso; el orador católico decía, 
en el momento de entrar nosotros en el salón, 
que el Espiritismo ha venido á prostituir el es-
pír i tu, á ridiculizarlo, á preparar el materia-
lismo. 
Ansiosos espe rábamos la demostración de esas 
proposiciones; pero nuestra ansiedad d u r ó poco. 
Para probar su tésis el P. Sánchez, redujo el 
Espiritismo á algunos textos de Allao-Kardec, 
autor de la primera compilación a lgún tanto 
metódica de contestaciones y disertaciones de 
los Espír i tus. Así fué que desde luego un espir i-
tista que se hallaba á nuestro lado ,"exc lamó: «-O 
el P. Sánchez uosabe lo que se dice, ó no dice 
lo que sabe.» La persona aludida le habia visto 
eo una sesión de la Sociedad Espiritista e s p a ñ o -
la, á la sazoa que esta se ocupaba ea revisar y 
corregir ua libro de Allan-Kardec, habieodo 
comenzado tambieo la revisión del libro de doa-
de oueslro impugaador tomaba los textos; tex-
tos cuyo sentido es completamente opuesto al 
que olamos se les daba, presentando ante el p ú -
blico una doctrina que no es la espiritista y ni 
siquiera se desprende del Libro de los MediumSi 
á que antes nos refer íamos. 
Las preguntas, decia entre otras cosas el Pa-
dre Sánchez, han de hacerse de una manera muy 
clara, muy precisa, coa cierto método y enca-
denamiento. De este modo suponía que les era 
f i c i l contestar á lós méd iums , y exclamaba (pa-
labras textuales): «¡Comprendéis cómo se orga-
niza la supercher ía!» No podemos recojer esta, 
frase como ofensiva ( i ) para nosotros, aunque st 
la rechazamos, á quien quiera que vaya d i r i -
gida. 
Eu el Libro de los Médiums, segunda edición 
francesa, página 386, Allaa-Kardec se ocupa 
de las preguntas que puedea dirigirse i los Es-
pír i tus . Considera en ellas la forma y el fon l o : 
respecto á la primera dice que deben ser redac-
tadas [réiigées) coa claridad y precisión, ev i -
tan io preguntas complejas. Aconseja d e s p u é s 
que se procure ordenarlas con cieno método . 
Aquel libro que, como en él se dice, no es un 
formulario universal é infalible, contiene eo ese 
punto las reglas que la experiencia habia de--
mostrado eran más provechosas para los estu-
dios Espiritistas, entre cuyas reglas se indican 
lasque hemos citado. Esto no impide que, por 
desgracia, se olviden muchas, ni obsta tampoco 
para que cada círculo ó sociedad de estudios 
adopte ea este punto el método especial que la 
experiencia le aconseje. Este es el hecho. Esto 
es lo que ha visto en la Sociedad Espiritista Es-
pañola el P. Sánchez . 
No nos proponemos ir refutando todo su d is -
curso; si en ese punto nos hemos detenido algo, 
se debe á que es donde le encontramos ménos 
desconocedor del Espiritismo. Como prueba de 
ello baste decir que le acusa porque no predica 
ni profetiza, porque no sirve para el adelanto 
de la ciencia, ni para las consultas médicas, n i 
para hallar tesoros, puntos de que el orador se 
ocupa, confundiendo lastimosamente lo sério y 
lo racional con lo r idículo y lo ilógico. 
Merecen, sin embargo, expecial mención a l -
gunas frase* que tomamos ad pedem literce, y 
son la mejor prueba de que el P. Sánchez des-
conoce completamente el Espiritismo ó le mis t i -
fica. 
«Se jacta el Espiritismo, decía , de haber des-
cubierto los mundos por la revelación de los Es-
pír i tus.» ¿Dóade h i aprendido ese error el pa-
dre Sánchez? Lea los escritores espiritistas A n -
drés Pezzani y Camilo Flammarion, y estos le 
da rán á conocer los filósofos que han expuesto 
sus teorías sobre la pluralidad de mundos, s i -
glos antes de que el Espiritismo se cultivase 
como filosofía, se conociese como ciencia. 
«Es un cáuon de la ciencia espir i t is ta . . .» 
«¿Dónde es tán esos cánones? ¿Quién te ha ense-
ñado la parte canónica del Espiritismo al padre 
Sánchez? ¿Cree que nuestra filosofía asemeja al 
Catolicismo cerrando las puertas á la razón, es-
tableciendo dogmas y cánones ante los que ha 
de retroceder siempre la investigadora in te l i -
gencia? 
Habló también de los Doctores del Espiritis-
mo. Afortunadamente no tiene Doctores ni Pa-
dres que sirvan á la perpe tuac ión del error, 
imponiendo auto-idad con su simple dicho, para 
que sus awíonzac í a i palabras, cuasi-dogma, 
dea pasto á la risa de las generaciones futuras, 
como ciertos Padres de la Iglesia que no admi-
tían la infinidad del espacio, laesferoicidad de la 
Tierra, la existencia de los an t ípodas , etc. (Lac-
tancio, San Agust ín , Sao Juan Crísóstomo, c i t a -
(1) Caria dirigida al P, Soncf t í s .—«Muy se-
ñor mió: Impugnando desde la cátedra del Ate-
neo algunas idea s contenidas en un libro del Es-
piritista Allao-Kardec, habéis pretendido com-
batir el Espiritismo, al que os permitisteis cal i -
ficar de «escandalosa supercher ía .» O no sabíais 
lo que decíais, ó no decíais lo que s a b í a i s . — P r e -
sidente de una Sociedad consagrada hace a lgu-
nos años al estudio de la ciencia espiritista, 
cumplo una obligación iuvitándoos, en nombre 
de aquella, á pública discusión, y lleno un deber 
emplazáadoos , por mi parle, á debatir en la 
prensa. La sociedad Espiritista española , á c u -
yas «escandalosas supercher ías» os habéis d i g -
nado asistir, espera aceptareis su invitación; yo 
no dudo que recojereis mí reto. Se ofrece de us-
ted atento S. S. Q. B. S. M . , EL VIZCONDE DE 
TORRES SOLANOT.» 
Coní ís íac ion.—«Muy señor mío y de toda mi 
consideración: No tengo inconveniente ninguno 
en honrarme, aceptando la noble discusión que 
usted me propone; pero antes, para que quede 
así sentado, debo hacer constar: 
1. ' Que en mis conferencias no he dicho 
nada, absolutamente nada, que pueda conside-
rarse como alusión á los espiritistas españoles . 
Para impugnar lo que considero como ua error, 
he teniJo á la vista y he citado autores extran-
jeros, que andan en manos de todo el mundo. 
2. * Que, además , he protestado una y cien 
veces, que salvaba siemore las intenciones y 
que lo explicaba lodo por lo que el mismo A l l a n -
Kardec llama Systeme de {' / l a^uc ina í t on .—No 
he salido ni sa ld ré de este terreno, porque m i 
propósito es refutar una doctrina, que creo f u -
nesta, sin lastimar en nada á personas, para mí 
dignas del más profundo respeto.—Me ofrezco 
á Vd . como S. S. S. y afeciísimo capel lán que 
besa su mano, MIGUEL SÁNCHEZ.» 
CRONICA HISPANO-AMERICAiNA. 
do« por C . Flammarim ea sus Contmplations 
sctentifiques, pág. 297.) 
¿A qué .^eguir más? ¿A. qué hacer pa l éa l e la 
ignoraecia que supone de lo que irae enlre ma-
nos quien se ocupa, en la forma que el P. Sán-
chez lo hacia, de la lelegrafía hunsana? ¿A q u é 
refular que el Espiritismo esl l reducido á la po-
lítica y la moral; que los espirilisias dividen ge-
neralmenle sus obras en dos partes, una que se 
ocupa de política, olra de mo-al? ¿A qué hacer 
mención de los errores en que incurrid al hablar 
de la caridad bajo el punto de vista espiritista? 
¿Deberemos lomar acta de conceptos tan e r r ó -
neos y calumniosos como el siguiente: «El espi-
ritismo en su fondo no es ni más ni ménos que 
la Internacional ,» y otros aun más absurdos? 
No, porque el lector imparcial podía devolver 
al orador del Ateneo aquella frase que escucha-
mos con la sonrisa en los labios: «Al oir estas 
cosas no podemos ménos de indignarnos .» 
Aun debía el P. Sánchez esforzar más sus or-
(jumenlos, diciendo que el Espiritismo era una 
«escandalosa supercher ía ,» y que «nadie podia 
es ludiai lo .» (¡Ya se vé! ¡Como hoy es imposible 
impedirlo con la mizmorra y la hoguera!) 
Tal vez no le faluse razón para aquellas no 
razonadas exclamaciones, si el Espiritismo tuese 
la caricatura presentada en la conferencia del 
dia 24, si el Espiritismo estuviese reducido al 
estrecho concepto que de él parece haber for-
mado el P. Sánchez. Rechazamos con toda la 
energía que presta la convicción, ese e r róneo 
concepto, y retamos al expositor á que nos de-
muestre que los principios arriba sentados, no 
son el fundamento sobre que se levanta la cien-
cia espiritista, la cual, examinada á la luz de la 
razón , ofrece sólida hase para fundar convicción 
filosófica y relig'osa; por eso el Espiritismo, si 
no es el aconlecimienlo espiritual, predicho y es-
perado, como creen la mayor parle de los espi-
ritistas, será por lo ménos la preparación. 
Conocida nos es la i lustración del P. Sánchez ; 
conocidas nos son sus especiales dotes en la po-
lémica; por lo cual no nos hub i é r amos tal vez 
atrevido á retarle en este palenque, si no con-
tásemos con que, precisada la cuest ión, halla-
mos al adversario en el más desventajoso le 
reno, lo que nos p rocu ra rá ocasión, solamente 
exponiendo nuestra doctrina, de mostrar un nue-
vo «triunfo de la idea que viene sobre la idea 
que se va.» que es lo que, en suma, representa 
el Espiritismo. 
TORRES-SOLANOT. 
P o l é m i c a sobre el Esp ir i t i imo . 
Hé aqu í la carta que nos ha dirigido el i lus-
rado sacerdote católico D. Miguel Sánchez , en 
contestación al ofrecimiento que le hicimos. 
Esta carta dice lo siguiente: 
«Señores redactores de El Universal. 
Madrid 8 de Marzo de 1872. 
Muy señores mios y de toda mi consideración: 
Por habérmelo impedido ocupaciones perento-
rias, no he podido ver hasta esta mañana el ge-
neroso y cortés ofrecimiento que VJs. me hacen. 
Lo agradezco muy de vera?, y lo aceptaré 
con gusto en otra ocasión que, s e g ú n creo, no 
t a r d a r á en presentarse. 
Ahora no lo hago, por haber juzgado más 
conveniente el decir lo que pienso acerca del Es-
piritismo en un opúsculo que verá bien pronto 
la luz pública. En él contes ta ré al señor vizcon-
de Torres-Solanot, demost rándole que el error 
que descubro en sus doctrinas, no disminuye en 
mí , de n ingún modo, el respeto que me merece 
su persona. 
Doy á Vds. de nuevo las gracias, y queda et-
cétera.—MIGDEL SÁNCHEZ.» 
E v a s i v a del P . S á n c h e z . 
Aceptada por el P. Sánchez la discusión que 
le propusimos sobre el Espiritismo, iniciamos la 
polémica examinando á la luz de la razón la 
doctrina espii itista en un ligero bosquejo de sus 
bases fundamenlales, rechazando e r róneos y ca-
lumniosos conceptos emitidos desde la cátedra 
del Ateneo por nuestro ilustrado impugnailor, y 
le lándole á que nos demostrase que los princi-
pios que exponíamos no son el fundamenlo so-
bre el cual se levanta la ciencia espiritista. 
En tales términos precisada la cuest ión, espe-
rábamos de la lealtad de nuestro adversario en-
contrarle en el terreno á que se le citaba; espe-
rábamos verle batirse en noble l id , que no podia 
ménos de interesar al público, y ser úti l , porque 
úti les son siempre las luchas de las ideas, y m u -
cho más entre las ideas que se van y las que vie-
nen á sustituirlas. El P. Sánchez , sacerdote ca-
tólico, debia representar en el palenque abierto 
la idea vetusta, y el Espiritismo la idea nueva. 
Sabíamos que esta tenia el vigor de la lozana 
juventud; veíamos en aquella la debilidad de la 
vejez caduca; pero no sospechábamos que te-
miera ya hallarse en presencia de su antagonis-
ta; no podíamos imaginarnos que, aun confiada 
su defensa á esforzado campeón , habia de evitar 
el primer encuentro, presintiendo, sin duda, ver-
se arrollada. Y , sin embargo, el hecho es que al 
mostrarse en la arena la idea nueva, no encon-
t ró allí á su adversario, valeroso solo para com-
batir contra castillos de náipes por él mismo le-
vantados, y que un tímido soplo de viento de r r i -
barla con facilidad. No otra cosa ha hecho el P. 
Sánchez . 
Sus explicaciones del Ateneo combatiendo un 
Espiritismo que él mismo se forjaba, bien lo de-
mostraron; y ha venido á corroborarlo la carta-
opúscu lo que acaba de dirigirnos. Ese opúsculo , 
que lleva por epígrafe «Lo que es el Espiritia-
de se sepultaban los progresos, que solo comen- . losa superchería,» al afirmar que era «ni más ni 
franco, cuando, sacudiendo ménos que la Inter 
• Lo mo,» está contestado con una sola frase: 
que es el Espiritismo del P. Sánchez.» 
Al cerrar nuestra polémica en las columnas 
de EL Ü.MVERSAI., galantemente ofrecidas para 
un debate sobre principios filosóficos, inaugura-
do con el ar t ículo «El Espiritismo á la luz de la 
razón,» debemos al púolico algunas explicacio-
nes, que nos apresuramos á dar, porque afectan 
á una bandera ea nombre de la cual íbamos á 
luchar. 
El Espiritismo y ios espiritistas, sin distinción 
de nacionalidades, fueron calificados de una ma-
oer» inconveniente por el P. Sánchez (poste-
riormente salvó las ínter cienes y manifestó que 
no habia aludido á los espiritistas españoles) ; 
las ideas que sostenemos salieron, consciente ó 
inconscientemente, mistificadas de los labios del 
orador católico (la escuela que mistifica la pala-
bra llamada de Dios, ¿no ha de mistificar las 
ideas de los hombres?); la forma y el fondo, en 
fin, en que vimos expresarse al P. Sancgez, nos 
decidieron á proponerle la discusión, que acep-
tó , y á iniciarla con el a r t í cu lo que conocen los 
habituales lectores de EL UNIVERSAL. No faltó 
quien nos dijo:—«El P. Sánchez no contes ta rá ; 
procurará salirse por la tangente.»—«Vere-
mos,» fué nuestra réul íca. Y hemos visto, efec-
tivamente, confirmada aquella suposición. 
Para nosotros, que con la buena fe y sana 
intención de quien vá á combatir el error y la 
falsedad entramos en el debate, fué algo raro 
que no se aceptase el terreno imparcial ofrecido 
para la lucha, pero la evasiva (hoy podemos ca-
lificarla así) del P. Sánchez, tenia visos de fun-
damento: alegaba que la extensión de sus escri-
tos requer ía un campo mayor que el de las co-
lumnas de un periódico, por cuya razón nos de-
dicaria un opúscu lo . Y el o úseulo ha aparecido 
con el tí tulo Carta al señor vizconde de Torres-
Solanot, presidente de una sociedad espiritista. 
Como historia y á la vez prólogo del opúscu io . 
inserta el P. Sánchez nuestra carta-reto y su 
contestación. Parece lo natural que como in -
troducción ó capítulo primero se hubiese repro-
ducido el ar t ículo que inició la polémica, ó cuan-
do ménos que se hubiera dado noticia de él; 
pero no solo no ha parecido bien ese natural dr-
den al impugnador del Espiritismo, sino que en 
las ciento diez y seis páginas que nos dedica, ni 
siquiera hace mención del modesto escrito que 
consignaba las bases de la ciencia espirhUla. 
Este proceder, por cierto no muy católico—en 
el sentido genuino de la palabra—no nos atre-
vemos á calificarle; le entregamos á la conside-
ración del públ ico. 
Verdad es que, á seguir el camino que en 
nuestro concepto dicta la buena fe al polemista, 
debió comenzar el P. Sánchez por destruir las 
afirmaciones Espiritistas, por demostrar que no 
no son las bases fundamentales del espiritismo 
las que nosotros sostenemos. Esto le era i m -
posible, y por lo tanto, no le permitía comenzar 
su primer capítulo con las dos peregrinas aseve-
raciones que leerá con la risa en los lábios quien 
quiera que tenga alguna idea de lo que es y de 
lo que está llamado á ser el Espiritismo. Ceda-
mos la palabra al Sr. Sánchez. 
«El Espiritismo, Sr. Vizconde, dice, conside-
rado como ciencia, es cosa que no se explica ni 
se puede comprender. Es una aber rac ión queno 
podría ni aun concebirse, á no recordar cuán 
fácilmente se alucinan los hombres .» 
«El Espiritismo es un perpé tuo círculo vicioso, 
ó mejor dicho, una hipótesis gratuita, que ni s i -
quiera se imenta demostrar^ y de la cual, sin 
embargo, se deducen con la más asombrosa se-
guridad consecuencias que no pueden ser más 
Ilógicas.» 
¿No es más ilógico, decimos nosotros, que se 
nos dirija el P. Sánchez en esos té rminos , sin 
que antes (ni después) destruya nuestras afir-
maciones? 
«El Espiritismo, repelimos, muestra ya una 
doctrina, una grande y trascendental aspiración; 
comienza á enseñar una filosofía, bien pronto 
desarrol lará una ctsncia, ó por mejor decir, un 
auxiliar de las ciencias. Y es que los fenómenos 
espiritistas, ua^ de tantas, al parecer, pequeñas 
causas que dan lugar á los más extraordinarios 
efectos, encerraban el gérmen de un estudio ne-
cesario, y como tal, fecundo y provechoso: el es-
tudio del espíritu y de la materia, para llegar, 
por la investigación esperimental y racional, á 
la síntesis de ambos, fundiendo los sistemas 
opuestos en el sincretismo, que viene á determi-
nar una nueva fase de !a ciencia, señalada por 
la filosofiu espiritista.» 
El Espiritismo reconoce el Progreso indefini-
do, d i el concepto más grande de Dios, admite 
la Pluralidad de mundos habitados, sienta sobre 
sólidas bases la Inmortalidad del alma, mar-
chando ésta eternamente hácia Dios, enseña ese 
camino nor la ciencia y la virtud, explica la 
Pluralidad de existencias del alma; y del estu-
dio de esos fundamenlo» deduce la solidaridad 
universal, que implica la comunión de los seres, 
y como consecuencia lógica la comunicación, el 
hecho de todos los tiempos, que hasta hoy no 
habia sido analizado ni estudiado; análisis y es-
ludio que constituyen una rama de la ciencia es 
piritisla, y que si bien originaron el Espiritis-
mo, no son ni pueden ser su fundamenlo cuan 
do reconoce principios de los cuales se deriva, 
como consecuencia lógica, la posibilidad de que 
existan fenómenos cuya realidad solo puede po-
nerla en duda quien no quiere ver teniendo 
ojos, y solo pueden negarla quienes temen que 
se descorra el velo de tinieblas al abrigo del 
cual han subyugado á la ignorancia para, con 
el dominio de las conciencias, conservar un im 
perio que se tes escapa de las manos, y fué el 
baluarte de lodos los despotismos, el manantial 
de las más grandes iniquidades y el panteón don-
zaron á abrirse paso 
el férreo yugo teocrático, lanzóse el pensamien-
to humano en busca de luz. 
Nueva luz es el Espiritismo; por eso encuen-
tra sus más rudos enemigos en el neo-catolicis-
mo, que iotenla vanamente oscurecer sus rayos 
con impuro celage, y á p e l a para combatirle á 
las armas de más mala ley, ya que no ha po-
dido detenerle presentando ideas contra ideas: 
por eso no nos ex t rañó el inesperado sesgo que 
á la cuestión de el P. Sánchez dió. 
El opúsculo que dedica á una entidad perso-
nal, no tiene razón de ser. O sobre la dedicatoria 
con que nos ha honrado, ó sobre el opúsculo 
que en primer término debió contestar al ar-
t ícu lo- re to , ar t ículo que siempre queda en pié, 
pues echaba por tierra el castillo de náipes l e -
vantado por el P. Sánchez en sus conferencias, 
y el opúsculo no viene á ser más que la repro-
ducción (suprimiendo algunos intemperantes ca-
lificativos) de las conferencias del Ateneo. 
Ya hubimos de manifestar que en ellas el P. 
Sánchez , aduciendo algunos textos de un libro 
espiritista, no doctrinal, y tergiversando otros, 
habia presentado una doctrina que no es la es-
piritista, y ni siquiera se desprend ía del Libro 
de los Médiums, obra á que a ludía desde la c á -
tedra y obra que le sirve para inventar el Espi-
ritismo que combate. 
Y decimos que el Espiritismo del P. Sánchez 
es pura invención suya. 
i.0 Por que lo funda en principios que sabe 
y le hemos demostrado que no lo son. 
Ya expusimos esos principios. Ello no obs-
tante, y sin contestarnos p robándonos lo con-
trario, dice osadamente el P. Sánchez : «Los tres 
principios fundamentales del Espiritismo son: 
1. * los espír i tus que inspiran á los médiums , 
2. ' Los médiums que son inspirados por los es-
pír i tus . 3 / Las revelaciones ó comunicaciones 
que hacen los espír i rus y trasmiten los mé-
diums. 
2. ° Porque deduce la doctrina espiritista de 
un libro que no es doctrinal, el Libro de los Mé-
diums, de Allan-Kardec. 
Dice su autor en la in t roducción: «Después 
de habir expuesto en el Libro de los Espíritus 
la parte filosófica de la ciencia espiritista, damos 
en esta obra la parte práctica para uso de aque-
llos que quieran ocuparse de las manifestacio-
nes (no dice para aquellos que quieran conocer 
el Espiritismo) sea por sí mismos, sea para dar-
se cuenta de los fenómenos que puedan presen 
ciar. Ellos verán los escollos con que se tropie 
za, y tendrán un medio para evitarlos. Esas dos 
obras {Libro de los espíritus y Libro de los Me 
diums), aunque cont inuación una de otra, son 
hasta cierto punto independientes; pero á quien 
quiera ocuparse sér iamente del asunto, le dire-
mos que lea desde luego el Libro de los espíri-
tus, que contiene principios fundamentales sin 
los que difícilmente se comprender í an ciertas 
partes de éste 
3. * Por que prescinde de las demás obras del 
mismo autor que exponen y completan la doctri 
na espiritista. 
Antes que el Libro délos Médiums, Alian 
Kardee publicó el Libro de los Espíritus, ; 
después de aquel E l Evangelio seyun el Espiri 
tismo. E l Cieloy el Infierno ó la justicia d iv i -
na y E l Génesis, los milagros y las profecías, 
explicación de los fundamentos y desenvolvi-
miento de las principales consecuencias de la 
ciencia espiritista, según los adelantos hechos 
hasta la época en que aquellas obras se escri 
bieron. 
Por que hace caso omiso de las ú l t imas 
obras del Espiritismo que contienen los nuevos 
adelantos de la ciencia hasta el dia. 
Y después de todo, al escribir el P. Sánchez 
un opúsculo pretendiendo explicar en él lo que 
es el Espiritismo,jal dedicar ese opúsculo al pre 
sidente de una sociedad espiritista de España 
¿no era preferente, no era de oportunidad, no 
era conveniente que hubiese buscado el Espiri-
tismo en las obras españolas? ¿O no conoce el 
P. Sánchez lo que han escrito Alverico Pérez 
Tejada, Huelves, García López . Palet, Vitlega 
y otros autores de libros espiritistas? ¿No cono 
ce el Tratado de educación para los pueblos, 
Marietla, Crisálida y d e m á s libros espiritistas 
españoles recientemente dados á luz? ¿No cono 
ce las publicaciones de E i Progreso Kspirilista, 
de Zaragoza, La Revista Espiritista, de Bar-
celona, El Espiritismo, de Sevilla, y E l Crite-
rio, de Madrid? 
Todas estas obras, que son posteriores al l i -
bro en que el P. Sánchez se ha fijado para com-
batir su inventado Espiritismo, es tán , sin em-
bargo, conformes en las bases fundamentales 
con las obras de Allan-Kardec, que indudable-
mente conoce el escritor católico, y por lo mis-
mo que las conoce hizo caso omiso de ellas, co-
mo lo ha hecho de nuestro a r t í cu lo ; todas esas 
fuentes de doctrina, decimos, debieroa haber 
servido al P. Sánchez para impugnar el Espiri-
tismo, evitando el triste espectáculo de confe-
sarse implíci tameot* impoteate para rebatir la 
idea nueva, al salir, no ya por la tangente, que 
toca un punto de la circunferencia, sino sin to-
car absolutamente nada de la cuestión que se le 
habia propuesto. 
Júzguese ahora si teníamos motivo para ase-
gurar desde el pni icipio que el debate con el 
P. Sincliez mostraría un nuevo triunfo de la 
idea que viene sobre la idea que se va, que es, 
repetimos, lo que en suma representa el Espi-
ritismo. 
Quede, pues, sentado: 
1.° Qüe el P. Sánchez en las conferencias 
del Ateneo en que i m p u g n ó el Espiritismo, no 
sabia lo que se decía al calificarle de « escaoda-
rnacíonal ,» y al tratar de los 
espiritistas en términos inconvenientes, que en 
sus cartas y opúsculo ha retirado. 
2. * Que el P. Sánchez no decía lo que sabia, 
porque conociendo la teoría espiritista que he-
mos expuesto, hizo caso omiso de ella como lo 
ha hecho del a r t ícu lo en que se compendiaba 
dicha teoría. 
3. * Que el P. Sánchez ofreció aceptar nues-
tro reto, pero que no lo ha recogido, buscando 
la evasiva en una ca r t a -opúscu lo agena com-
pletamente á la discusión á que le llamamos. 
4. * Que el P. Sánchez ha combatido, como 
Don Quijote ejércitos imaginarios, un Espiritismo 
pura invención suya. 
Y 5.* Que nuestro a r t í cu lo - r e to queda ea 
pié. esperando la contestación del P. Sánchez. 
Esto sentado, réstanos manifestar que siendo 
completamente ageno á la polémica que enta-
blamos el opúsculo del P. Sánchez, Lo que es el 
espiritismo. Carta al señor vizconde de Torres-
Solanot, presidente de una sociedad espiritista, 
cerramos aquí el debate. Ello no obstante, y 
para no dejar sin contestación las gratuitas su-
posiciones y fantasmagóricas creaciones d-M ora-
dor del Ateneo, E l Criterio Espiritista, ó rgano 
de la Sociedad espiritista española , comienza á 
hacerse cargo de aquellas en el art ículo t i tu la-
do Efectos por causas. Oaas palabras al P. Sán-
chez; un espiritista y médium de dicha sociedad, 
refutará aquel opúsculo con otro que ha de l le-
var por epígrafe De cómo el P. Sánchez no sabe 
lo que dice, ó no dice lo que sabe; y por úl t imo, 
frente al soñado Espiritismo, invencioa del es-
critor católico, daremos á conocer las bases y 
fundamentos de la ciencia en el lib^o que verá 
pronto la luz, con el t í tulo Preliminares al es-
tudio del Espiritismo. 
Esos trabajos demos t ra rán lo absurdo de la 
proposición que el P. Sánchez formula i la ca-
beza de su opúsculo : «El espiritismo es la forma 
peculiar de la superst ición en el siglo xixj» esos 
trabajos pondrán una vez más de manifiesto el 
error 6 la mala fe de quienes, como el P. S i n -
chez, sientan que el Espiritismo no tiene n ingún 
fundamento racional, y solo puede fascinar á de-
terminadas inteligencias. 
En vez del «cree ó muere» de la escuela ca-
tólica, de la escuela del P. Sánchez , los espiri-
tistas decimos: 
«Al fileísmo impuesto por la educación , por 
preocupaciones, por el contacto de una concien-
cia social, no emancipada, nos hemos propuesto 
sustituir la U racional, resultado de las investi-
gaciones, del conocimiento de las cosas, de la 
lógica: la inteligencia es la palanca, es el ariete 
con que debemos moverlo todo; ni hay otra ar-
ma que ella, ni otro medio de investigicion, ni 
otra mirada que escrute, ni otra autoridad que 
imponga: hé aqu í el gran principio, la gran ba-
se, la primera teoría de la doctrina espiritista: 
aquello que la razón rechaza no debe creerse, y 
no es ni puede ser de otra manera: el misterio, 
ese quid oscurum que nadie conoce y que tan-
tos creen ó fingen conocer, ¿no es la abdicación 
mis palmaria del peusamiento? ¿No es una ne-
gación, uca declaración de importancia? 
• Pero observemos que los sistemas, que las 
religiones fideístas, pueden suponer, y desde 
luego suponen, además de debilidad m m l a l , 
pereza en el pensamiento, except íc ismo, inJo-
lencia. El Espiritismo es lo contrario; exige el 
movimiento de la inteligencia, exige minucioso 
análisis, tan minucioso como difícil sea alcanzar 
la solución que busquemos; creer sin haber com-
prendido, es reducir la filosofía á los mezquinos 
límites del fanatismo, es rebajar la doctrina, 
mistificarla, dar ua nuevo vestido, un nuevo 
tinte i las formas exlernas, guardan Jo el des-
equilibro entre la razón y las cosas, reteni jndo 
al espír i tu en la infancia, al hombre en su pos-
tración. 
«Muévenos á consignar estas breves adver-
tencias el deseo de que lodos se penetren del 
verdadero carác te r de nuestra escuela , y de 
que observen los que no perteneciendo á la so-
ciedad han podido atribuirnos un distinto modo 
de supers t ic ión, que no á reemplazar un dog-
matismo irracional tendemos, si no á elevar la 
razón humana empujándola hácia el conocimien-
to de las cosas y hícia el cumplimiento de sus 
destinos, es decir, á afirmar la a rmonía entre lo 
creado, orillando esas abstraciones, esos s í m b o -
los misteriosos que engendraron la pereza del 
alma é interceptaron el paso á la inteligeiiGia. 
«Los espiritistas han de hacer comprender 
que, siendo condición del espír i tu la libertad, y 
por cOBsiguiente la capacidad de acertar ó equi-
vocarse, no se debe fundar un art ículo d o g m á t i -
co en una declaración cualquiera, como punto 
ya de hecho incontrovertible; donde quiera que 
el espíri tu se mueva sobre él tiene una inmensi-
dad que desconoce, un mis allá que no le ha 
sido dado investigar, y loque maniteslare fuera 
del círculo de su irradiación, habrá de conside-
rarse como un tema de exámeo , tanto más fácil 
de defender ó acertar, cuanto más se adapte á 
nuestra razón, mas no desde luego como base ó 
principio inconcuso de verdad.» { E l Criterio 
Espiritista, tom. IV, págs . 7 y 8.) 
í h ahí la tendencia real y verdadera del Espi-
ritismo; hé ahí por q u é , si bien con armas de 
mala ley, el clero católico, es decir, los part i -
darios del neo-catolicismo, se empeñan en l u -
chas estériles para batir la idea nueva, luchas 
que dan por resultado el triunfo de esta, así en 
Madrid, como en Sevilla, como en Alicante, co-
mo en Barcelona, donde nuestros hermanos sos-
tienen polémicas con la idea vetusta representa-
da por el farisaísmo moderno. 
Siquiera el Espiritismo no tuviese mis fines, y 
los tiene, que contribuir, en primer término, i 
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barrer las ruinas del edificio que á la sombra 
del catolicismo levaoiaroo sig'.os de supersiicioa 
y vergonzosa coyunda de la inteligencia; siquie-
ra el tspiritismo" viniera solo á cjlocarse frente 
á la escuela que sanciond el largo martirologio 
del géoio , diciendo contra ella que el hombre 
llene libertad para todo aquello que no dañe el 
derecho, no la conveniencia en el in terés de 
otro, proclamando que la idea es hviolable , ya 
se manifieste como pensamiento, ya bajo la for-
ma de palabra, y enseñando que la conciencia y 
el pensamiento son en absoluto y absolutamen-
te inviolables; siquiera no se presentase, en fia, 
e l Espiritismo mas que como el providencial me-
dio para sustituir con la fe racional el absurdo 
dogmatismo que envilece la inleligancia, rebaja 
la dignidad del hombre y prostituye los pue-
blos, habrá de llenar una misión histdrica, cual 
es: acabar con el fanatismo religioso, levantan-
do los cimientos que han de basar para el por-
venir el pensamiento y la fe. 
Sí; sacudir del yugo á la inteligencia, levan-
lar la pesada losa que el dogmatismo teológico 
hace pesar sobre la conciencia: dar luz á la una 
enseñándola á seguir sin temor el camino de la 
ciencia; dar consuelo á la otra poniéndola en 
camino de aceptar la creencia racional, ao la i m -
puesta como fe ciega; en suma, destruir el azote 
de todas las religiones positivas, practicando la 
moral pura que predicó Jesús y que tan averia-
da sale del pulpito y del confesonario moder-
nos, mostrando el amor infinito como ideal de la 
perfección, haciendo compatibles la ciencia y la 
re l igión, el deseo de saber y la necesidad de 
creer, y mostrando la ley del progreso univer-
sal: tal pretende el Espiritismo. 
Frente á estas grandes y nobles aspiraciones, 
¿qué habia de oponer el P. Sánchez? Nada sólido 
y racional; por eso hallamos lógica su evasiva. 
Ya que la evasiva del P. Sánchez nos proporcio-
na el disgusto de no continuar la polémica, ella 
demos t ra rá , como en otra parle {B l Criterio 
Bspinlista) se dice: «quienes más consideración 
merecen ante las sociedades, si aquellos que á la 
investigación se dedican y marchan con serena 
razón al descubrimiento de la verdad, ó los pa-
rásitos que encerrados en los límites del non po-
ssumus pretenden haber legislado para lo eter-
no, sin comprender que cada momento de la v i -
da es un movimiento, que cada movimiento i m -
pone una ¡ey, y exige á los hombres y á las 
sociedades un modo de ser distinto en la traba-
josa peregrinación hácia el progreso, hácia la 
verdad y hácia la perfección.» 
TORRES-SOLANOT. 
I N F L U E N C I A D E L A L U Z E N L A V E G E T A C I O N . 
I . 
Pocas ciencias han verificado progresos tan 
sorprendentes en tan cortos años , como la de 
Lavoissier y Berzelius; pero no contenta con 
haber adquirido el conocimiento completo de los 
elementos del reino mineral, estudiado las com-
binaciones que los cuerpos elementales f e m a n 
entre sí y sus acciones rec íprocas , ha elegido 
como objeto de nuevas investigaciones esa act i-
vidad mayor, ese poder químico más elevado 
que desplegan cienos principios puestos en ac-
ción en el reino orgánico bajo la influencia de la 
vida . 
Esta nueva ciencia, nacida de la química i n -
orgánica , está llamada á ejercer su poderosa i n -
fluencia sobre el estudio de los cuerpos o r g á n i -
zados, y nos \ u demostrado ya en el poco tiem-
po que lleva de investigaciones en este terreno, 
que el problema sublime de las leyes de la vida, 
no podrá j amás resolverse sin el completo cono-
cimiento de las fuerzas químicas , que se desar-
rollan siempre que hay contacto de materias he-
te rogéneas , (y que por lo tanto no puede ménos 
de manifestarse en el interior de los sé res v i -
vientes. 
En el estudio sobre las condiciones químicas 
del desarrollo y vida de los séres organizados, 
ha resuelto la química orgánica una porción de 
cuestiones que han conducido á los más intere-
santes resultados sobre la fisiología animal y ve-
getal. 
Y concre tándonos á la últ ima seriamos i n -
justos si no consignáramos aquí el nombre del 
sábio conde deChapta l , que fué el primero 
que trazó la senda que debia seguirse en tan in -
teresantes descubrimientos, fijando claramente 
y por vez primera, que los verdaderos pr inci-
pios de la agricultura no consistían en la mani-
pu lac ión , sino en el conocimiento de los fenó-
menos de la vegetación y de la organización de 
las plantas; en una palabra de la física vegetal, 
porque sus leyes son imperecederas en lodos los 
climas y en todos los tiempos. 
Gracias á la química, hoy es completamente 
conocida la naturaleza y procedencia de los 
alimentos que necesitan las plantas, y se po-
seen datos muy exacios acerca de las funciones 
que verifican y ta influencia que en estas ejer-
cen ciertos agentes físicos; pues bien, uno de 
estos agentes, el más importante quizá, digo 
mal, el indispensable es la luz; la luz conside-
rada como uno de los elementos imponderables 
por los físicos y químicas , y cuya naturaleza es 
completamente desconocida aun; es necesario 
que intervenga con su acción para que la vege-
tación ex i s t í . 
Sin su presencia imposible seria contemplar 
esa inmensa profusión, ese ostentoso lujo con 
que la naturaleza ha engalanadoelreino vegetal, 
el prodigioso número y diversidad de partes; la 
inconcebible multitud de formas y proporciones, 
los variados y brillantes colores de las hojas, 
los delicados matices de las flores y los diversi-
ficados sabores de les frutos. 
Sin su auxilio esos aparatos activos, formados 
de tejidos membranosos, permeables y glandu-
losos, por donde corren los líquidos que as-
cienden y descienden atravesando, cambiando 
y trasformando las materias que se hallan d i -
sueltas, que ora fijan, ora depositan ó separan, 
q u e d a r í a n en la más completa inacción. 
Así es, que la luz es la primera condición de 
to la vitalidad orgánica en la superficie líquida y 
sólida de nuestro planeta, como dice Humboldl , 
y «que sin la luz, la ¡naturaleza no tendría vida, 
estarla muerta é inanimada, y que Dios, al crear 
la luz, ha esparcido en la superficie de la tierra 
la organizac ión , el sentimiento y el pensamien-
to* como expresa Lavoissier. 
En medio de todas las maravillas que nos ro-
dean, difícilmente podrá hallarle fenómeno más 
digno de admiración que la luz: ella nos revela 
todas las magnificencias del universo, animando 
sin cesar el espacio coa sus vibraciones, y 
uniéndose (nlimamente al calor, esparce por to-
das partes la fecundación. 
Es tal su influencia en los vegetales, que á 
ella es debida como causa primera la solidez de 
los tejidos, la coloración de sus partes constitu-
tivas y la formación de sus jugos alimemicios, 
aumenta la fue, za de succión y conserva su 
traspiración acuosa, que casi es nula ea la os-
curidad. 
Toda planta que se desarrolla sin el auxilio 
de los rayos solares se ahila, es decir, que sus 
tallos son endebles, enfermizos, sin color ape-
nas, crecen desmesuradamente y perecen al po-
co tiempo; las celdillas en su mayor parte son 
acuosas, los jugos nutritivos no se forman, y el 
equilibrio que debiera haber entre los fluidos 
para dar origen á nuevas combinaciones no 
existe. 
Sí trasportamos á la oscuridad una planta cu-
yo primer desarrollo se haya verificado á la luz, 
veremos que sus hojas cesan de traspirar, que 
no descomponen el ácido carbónico y que se l le-
nan de líquidos que no circulan, muriendo al 
cabo de poco tiempo siu que su kcolor se haya 
modificado sensiblemente. 
Bien conocidos son los hechos que prueban la 
necesidad de luz que los vegetales experimen-
tan, y basta observar una planta desarrollada al 
aire libre para comprenderlo; pues además de 
dirigir el tallo hácia la luz, presenta las caras 
superiores de las hojas al punto más iluminado 
de la atmósfera; es decir, al cielo y principal-
mente al Mediodía. 
Mustel, con el objeto de probar cuán irresis-
tible es esta necesidad, ha verificado un expe-
rimento sumamente curioso que vamos á expo-
poner. 
Colocó sobre una plancha horizontal otra ver-
tical atravesada por diferentes agujeros á a l tu -
ras distintas; puso sobre la horizontal una ma-
ceta que conienia un jazmin de las islas Azores, 
eligiendo un silio dispuesto, de modo que la 
plancha vertical le interceptara la luz; al poco 
tiempo observó que el t a l l ó s e dirigia al agujero 
que más próximo tenia, consiguiendo atravesar 
al otro lado; entonces invirtió el aparato de mo-
do que la extremidad del tallo quedase en la os-
curidad, y que pasaba por el agujero inmediato 
en busca de la luz; esla operación la repit ió 
Mustel hasta que el tallo hubo pasado por todas 
las aberturas de la plancha vertical. 
Sin detenernos á presentar más ejemplos, 
pues nos sa ldr íamos de nuestro objeto, diremos 
solamente, que algunos naturalistas fundados 
en estos y otros muchos fandmenos análogos , 
han supuesto que los vegetales estaban dota-
dos como los animales, de una especie de ins-
tinto de conservación, pero tal suposición ha 
sido complelamente desechada, puesto que es-
tos fenómenos se explican muy fácilmente por 
las conocidas leyes de la física vegetal. La luz 
solar, como muy pronto diremos, obra sobre las 
plantas de tal modo, que solidifica las partes 
que alumbra; de consiguiente el lado del tallo 
situado frente á la luz se endurece á bem tioio 
del carbono que se asimila, siendo lento su cre-
cimiento; el otro lado, por el contrario, crece 
mucho más y por lo tanto inclina el tallo en la 
dirección de la luz. 
n. 
Las plantas respiran como nosotros el aire 
atmosférico que rodea á nuestro globo, aunque 
de un modo inverso; consumen, mediante la ac-
ción de la luz solar, el áci io carbónico , com-
puesto mortal para el reino animal, y restable-
ce sin cesar el equilibrio en los principios coos-
tiiutivos del aire. Algunos han creído que no 
formando el ácido carbónico sino la milésima 
parte de la atmósfera, era este elemento muy 
escaso é insignificante para las plantas, compa-
rado con el oxígeno que los animales consumen; 
pero si se tiene en cuenta el peso de la atmósfe-
ra, se verá que la miiésima parte de éste es muy 
considerable, pu 'S según cálculos recientes, as-
ciende á /n i / cuatrocientos billones de kilogra-
mos, peso muy superior al de todas las plantas 
vivas y fósiles que existen y han existido en la 
tierra. 
La luz obra sobre las plantas de un modo tal 
que hasta ahora no ha podido exp icarse por 
las leyes conocidas de la qu ímica ; pues si 
bien es cierto que experimentalmente se de-
muestra su influencia sobre el ácido ca rbó -
nico que contiene el aire atmosférico, que se 
In l la en contacto con las partes parenquimatosas 
del vegetal, como son las hojas, la descomposi-
ción parcial que se verifica en los elementos que 
constituyen dicho ácido, para asimilarse el car-
bono y exhalar el oxígeno, no corresponde á nin-
guna proporción definida. 
UJOS han supuesto que se verificaba la des-
composición total del ácido carbónico; pero i es-
to con razón se ha objetado por Boussingull (i), 
que á más de la gran dificultad que tendr ía 
que vencer la vida vegetal para reducir to ta l -
mente este ác ido, es decir, para que el carbo-
no fuese completamente asimilado i la planta, 
y verificase la separación total de un cuerpo tan 
ávido de oxígeno como es el carbono de su com-
puesto m á s oxigenado; la cantidad de oxígeno 
puesto en libertad por las hojas no corresponde 
á esla descomposición. 
La idea más sencilla, cont inúa diciendo, que 
el hecho sugiere, es que por la acción de la luz 
solar y bajo la influencia de la materia verde de 
los vegetales, el ácido carbónico es trasformado 
en óxido de carbono, perdiendo una cierta can-
tidad de oxígeno; esta explicación, si bien está 
conforme con las leyes científicas, no lo está 
con la práct ica , y dista tanto del hecho, como la 
idea de suponerla total descomposición del ác i -
do carbónico; pues en la primera suposición la 
cantidad de oxígeno puesto en libertad por las 
hojas, es muy escasa y en esta última muy con-
siderable. 
Boussingault, examinando estos hechos, a ñ a -
de que es posibf - que el agua y el ácido c a r b ó -
nico que aborrecen las plantas se descompon-
gan s imul t áneamen te , y que, bajo este pumo de 
vista, la hipótesis de la trasformacion del ácido 
carbónico en óxido de carbono, podría tener más 
probabilidades de ser cierta, puesto que enton-
ces cada volumen de ácido carbónico modificado 
por la acción dé l a vegetscion y la luz, despren-
dería medio volumen de oxígeno, y el excedente 
de este medio volumen que se manifiesta, po-
dría ser considerado como proviniendo de la 
descomposición del agua, cuyo hidrógeno, así 
como el óxido de carbono, fuese asimilado al 
vegetal; conviene, sin embargo, advertir, que 
este hecho, si bien más conforme que los ante-
riores no está aún suficientemente examinado. 
Un siglo hace que Bonnet probó que las hojas 
sumergidas en agua y expuestas á la acción de 
la luz solar, dejaban escapar cierto n ú m e r o de 
burbujas de un gas que salla á la superficie del 
líquido; t ra tó de indagar si el desprendimiento 
gaseoso provenia de las hojas ó del l íquido en 
que estaban sumergidas, y á este efecto repitió 
el experimento, introduciendo las hojas en agua 
hervida y poniéndolas al sol; viendo que al ca-
bo de a lgún tiempo no producían gas alguno, 
dedujo que el gas recogido en su primera obser-
vación provenía del agua. 
Anunció Prieslley por el año 1771, que las 
plantas poseían la facultad de purificar el aire 
viciado por la combust ión y también por la res-
piración de los animales, exhalando el ox ígeno , 
cuyo bello descubrimiento le valió la medalla de 
Copley que le concedió la real Sociedad de L ó n -
dres; siu embargo, dice Boussingault, Prieslley 
no conocía todas las condiciones que eran nece-
sarias para que el fenómeno se produjera, pues-
to que algunas veces las hojas sobre que opera-
ban no desprendían n ingún gas, otras el gas 
desprendido lejos de ser oxígeno era ácido car-
bónico. 
Ingeo-Housz fué el primero que demost ró por 
notables y curiosos experimentos la necesidad 
de la luz para que se produjera aquel fenómeno, 
probando que en la oscuridad las hojas vician el 
aire haciáadolo impropio para la respiración y 
la combus t ión , y Sennebier probé , del modo más 
terminante, como el gas oxígeno obtenido DO 
era sino el resultado de la descomposición del 
gas ácido carbónico . De aqu í la siguiente ley de 
estát ica química : «¡as plantas toman su carbono 
del ácido carbónico del aire, restituyendo á este 
mismo un voiúmen aproximadamente igual de 
oxígeno, mediante la acción d é l a luz; los ani-
males que se nutren de las plantas y que respi-
ran el oxígeno del aire atmosférico, aspiran ác i -
do carbónico que vuelve á la atmósfera para re -
tornar luego á la vegetación.» 
Y de a q u í la bella a rmonía entre los séres de 
ambos reinos, sin la cual el hombre y los ani -
males cesarían de existir. 
Tratando de conocer en sus menores detalles 
tan notable fenómeno, Teodore Saussure inves-
tigó la relación exacta que existía entre el volú-
men del oxígeno que las plañías eliminan y el 
gas ácido carbónico descompuesto; en estas ob-
servaciones estableció el important ís imo hecho 
de que para obrar ú t i lmente el ácido carbónico 
en los vegetales debía hallarse mezclado con el 
oxígeno, cesando de ejercer esta influencia bien-
hechora siempre que se encontrase unido al aire 
atmosférico, en una proporción que excediera de 
un dozavo del volú nen de este. 
Por otro lado Saussure probó en sus notables 
trabajos, que al fijarse en las plantas el carbo-
no, tenia también lugar la fijación de parle de 
oxígeno desprendiéndose alguna cantidad de 
ázoe: estos experimentos los verificó colocando 
algunas plantas herbáceas en atmósfaras cono-
cidas en su composición de antemano, y deter-
minando al cabo de la experien:ia el volúmen 
de gas ácido carbónico absorbido, el oxígeno 
producido y el ázoe en exceso. 




desapare- encon- Azoe en-
cido. Irado, centrado. 
Pino 306 c. c. 246 c. c. 20 c. c. 
Vinca pervinca. . 48i 292 139 
Cactus opuntia. . 184 126 57 
Es decir que tomando un término medio, ten-
dremos que las plantas asimilándose el carbono 
(f) Boussingault, Ecoaomie rurale. 
de 1.000 cent ímetros cúbicos de gas ácido car-
bónico, no pondrían en libertad más que 730 
cent ímet ros cúbicos de gas oxígeno y 268 c e n t í -
metros cúbicos de ázoe, de consiguiente 270 
cen t ímet ros cúbicos de oxígeno se habrán fijado 
á la planta, puesto que el ácido carbónico como 
se sabe contiene su mismo volúmen de o x í g e n o . 
A pesar de estos resultados, no se puede de-
ducir como consecuencia que las partes verdes 
de los vegetales retengan una cierta cantidad de 
oxígeno del ácido carbónico descompuesto me-
díanle la acción de la luz solar; porque no so-
lamente funcionaban en esta atmósfera todas las 
partes verdes, sino todos los ó rganos del vege-
tal , y como es sabido, las partes de los vegeta-
les que no están coloreadas asimilan ox ígeno , de 
modo que falta saber, si las hojas iluminadas 
por los rayos solares, despenden un vo lúmen 
igual ó superir al del ácido carbónico que des-
componen; porque en los ejemplos citados esa 
disminución de oxígeno pudo provenir de que 
las raíces hubiesen absorbido parte de este gas; 
así , pues, la conclusión de Saussure de que las 
plantas, al descomponer el ácido carbónico , asi-
milan parte del oxígeno de este ácido, no podría 
aplicarse más que al conjunto del vegetal, y de 
n ingún modo á las hojas que funcionan como 
parles verdes. 
Luis DE LA ESCOSURA. 
( C o n t i n u a r á . ) 
L A E S C L A V I T U D E N CUBA. 
DISCURSO PRONDNCIADD E S LA TERCERA GON-
FERENCU ABOLICIONISTA DE 1872, POR DON 
JOAQUIN MARÍA SANROMÁ, DIPUTADO Á CÓR-
TES POR LA PROVINCIA DB PUERTO-RICO Y 
VICEPRESIDENTE DE LA SOCIEDAD ABOLICIO-
NISTA ESPAÑOLA. 
S e ñ o r a s y seño res : H a y , á la entrada 
del g-olfo mejicano, una isla casi tan g r a n -
de como Ing la te r ra , pero no envuelta, 
como ella, en tintas pardas y en nieblas 
eternas, sino, por el contrario, siempre 
r i s u e ñ a y g-alana, dorada al fuego per-
p é t u o de los rayos tropicales, y siempre 
t e ñ i d a de aquel verde misterioso que no 
eocontrareis j a m á s en la paleta d é l o s 
pintores, pero que el grande é invis ible 
Ar t i s ta ha prodigado en el r i qu í s imo f o -
llaje y en la v e g e t a c i ó n p r i m i t i v a de los 
bosques seculares: una isla que no suele 
producir , como las tierras del viejo con-
tinente, n i el v ino que nos fortalece, n i el 
pan que nos nutre; pero sí produce el t a -
baco que entretiene nuestros ócios, el sa-
broso p l á t a n o , la a r o m á t i c a p iña , la r ica 
caoba, el café y sobre todo, el a z ú c a r , 
esa mie l con que endulza nuestros l áb ios 
el desdichado africano, á c a m b i o de aquel 
acíbar con que, durante largos siglos, 
hemos amargado su m í s e r a existencia 
(bien, bien): una isla que tiene mujeres 
con llamas debajo de la piel y en sus ojos 
mortales languideces, que tiene poetas 
de cantares dulces como el de Herrera, 
inspirados como el de Espronceda, me-
lancól icos como el de B y r o n : una isla 
que cuenta con emporios del comercio 
universal y por ellos arroja anualmente 
a l mundo valores por dos rail millones; 
que tiene costas de tres m i l k i l ó m e t r o s , 
b a h í a s inmensas que parecen mares, ca-
yos traidores que semejan laberintos, la 
Habana por corona, y por estrellas de su 
rico manto, aquellos animados centros 
que se l laman Matanzas, C á r d e n a s , Cien-
fuegos, Sagua y Santiago: isla, en fin, 
que la i m a g i n a c i ó n de los poetas decoró 
con el dictado de Perla de las Antillas, y 
que por propios y por e x t r a ñ o s es citada 
y vive eternamente en lo • recuerdos y 
tradiciones de la madre patria con el 
nombre de la siempre fiel isla de Cuba. 
{Aplausos.) 
Y esta que ahora con razón l lamamos 
per la , no la reconocieron por ta l nues-
tros abuelos. Buscaban allí en abundan-
cia el oro y la plata; y en materia de me-
tales. Cuba nonos ha dado en abundan-
cia m á s que el cobre. Por esto, mientras 
i m p e r ó en Europa la m a n í a del oro, y en 
el decurso de aquel s iglo x v i en que 
nuestras ñ o t a s y galeones comenzaron á 
visi tar las costas de Méjico y del P e r ú en 
busca de los nobles y codiciados metales, 
Cuba, esa j o y a de hoy y esa esperanza de 
m a ñ a n a , n j fué para nosotros m á s que 
una simple es tac ión naval y punto es-
t r a t é g i c o para las expediciones a l cont i -
nente americano. V ino el s iglo x v u , y 
empezamos á c u l t i v a r allí el tabaco: v ino 
el x v i n , y el tabaco p rospe ró , no g r a -
cias á un e s p í r i t u indust r ia l de que por 
desdicha suya y providencial castigo, 
carecen y c a r e c e r á n siempre los pueblos 
sumidos, como Cuba, en el inmundo 
fango de la esclavitud, sino por el e s t á n 
co, que in te resó al Gobierno á cuidar el 
a r t í c u l o , y viene el s iglo x i x , y con él na-
ce verdaderamente Cuba, porque en este 
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s iglo 63 cuando aparece Cuba la grande, 
la r ica, la floreciente Cuba. 
Luego veremos q u é clase de reservas 
hay que hacer sobre estos calificativos. 
Admitamos entre tanto eso de Cuba rica 
y floreciente ¿A q u é debe atribuirse la 
prosperidad de Cuba? Mucbos coutesta-
r á n sin vaci lar : á la servidumbre y al 
trabajo esclavo. 
Blasfeman ante Dios y mienten ante la 
His tor ia los quetal dicen. Seg-un ellos, la 
esclavitud seria la g lo r i a de Cuba, cuan-
do cabalmente es su cr imen; pues esa 
la rgo pecado de tres siglos es el que t ie-
ne ahora su exp iac ión tremenda en el 
caudal de l á g r i m a s y de sangre que cor-
re á torrentes por aquella t ierra sin ven-
tura . {Muestras generales de aprobación.) 
Cambiad los t é r m i n o s y es ta ré i s en lo 
cierto. Cuba no ha prosperado por la es-
c lavi tud , sino á pesar de la esclavitud. 
Si hay un secreto en la prosperidad de 
Cuba buscadle en la l iber tad indust r ia l 
que, aunque tarde, concedimos á A m é -
rica, en la puerta por donde dejamos pa-
sar al extranjero industrioso á quien an-
tes a r r o j á b a m o s s i s t e m á t i c a m e n t e de to-
dos nuestros dominios u l t ramar inos , en 
la r o t u r a c i ó n de montes y p l a n t í o s , en la 
apertura de depósi tos mercantiles, en la 
mejora de los aranceles; y acaso lo encon-
t r a r í a i s t a m b i é n en a lguna mayor suavi-
dad del nuevo r é g i m e n pol í t ico y a d m i -
n i s t r a t i v o , s í ciertas leyes votadas a q u í en 
aquel sentido no hubiesen sido reempla-
zadas por las t rope l í a s é iniquidades que, 
as í euCubacomo en Puerto-Rico y F i l i p i -
nas, se han venido cometiendo no siem-
pre de órden de E s p a ñ a , pero sí siempre, 
por desgracia, en nombre de E s p a ñ a . 
{Nueva aprobación.) 
Puede que haya otro secreto en la 
prosperidad de Cuba. Desde principios 
de siglo, graudes infortunios han pesado 
sobre todas las vecindades de la hermosa 
A n t i l l a : en descompos ic ión Santo D o -
m i n g o : en p e r p é t u a a n a r q u í a todas ó la 
ma^or parte las r epúb l i ca s sud-america-
nas: por largas y crueles crisis trabaja-
das las Anti l las inglesas y francesas: de-
vorada la r epúb l i ca de Méjico por una 
guer ra c i v i l permanente: por otra gue r -
r a de cinco a ñ o s puesta en grave aprie-
to la de los Estados-Unidos. Cuba ha ido 
tomando de estas ruinas muchos de los 
materiales con que l ab ró su edificio, i m -
p r o v i s á n d o s e una fortuna que acaso a l -
gunos l l a m a r í a n i m p í a si no s u p i é r a m o s 
que la Providencia tiene por costumbre 
pasar a s í de unas á otras manos los ce-
tros de los pueblos, y si no v i é r a m o s con 
frecuencia cómo se esmaltan de bell ís i-
mas flores, y nacen abundantes mieses 
en aquellos mismos campos de soledad 
donde yacen millares de valientes des-
trozados por la metralla. 
Y ahora decidme, s e ñ o r a s y s e ñ o r e s : 
a l recordar á Cuba y sus progresos; al 
ver aquella riqueza y aquel lu jo , aquel 
c l ima tan bello y aquel cielo tan sereno, 
aquella exquisita cu l tu ra y aquel finísi-
mo trato, ¿no es verdad que c ree r ía i s 
que allí todo s o n r í e , todo prospera, todo 
son ósculos de paz y abrazos fraternales, 
todo v ive en celestial a r m o n í a y en un 
p u r í s i m o concierto de intereses y vo lun-
tades? Y si por ventura sois poetas, y 
ante tan h a l a g ü e ñ a p in tura os dejáseis 
l levar en alas de la fan tas ía , ¿no l l ega-
r ía i s á figuraros que q u i z á en aquel pe-
dazo de t ierra e s p a ñ o l a h a b í a n de deci-
dirse, m á s ó m é n o s tarde, los destinos de 
la j ó v e n Amér i ca : de un lado el p e n d ó n 
de Castilla, tremolado en Cuba por m a -
nos e s p a ñ o l a s ; del otro las estrellas de 
la Union agitadas al viento en los Esta-
dos-Unidos por el robusto brazo de los 
yankees, hasta saber de qu ién s e r á defi-
ni t ivamente la A m é r i c a , si toda lat ina 
con nuestra raza, ó toda anglo-sajona 
con los hijos de W a s h i n g t o n y de F r a n -
klin? ¿No s u p o n d r í a i s que tanta fortuna 
y dicha tanta son una c o m p e n s a c i ó n y 
consuelo de nuestras ant iguas pérdida's 
en América , y un vivo ejemplo qua que-
remos dar de que E s p a ñ a sirve para 
fundar colonias y engrandecerlas, ca l i -
dad que no nos niegan todos los ex t r an -
jeros y de que dudamos muchos e s p a ñ o -
les? ¿Quién, por fin, no h a b í a de figurar-
se que aquellas riquezas de Cuba serian 
fuentes copiosas, saludables, naturales y 
permanentes de provecho y bienestar 
para tuda la P e n í n s u l a , y s e ñ a l a d a m e n -
te para nuestros puertos, nuestras indus-
trias y nuestro a g o b i a d í s i m o Tesoro? 
No os forjéis tales ilusiones: que n i he-
mos de imi ta r á los polí t icos que gobier-
nan á fuerza de frases, n i seria bien se-
g u i r el ejemplo de aquellos publicistas 
que alucinan á los lectores incautos y 
halagan l a vanidad nacional con largas 
tiradas sentimentales. Acercaos, si os 
place, al coloso y miradle los piés : con-
templad de cerca aquellas aguas en apa-
riencia tan mansas y t ranqui las , y ved 
c u á n revueltas e s t á n y c u á n ag i ta las por 
la furia de los vendavales. Tempestad y 
tempestad deshecha es la que e s t á r u g i en -
do en Cuba desde aquel d ia lOde Octubre 
de 1868, en que Céspedes , a l frente de c in -
cuenta criollos, l e v a n t ó el g r i t o de guer -
ra contra E s p a ñ a en las orillas del Yara 
y en Bayamo; y desde entonces no es ya 
un sol vivif icante lo ú n i c o que i l umina 
aquellas hermosas playas y aquellos 
amenos campos: t íñe los t a m b i é n y de 
color de sangre el rojizo resplandor de 
los incendios. Mientras los insurrectos, 
machete en mano, t a l an , saquean, des-
trozan, invaden y arrastran por el suelo 
la bandera e s p a ñ o l a que, á pesar de la 
esclavitud y de otras manchas que all í 
la afean, es al fin y al cabo la honra de 
su cuna: otros que n i se l laman in su r -
rectos n i quieren pasar por tales, parece 
como que se han propuesto r iva l izar con 
los primeros en actos de ferocidad y van-
dalismo: fusilan sin piedad, allanan tea-
tros y ca lés poblados de gente inofensi-
va, confiscan haciendas, atrepel lan el 
derecho de gentes, se sobreponen á la 
autoridad suprema del Estado; y tales 
crueldades cometen y á tales violencias 
se entregan, que, si no se les pone pron-
to y eficaz remedio, no sé en verdad c ó -
mo podremos jus t i f icar nuestra act i tud 
en Cuba á los ojos del mundo civilizado. 
{Ruidosos aplausos) 
Entre tanto , t a m b i é n a q u í , en la Pe-
n í n s u l a , por Cuba y por causa de Cuba, 
crecen las enemistades y los ó i i o s , harto 
exacerbados ya por la violencia de las 
pasiones pol í t icas . ¡Ah! s eño re s : t a m b i é n 
hay a q u í insurrectos que no quieren pa-
sar por insurrectos, y son los que empie-
zan i n s u r r e c c i o n á n d o s e contra el sentido 
moral de los pueblos y contra las leyes 
eternas de la humanidad, que piden á 
voz en g r i t o la abol ic ión de esa infame 
esclavitud que ellos sostienen y prote-
gen {grandes aplausos); y son los que se 
insurreccionan contra toda clase de l i -
bertades p ú b l i c a s , m i n á n d o l a s sorda-
mente en la P e n í n s u l a , y abiertamente 
n e g á n d o l a s , como las n e g a r á n siempre, 
en las Ant i l l as . A d v e r t i d que esos son 
los mismos que han convenido en l l a -
marse los buenos e s p a ñ o l e s , cosa que no 
me ofende, porque tanto vale como decir 
que nosotros somos los e spaño l e s mejores 
{vivísimos aplausos); como si no s u p i é r a -
mos que tanto e s p a ñ o l i s m o y tanto alar-
de de sentimiento patr io bien p o d r í a n 
encubrir m á s de un i n t e r é s material y 
m á s de una mira de e s t r e c h í s i m o e g o í s -
mo, porque h a b é i s de saber que, entre 
los que piden la c o n s e r v a c i ó n de Cuba, 
como la pedimos y la deseamos nosotros, 
hay muchos que la piden y desean, no 
por Cuba n i por E s p a ñ a , sino por ellos y 
para ellos; y son los que tienen harinas 
y quieren seguir v e n d i é n d o l a s en Cuba 
al amparo de un monopolio inicuo é i r -
ri tante; son los que tieueu vinos y quie-
ren colocarlos en Cuba á la sombra de 
otro monopolio no m é n o s peninsular que 
el primero; son los que no quieren mar i -
na para proteger las colonias, sino que 
quieren colonias, y muchas colonias, 
para proteger y sostener una g r a n m a r i -
na de g u e r r a ; son los que, en vez de 
considerar el mando en las colonias co-
mo un verdadero apostolado del progreso, 
lo toman como recompensa de antiguos 
servicios, q u i z á ya sobradamente pre-
miados en la P e n í n s u l a ; son los que sue-
ñ a n con sueldos de 20 á 50.000 pesos, 
imposibles en los presupuestos peninsu-
lares, posibles en el presupuesto de U l -
tramar; son, en fin. los eternos roedores 
pol í t icos , poli l la de nuestros tiempos, 
que. no contentos con haber devastado 
la esquilmada v i ñ a de las viejas t ierras, 
buscan allende los mares nuevas y m á s 
fértiles v iña s donde haya buena cosecha 
de destinos para amigos y mantenedo-
res, cientos de larguezas para servicios 
electorales, anchas mercedes qu i conce-
der, y qu ién sabe si ricas herederas que 
conquistar, (físírepiíosos y frenéticos aplau-
sos, que interrumpen durante largo rato al 
orador.) 
Vuestra benevolencia es grande, se-
ñores , pero es aun mayor vuestra j u s t i -
cia. L o conozco en estos aplausos, clara 
mani fes tac ión de que hemos puesto el 
dedo en la l l aga . Quitad, qui tad de en 
medio estos intereses bastardos; y a ve-
reís c ó m o se despeja la cues t ión de Cu-
ba. E l d ía en que la c o n s e r v a c i ó n de 
Cuba no dependa n i del bar r i l que sale 
de Santander, n i del tonel que se expide 
por las costas de C a t a l u ñ a , n i de la ne-
cesidad abstracta de que poseamos g r a n -
des escuadras, n i tampoco de puntos de 
v is ta especiales de gobernantes y gober-
nados, aquel d ía sabremos que hay en 
la c o n s e r v a c i ó n de la r ica An t i l l a dos 
poderosos, verdaderos y a l t í s imos in tere-
ses; el i n t e r é s de proteger nuestra raza 
c o n t r a í a s asechanzas de o t r a i n v a s o r a y 
bulliciosa, y el i n t e r é s de evitar que, de-
j á n d o s e l levar los cubanos al hi lo de los 
planes separatistas de Céspedes y los su-
yos, no viniesen á caer en los horrores y 
miserias de que e s t á n dando triste ejem-
plo a lgunas r e p ú b l i c a s del Sur de A m é -
rica. Y entonces sabremos t a m b i é n lo 
que es la i n t e g r i d a d , porque sabremos 
lo que vale y s ignif ica : que, en un país 
l ibre y que se respeta, nunca puede re -
sultar la in tegr idad de una mera ane-
x i ó n ó i n c o r p o r a c i ó n de ter r i tor io , como 
a c o n t e c í a en las m o n a r q u í a s patr imonia-
les , sino de la comunidad en la vida del 
derecho y de la perfecta identidad de i n -
tereses po l í t i cos , morales y materiales; 
por cuya r azón los que pedimos la in te -
g r idad para las Ant i l las e s p a ñ o l a s , no 
es con el fin de que Cuba y Puerto-Rico 
s igan s in t i en io sobre sus hombros la 
an t igua E s p a ñ a del sable y del dogal , 
sino la E s p a ñ a nueva con todas sus l i -
bertades, y con los derechos é i n s t i t u -
ciones que nos ha garant iz i lo la Consti-
t uc ión d e m o c r á t i c a de 1869. 
Mas, ¿á q u é hablar de intereses bas-
tardos, cuando hay otro m á s bastardo 
(jpie todos ellos, m á s repugnante aun. 
i m p í o entre los imp íos , el i n t e r é s de los 
propietarios de esclavos y de sus patro-
nos y abogados en E s p a ñ a ? Y a q u í entro 
de lleno en la cues t i ón de esclavitud, 
que hasta ahora he tratado solo inciden-
talmente, y que es y debe ser objeto de 
esta conferencia. 
S e ñ o r a s y s e ñ o r e s : que sean 372.000 
los esclavos hoy existentes en Cuba, como 
r e s u l t a r í a de las e s t ad í s t i c a s , ó que pasen 
mucho de aquella cifra, como todo lo ha-
ce suponer, en vis ta del in t e ré s que hay 
en d isminui r la , poco hace para el caso. 
L a v e r d a l es que, dado el n ú m e r o i n -
menso de negros de contrabando in t ro-
ducidos en la isla desde que nos compro-
metimos solemnemente á abolir la t rata, 
y dada la in f in i t a variedad de formas q u é 
all í afecta la servidumbre, no es aventu-
rado suponer que pasan de 600.000 los 
s é r e s humanos sujetos en la grande A n -
t i l l a á un trabajo m á s ó m é n o s forza-
do. Fijaos en esta terr ible p roporc ión : 
¡600 000 esclavos ó esclavizados para una 
poblac ión total de 1.600 000 almas! 
¿Con que, es decir, que aquella socie-
dad cubana tan br i l lante , d is t inguida y 
con todas las formas de la vida moderna, 
no es en el fondo m á s que una sociedad 
pagana, tan pagana como Grecia y como 
Roma, toda cimentada en la servidum-
bre y en el envilecimiento del trabajo, 
que es uno de los m á s nobles atributos 
de la humanidad, y el t imbre de g lo r i a 
de los grandes pueblos c o n t e m p o r á n e o s ? 
¿Coa que la esclavitud no es un mero ac-
cidente, sino la esencia, toda la esencia 
de la vida cubana? ¿Con que, es decir, 
que el negro que representa uu 40 por 
100 de aquella poblac ión , entra como 
parte in tegrante en cada uno de los ele-
mentos de aquella e x t r a ñ a existencia, 
en el ingenio, en el taller, en la familia', 
en los placeres del rico, en los caprichos 
del disoluto y hasta en los ahorros del 
pobre? ¿Con que hemos de confesar, mal 
que nos pese, que la esclavitud de Cuba, 
en vez de ser cuando m á s un p e q u e ñ o 
organismo perdido en el seno de la vas-
ta o r g a n i z a c i ó n de la isla, es. por el con-
trar io , la o r g a n i z a c i ó n suprema dentro 
de la cual se mueven todos los organis-
mos, y que decir esclavitud y estado so-
cial y polí t ico de Cuba es exactamente 
una misma cosa? ¡Y luego d i r án que no 
se sostiene la r eacc ión en Cuba solo para 
sostener la esclavitud! ¡Y p r e t e n d e r á n 
luego que el objetivo de ciertas ins t i tu -
ciones no es defender con u ñ a s y dientes 
esa infame granjer ia de carne humana 
que tantos suspiros cuesta á los buenos 
españo les , como doblones ha hecho en-
trar en el bolsillo de los malos! 
¿Qué me impor ta que para templar el 
mal efecto de l a esclavitud, se cite la 
suavidad de nuestras antiguas y ponde-
radas leyes de Indias, la benigna i n -
fluencia del catolicismo, y el derecho 
concedido á nuestros esclavos de con-
traer matr imonio, adquir i r un peculio y 
liberarse por medio de la coar tac ión? 
¿ Q u é me impor ta que se tracen aquellos 
idi l ios , aquellos cuadros r idiculamente 
bucó l icos , en que se hace aparecer a l 
negr i l lo sirviendo de c o m p a ñ e r o á los n i -
ñ i to s blancos y tomando parte en sus 
juegos infantiles, á la negr i ta llevando 
en brazos, dando el pecho y acariciando 
al hijo de sus s e ñ o r e s , al anciano negro , 
ant iguo servidor de la casa, c a l e n t á n d o -
se a l sol y recibiendo de manos de su 
propia s e ñ o r a la taza de leche ó la refac-
c ión cotidiana? ¿Qué me importa que los 
que no se l laman esclavistas, y sin em-
bargo lo son (y por esto tenemos el dere-
cho y el deber de arrancarles la careta), 
los que no se l laman esclavistas, porque 
por uu resto de pudor no se atreven ya á 
defender la esc lav i tu i como cues t ión da 
raza, de d o m i n a c i ó n y de conquista; que 
me importa , repi to , que esos tales d i g a n 
y afirmen que la esclavitud en A m é r i c a 
no es m á s que un rescate de otra esclavi-
t u d peor en Africa, que la esclavitud es 
la ú n i c a forma de educac ión posible para 
las razas negras, y que por cruel y d u -
r í s i m a que sea la suerte de los negros eu 
los ingenios y cafetales, t o d a v í a es m á s 
desdichada la de muchos jornaleros l i -
bres de Europa? 
Yo c o n t e s t a r é á estos insensatos, que 
la pretendida felicidad del esclavo no es 
m á s que un sarcasmo que destila hié l , y 
una i ron ía que e s t á chorreando sangre. 
Si a l g ú n osado capataz pretendiese ha-
cerme asistir al desfile de sus felices ne-
gradas, yo vo lve r í a m í vista á las ma-
dres de famil ia , y les d i r í a : s í t ené is hijas, 
contemplad esas j ó v e n e s negras v i l m e n -
te prostituidas y entregadas en algunos 
ingenios á la bru ta l idad de los mancebos 
blancos: si tené is hijos menores, ved esos 
n iños temprana y despiadadamente ar-
rancados del seno de sus madrecitas: si 
vuestros maridos existen y con ellos 
c o m p a r t í s co razón y vida , y h a b é i s pe-
netrado a lguna vez en el sentido hor r i -
ble de la palabra s e p a r a c i ó n eterna, m i -
rad esos dos esposos que, por ser negros, 
han sido ven lidos, y por ser vendidos 
van á ser separados para siempre; oíd 
aquellos alaridos de dolor, escuchad el 
golpear de aquellas frentes sobre las pie-
dras, presenciad aquella desesperac ión 
inmensa, in f in i ta , indescriptible. . . y a s í , 
vuelto yo siempre de cara á las madres, 
es decir, á la v i r t u d y á la n n r a l , v u e l -
to siempre de espalda á los verdugos, es 
decir, al c r imen y a l dinero, las madres 
l l o r a r á n , y esas hermosas y elocuentes 
l á g r i m a s s u b i r á n al t rono de Dios, y l lo -
v e r á n nuevas maldiciones sobre aquellos 
desalmados, confundiendo en el polvo y 
en el desprecio universal sus blasfemias 
y sarcasmos. {Estrepitosos aplausos.) 
¡Que se atrevan, que se atrevan á ha-
blarme t o d a v í a de la felicida 1 del escla-
vo! A los que ta l hicieren, yo les l leva-
ré á los ingenios y , reloj eu mano, les 
h a r é contar aquellas diez y seis horas de 
aniquilador trabajo á que se sujeta á los 
negros en la temporada de la zafra: les 
h a r é remover con sus blancas y delica-
das manos los cuatro mugrientos y as-
que ros í s imos trapos que tienen por t o l o 
vestido: les h a r é catar, mal que les pese, 
aquel bacalao podrido y aquella menes-
t ra pasada que l e í s i rve con frecuencia 
de todo alimento: h a r é que escuchen los 
latigazos y el sonar de los grilletes y ca-
denas: les s e ñ a l a r é en los rincones de las 
cuadras los cepos y las mazas p r e p a r a í 
dos para la tor tura . Y á los que me ha-
blen de rescate, les d i r é que n i es as í 
como rescatamos los cristianos rompien-
do unas cadenas para forjar otras, n i era 
as í como en la E l a d media rescataban á 
los cautivos los PP. de la Merced y los 
hijos de San Juan de Mata. Porque en 
cuanto á los que pretenden que la servi -
dumbre es la mejor forma de educac ión 
de la raza negra , b a s t a r á , me parece, 
preguntarles cómo es que, de spués de 
tantos siglos de estar recibiendo aquella 
educac ión pintoresca , los negros son 
cada día m á s salvajes, feroces y sangu i -
narios. N i tampoco s e r á difícil denus-
trarles que en todo pa í s dotado de ins-
tituciones l ibres, el jornalero tiene en s í 
mismo y en el auxi l io de las d e m á s cla-
ses infinidad de medios y recursos para 
mejorar su condic ión y regenerarse; y 
d igan lo que quieran, no h i y jornalero 
europeo que trocase su d ignidad respe-
tada y la legalidad en que v ive , por l a 
suprema abyecc ión eu que yace el escla-
vo africano. 
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No contento con esto, a p e l a r é á la ley 
inflexible de los n ú m e r o s é i n v o c a r é en 
m i apoyo la estadistica, esa l ó g i c a m u -
da que tanta elocuencia encierra en sus 
frias y silenciosas casillas. Con ella de-
m o s t r a r é que en Cuba, como en todos 
los paises de esclavos, la p roporc ión de 
la moralidad es mayor entre és tos que 
entre los hombres libres, as í como es 
menor en el n ú m e r o de los nacimieutos: 
testimonio e v i d e n t í s i m o de que la infe-
l iz raza negra, en l uga r de v i v i r en 
aquel c í rcu lo de beati tud fan tás t i ca que 
se le a t r ibuye, vive, por el contrario, 
fuera de la ley de la Jiaturaleza, y é s t a 
misma se encarga de demostrarlo h i r ien-
do á la pobre raza con dos armas que la 
l levan á un p e r p é t u o decrecimiento, y 
que el i lustre Coch in ha representado 
con estas dos terribles palabras: la este-
r i l idad y la muerte. 
H a b r é i s notado, s e ñ o r e s , que, á pesar 
de la ley llamada de p r e p a r a c i ó n que tan 
exactamente nos ha descrito el Sr. Tor -
res A g u i l a r , c o m p a r á n d o l a con la de 
abol ic ión promulgada en el Brasi l , toda-
v ía hablamos de hijos separados de las 
madres, de esposos alejados de sus espo-
sas; t odav ía mencionamos el l á t i g o , la 
cadena y el cepo. Es que, como ha dicho 
aquel elocuente orador, la ley de prepa-
rac ión no se ha cumplido en Cuba; y yo 
a ñ a d i r é que en Cuba no se obedecen m á s 
leyes que las que placen á los s e ñ o r e s 
Voluntarios y á los caballeros del Casino 
e spaño l de la Habana. {Muchas voces : s í , 
si: frenéticos y prolongados aplausos ) Y se-
g u i r é a ñ a d i e n d o que el expediente rela-
t ivo al .reglamento de apl icac ión de la 
ley preparatoria c o n t i n u a r á empapelado 
en el Consejo de Estado ó en otra parte, 
á ü n de que no se turbe la admirable 
in tegr idad del r é g i m e n colonial, que á 
muchos interesa bastante m á s que la ver-
dadera in tegr idad del ter r i tor io . 
¿Será que á las ventajas del r é g i m e n 
colonial deba atribuirse aquella prospe-
ridad de Cuba que a l pr incipio hemos 
mencionado? Conste que yo no he negado 
esta prosperidad, que la he reconocido, 
que la he admirado; pero quisiera que no 
la e x a g e r á s e m o s . 
Estudiada í m p a r c í a l m e n t e la actual si-
t u a c i ó n de Cuba, y con entera indepen-
dencia de su estado de guerra , ¿qué en-
s e ñ a n z a nos ofrece la pr imera de nues-
tras Antillas? Cuba p o d r í a c ó m o d a m e n t e 
mantener una pob lac ión de diez á ve in -
te millones de habitantes, y no tiene en 
conjunto m á s que mil lón y medio. Esta 
pob lac ión , en vez de consti tuir un todo 
h o m o g é n e o , es una masa abigarrada de 
razas y colores, con sus r ec íp rocas pre-
venciones y m ú t u a s a n t i p a t í a s . Su den-
sidad es tan floja, que Cuba tiene sola-
mente 183 habitantes por legua cuadra-
da, mientras su vecino Puerto-Rico tie-
ne 931. 
E l terr i tor io de la isla abraza una su -
perficie de 9 772.000 h e c t á r e a s , pero solo 
e s t á en cul t ivo una d é c i m a parte. Hay 
1.500 ingenios de a z ú c a r ; pero apenas 
producen m á s de u n promedio de 39 to -
neladas por ingenio . Labores para las 
cuales b a s t a r í a n 74 operarios, l legan á 
emplear hasta 143 Una caba l l e r í a de 
t ierra en Cuba, produce dos ó tres veces 
m á s que la misma cantidad de terreno en 
la R e u n i ó n , en la Barbada, en la Guya -
na inglesa, en Bengala y en la J a m á i c a . 
Cá lcu los que tengo por muy exactos, de-
muestran que la renta media anual de 
un ingenio de a z ú c a r apenas l lega en 
Cuba á un 5 por 100, y que otro 5 por 
100, no de ganancia, sino de pé rd ida , es 
lo que representa la merma del capital 
en varios establecimientos. Yo veo allí 
el curso forzoso del papel, un Banco casi 
en quiebra, un juego de dividendos ac t i -
vos á razón de 6 por 100 cada semestre, 
mientras hay una c i rcu lac ión de 39 m i -
llones en papel con solo una g a r a n t í a de 
6 millones efectivos; u n presupuesto de 
gastos absurdo, en el cual todo lo absor-
ben admin i s t r ac ión y Guerra, y nada 
para in s t rucc ión púb l i ca , nada para Fo-
mento, nada para caminos, nada para 
beneficencia; un presupuesto de i n g r e -
sos que asfixia la propiedad hasta el pun-
to de haber provocado las graves altera-
ciones que estallaron en 1868. Y para 
completar este cuadro, bien poco hala-
g ü e ñ o ciertamente, observo que los Es-
tados-Unidos toman anualmente á Cuba 
el 62 por 100 del a z ú c a r , que es su p r i n -
cipal producto; que Ing la te r ra le consu-
me el 22, en tanto que nosotros los pe-
ninsulares , nosotros los hermanos de 
Cuba, los que formamos con ella una co-
m ú n famil ia , solo le tomamos de su co-
secha de a z ú c a r un miserable 3 por 100. 
(Sensación.) 
Decidme cómo p o d r í a n explicarse es-
tos fenómenos sin tener en cuenta la ac-
ción enervante de la esclavitud. Sí, por 
ejemplo, Cuba no tiene ya á estas fechas 
cuando m é n o s ocho millones de pobla-
ción, fruto, a d e m á s de los nacimientos, 
de una i n m i g r a c i ó n sostenida, es porque 
la esclavitud ha deshonrado y envilecido 
el trabajo manual, ú n i c a esperanza de 
provecho y bienestar para la m a y o r í a de 
los inmigrantes Sí hay para cada labor 
un n ú m e r o de brazos íu f iu i t amen te supe-
rior al que e x i g i r í a una p roducc ión bien 
ordenada; es decir, s í hay en Cuba un 
enorme desperdicio de fuerza humana, 
es porque la esclavitud ha aclimatado 
allí el trabajo l á n g u i d o , perezoso, que 
no obedece al impulso del i n t e r é s índ iv i 
dual, sino que se mueve al c o m p á s de lo: 
latigazos y á la p rec i s ión del cepo. Sí el 
promedio de la p roducc ión es escaso, si 
es baja la renta, si el capital se v á debi 
l i tando, es porque la esclavitud va retar 
dando la ap l icac ión de poderosos meca 
nismos, es porque las bajas y el valor 
siempre creciente de la carna negra ím 
ponen diariamente á la propiedad des 
embolsos cada vez m á s considerables, j 
aumentan estos desembolsos cou el cu l t i 
vo meramente extensivo, tan propio de 
aquellos pueblos que no conocen otra or 
ganizacion del trabajo que la servi l . 
[Concluirá.) 
S A L V A M E N T O S . 
Los l ímites de la parte e s p a ñ o l a de la 
P e n í n s u l a Ibé r i ca forman un conjunto de 
3.353 k i l ó m e t r o s de fronteras terrestres 
y m a r í t i m a s , de los cuales solo 1 228 
pertenecen á las primeras, 798 k i l ó m e -
tros correspondientes á Por tuga l y 430 á 
Francia. E l resto lo forma el l i to ra l ma-
r í t imo , las costas que, medidas por a l i -
neaciones rectas adaptadas á los cabos y 
graudes ensenadas, forman un total de 
2.125 k i l ó m e t r o s , p r ó x i m a m e n t e dos ter-
cios del p e r í m e t r o , decuya extension976 
k i l ó m e t r o s pertenecen al Océano y 1.149 
al Med i t e r r áneo , divididos as í : 
Cosías del Norte 
— delOjste 
— del Sur 






Sabido es que de estas costas, las del 
N y del O las b a ñ a el Océano At lán t i co , 
a s í como una parte d é l a meridional has-
ta el Estrecho de Gibral tar ; y el M e d i -
t e r r á n e o el resto del l i to ra l del S y todo 
el del E, as í como las islas Baleares. Las 
costas de estas islas, y las de las Cana-
r í a s en el A t l án t i co , a ñ a d e n por otra 
parte un respetable contingente a l con-
jun to de las fronteras m a r í t i m a s e s p a ñ o -
las, que necesitamos tomar en cuenta 
para nuestro propós i to al tratar del ser-
vicio de salvamentos, tan abandonado en 
E s p a ñ a . 
L a humanidad en todos tiempos, y en 
los presentes las cuantiosas riquezas que 
se confian á la n a v e g a c i ó n , hacen consi-
derar fundadamente el servicio de salva-
mentos como uno de los objetos á que 
con g r an preferencia deben atender las 
naciones civilizadas. Y , sin embargo, en 
E s p a ñ a , nac ión que cuenta la ex tens ión 
de costas que dejamos apuntada, el ser-
vicio de salvamentos es t á casi totalmen-
te desatendido. 
Laudables son los esfuerzos que para 
remediar este g r a v í s i m o abandono han 
hecho y hacen aun algunos per iódicos . 
Un diario de Santander, el iSanliago y á 
tUo»l, por cierto secundado por el cónsu l 
i n g l é s de aquella ciudad. La Epoca y la 
Gaceta de los caminos de hierro, se han 
ocupado repetidas veces del asunto; han 
excitado, as í a l Gobiernocomo á los par-
ticulares á ocuparse de él en el terreno 
act ivo prác t ico , hasta hoy sin fruto; y 
LA AMÉRICA se considera obligada á t r a -
tarlo á su vez, á traer su piedra para es-
ta humanitar ia propaganda. 
A l efecto, empezamos p o r e x a m i n a r q u é 
medios de salvamento tiene el Gobierno, 
aqu í donde, socialistas de hecho, por 
m á s que nos asuste el socialismo teórico, 
todo se lo confiamos al Estado. Y la ú l t i -
ma publ icac ión oficial, la Memoria de 
Obras públicas, que ha visto la luz en el 
ú l t imo tercio del a ñ o 1871, nos suminis-
t ra el siguiente inventario de los efectos 
y ú t i l e s que e x i s t í a n , en l . " de Enero do 
1870, en los almacenes de los puertos: 
Agujas para colieles, 14. —Aoclas, 65 .—An-
clotes, 30.—Aaieojos. I.—Aparatos de Deunel 
para lauza-amarras, 2.—Aparato para lanzar co-
heies, t.—Atacadores para coheles, 2.—Biche-
ros, 2.—Bocinas, 2.—Bombas, 14.—Botes sal-
va-vidas, 9,—Cables, 15.—Cabreslantes, 14.— 
Cabrias. 2.—Cadenas, 300 trozos.-Caja de v i -
lácora , 1.—Cajas de adujar, 3.—Calabrotes, 35. 
—Cobeles, 118.—Cncks, 21.—Cuadernales, 81« 
—Escafandras, 33.—Escandallos. 16. —ESJOIC-
las, 14.—Estachas, 4.—Cartios, 24.—Gavietes, 
3.—Grilletes, 74 .—Grúas , 3,—Guindalezas, 15. 
—Hachas, 15.—Lanchas de auxilio, 1.—Máqui-
na de vapOi- locomovial, 1.—Martinetes, 5.—Ma-
zos de meollar, 8.—Molinetes, 3.—Motouei, 78. 
—Orinques, 9.—Pastecas, 31.—Polipastros, 16. 
—Remos, 76.—Salva-vidas, 1.—Trépanos, 3. 
—Vetas de cáñamo , 18.—Idem de esparto, 8. 
Hemos hecho de p ropós i to la prece-
dente e n u m e r a c i ó n detallada de los efec-
tos de salvamento que posee el Gobierno, 
y cuya mayor parte consiste en menu-
das piezas de aparejo y sus accesorios, 
para demostrar hasta q u é punto son ex i -
guos tales r e c u r s o s , - t r a t á n d o s e de un l i -
teral que cuenta 18 puertos concluidos, 
19 en c o n s t r u c c i ó n , 9 eu proyecto apro-
bado, 12 en estudio, 8 naturales y 2 de 
refugio; en j u n t o 60 verdaderos puertos 
y el sin n ú m e r o de p e q u e ñ a s calas, en-
senadas y playas donde puede ser nece-
sario el servicio de salvamentos. 
Esta e x i g ü i d a d la reconoce la Direc-
ción general de Obras púb l i cas en la mis-
ma Memoria a l mencionar los «esfuerz JS 
que ha hecho para dotar á nuestro l i t o -
ra l de los medios necesarios para poder 
prestar, en casos de accidentes, prontos 
auxil ios para procurar salvar y remediar 
en lo posible los efectos de los sinies-
tros.» Que, como uno de los medios que 
m á s porvenir ofrecía, se dotó á varios 
puertos de botes salva-vidas, sistema da 
James Beeckiug , qua tan buenos resul-
tados h a b í a dado en Ingla te r ra ; pero que 
se tocaron dificultades para que su uso 
proporcionase las ventajas que se espe-
raban. 
« D e s g r a c i a d a m e n t e , a ñ a d e la Memo-
r ia , estas dificultades han continuado en 
mayor escala, y hoy puede decirse que 
los botes salva-vidas solo existen en los 
almacenes; y aunque cuidados con el ma-
yor esmero, s in prestar servicio n inguno 
por falta de tripulaciones; por lo cual se 
vió , en los fuertes temporales ocurridos en 
Valencia en 1867, que, á pesar de estar 
corriente el bote salva-vidas del puer-
to y de haberlo podido usar la mar iua 
para prestar auxi l io á los n á u f r a g o s de 
los buques perdidos en aquel puerto, no 
lo hizo por no existir t r i p u l a c i ó n amaes-
trada eu su uso, y , sin duda, por que no 
se c r e y ó conveniente hacerlo con otra, ó 
por que no se pudo encontrar tripulantes. 
En algunos puntos se han construido 
tinglados ó almacenes para conservar-
los, y en otros se han m e j ó r a l o los exis-
tentes, construyendo rampas ó varaderos 
para botarlos al agua y recojerlos. E u 
vista de este mal resultado, se hace pre-
ciso tomar otras medidas que hagan ú t i -
les las sumas invertidas en este servicio 
y que den el resultado apetecido.» 
E l cap í tu lo de la Memoria correspon-
diente á este asunto, menciona que los 
d e m á s ú t i l e s de salvamento han prestado 
b uenos servicios, como en Tarragona en 
Marzo de 1869, y en San Sebastian por 
la misma época ; pues en este ú l t i m o 
puerto c o n s i g u i ó el personal de ingenie-
ros salvar la t r i pu l ac ión del b e r g a n t í n 
i n g l é s Scool, e n v i á n d o l e por medio de uu 
cohete la amarra salvadora. 
Por lo que precede se comprende fá -
cilmente lo reducido y lo ineficaz de los 
medios cou que cuenta el Gobierno, el 
cual solo debe encargarse á lo sumo del 
servicio de faros y del valizado, los cua-
les, en honor á la verda i , e s t án bien 
atendidos, dadas las condiciones de nues-
tro Tesoro. 
En cuanto a l servicio semafór ico , pue-
de decirse que no existe: solo de una es-
tac ión hemos oído hablar , establecida 
por unos particulares catalanes en la 
costa de A u l a l u c í a ; de modo que n i aun 
tenemos este poderoso auxi l ia r de la na-
v e g a c i ó n que, a d e m á s de comunicar á los 
buques las noticiasde t ierra y viceversa, 
puede suministrarles avisos importantes, 
que les hagan tomaroportuuamentepuer-
to ó las precauciones necesarias para 
evi tar naufragios y graudes a v e r í a s . 
As í pues, n i servicio semafór ico n i de 
salvamentos existe; pero, s e g ú n nuestra 
op in ión , confirmada por la experiencia, 
no es el Gobierno el que deber ía estable-
cerlos, sino el in t e ré s ind iv idua l por me-
dio de la asoc iac ión . Así lo aconsejaba el 
per iód ico c á n t a b r o antes citado, y as í se 
ha conseguido l legar á poseer estos h u -
mani tar ios recursos en los Estados-Uni-
dos y en Ing la te r ra . 
Antes de dar una idea de esta ins t i tu -
ción en el Reino-Unido, bueno s e r á con-
s ignar algunos datos acerca de la fre-
cuencia y e x t e n s i ó n de las desgracias 
que tanto contr ibuyen á evitar los ser-
vicios de salvamento. 
E l t é r m i n o medio anual de p é r d i d a s 
ocasionadas por los naufragios, soleen 
las costas de Ing la te r ra , es de 800 per-
sonas y 130 millones de reales. Y si nos 
fijamos en a ñ o s s eña l ados tristemente 
por esta clase de siniestros, veremos que 
la re lación presentada a l Parlamento i n -
g l é s por el Board of Trade, relat iva á la 
primera quincena de Mayo de 1860, con-
tenia 250 naufragios. E l total del mismo 
a ñ o fueron 1.379; pero, á pesar de esta 
a c u m u l a c i ó n de desastres, solo perecie-
ron 536 personas, logrando las sociedades 
filantrópicas dedicadas á los salvamen-
tos, arrancar 2.152 v í c t i m a s á la muer-
te; á tan benéf icas insti tuciones se deb ió 
aquel a ñ o la s a l v a c i ó n de cuatro n á u f r a -
gos de cada cinco. Pero antes h a b í a n 
ocurrido dos ca t á s t ro fe s que han s e ñ a l a d o 
época ; el del Royal Charter, sobre la cos-
ta de Anglesey, y el de la Pomona, en 
las de I r landa, pereciendo en ambos bu -
ques de guer ra 870 hombres. 
Por fortuna, son relativamente m u y 
raros los naufragios de buques de via je-
ros, y tanto es a s í , que de los 2.705 
ocurridos en 1859 y 1860 en las mismas 
costas b r i t á n i c a s , 1.504 recayeron en 
barcos que trasportaban carbones y m a -
deras, y de los 1.291 restantes, un g r a n 
n ú m e r o i b a n en lastre y m u y pocos con-
d u c í a n viajeros. Hay que not^r que de 
los 1.379 naufragios de 1860, 554 se a t r i -
buyeron á que los capitanes c a r e c í a n de 
ap t i tud para el mando. T a m b i é n es otro 
hecho observa lo y reconocido, que los 
buques nuevos son los m é u o s ocasiona-
dos á desgracias, pues de los 1.494 perdi-
dos de 1858 á 1860, 377 teniau m é n o s de 
tres a ñ o s de n a v e g a c i ó n ; 472, de tres á 
siete; y 644, m á s de eá ta ú l t i m a edad. 
Hoy contr ibuyen mucho á salvar las 
personas los botes plegados de M . N a -
than Thompson, que l levan los buenos 
buques de viajeros y los de guerra : diez 
de estos botes, capaces de o n t e n e r cada 
uno 45 personas, y , por lo tanto, 450 en-
tre todos, no ocupan m i s que un espacio 
de 30 metros cúb icos ; e s t á n provistos de 
una charnela en vez de q u i l l a , que per-
mite apilarlos unos sobre otros como las 
tablas ordinarias. 
En o n c e a ñ o s , las personas que han pe-
recido en las costas de Ing la te r ra p ro-
piamente dicha , l legan á la espantosa 
cifra de 6.782, y de ellas 1.453 en un so-
lo punto, entre Skerries y Mullde Cou-
tyre . Es de notar que, entre las islas da 
Farn y Nor th Torelaud, es decir, en casi 
toda la costa or iental , habia y a en 1860 
62 estaciones de barcos de salvamento, 
ó sea una por cada legua y media, n ú -
mero que se ha aumentado mucho desde 
entonces; y sin el valor í u d o m i b l e de los 
marinos que los t r ipu lan , es seguro que 
la pé rd ida de las 1.453 personas que pe-
recieron en aquel parage hubiera sido 
mucho mayor. 
Por la misma época , en los a ñ o s 1860 
y 1861, se perdieron eu las costas de 
Francia 1.379 buques y 1.494 respectiva-
mente. Son en extremo interesantes los 
datos que las e s t ad í s t i ca s de los dos p a í -
ses citados presentan acerca de los n a u -
fragios, referidas al tonelage, á los v ien-
tos, á la carga, etc. etc.; pero tales de-
talles no son necesarios á nuestro p r o p ó -
sito. 
Nuestra E s p a ñ a , sin duda como com-
p e n s a c í o n providencial de otros males 
que nos aquejan, como los de l a p o l í t i c a y 
la Hacienda, es relativamente m u y afor-
tunada en mate r i a de naufragios, como 
lo es t a m b i é n en cuanto á l o s í n c e n d í o s (1); 
y para no desviarnos mucho de la época 
á que corresponden los citados siniestros 
d e l n g l a t e r r a y Francia , tomaremos, como 
prueba de nuestra fortuna en la navega-
c ión , los mismos a ñ o s de 1860y 1861. Los 
buques de nuestra bandera que naufra-
ga ron eu las costas e s p a ñ o l a s y ex t ran-
jeras y los departamentos á que pertene-
c ían , son las siguientes: 
( í ) En un próximo ar t ículo nos ocapiremos 
de los incenJios, géaero d3 desgracias relai iva-
meaie escajas en nuestro país . 
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E l n ú m e r o re la t ivamente menor de 
naufragios ocurridos en los buques es-
p a ñ o l e s respecto de los de otros pa í se s , 
puede atribuirse, como causa pr inc ipa l , 
á que nuestros armadores t r i pu lan gre-
neralmeote m á s . á la buena c o n s t r u c c i ó n 
de los barcos y á la pericia y valor 
nuestros capitaues; as í como el mayor 
conting-entede pé rd idas que ofrece la ma-
r ina holandesa se funda priucipalmeote 
en el hecho opuesto. Enormes queches 
holandeses lieg-an á nuestras costas sin 
m á s do tac ión que el c a p i t á n , un mar ine-
ro y u n muchacho. 
Pero esta nuestra re la t iva buena suer-
te no impl ica en manera a lguna que en 
E s p a ñ a se puede abandonar la c u e s t i ó n 
de salvamento, no solo en provecho pro-
p io , sino como rec íp roca oblig-aciou de 
humanidad; nuestras costas no deben ser 
}3or eso m é n o s hospitalarias que las de os d e m á s pueblos m a r í t i m o s civilizados. 
Y como ejemplo noble que i m i t a r , á la 
vez que como t r ibu to de g r a t i t u d que to-
dos los hombres debemos á los actos de 
humani ta r io des in t e r é s , vamos á consa-
g r a r algunas palabras á la Sociedad na-
cional de Sa/wimíJ / í /osdelugla ter ra , s e g ú n 
hemos ofrecido a l pr incipio . No es la p r i -
mera vez que mencionamos esta benéf ica 
in s t i t uc ión en nuestros modestos escri-
tos: y a lo hicimos en otra ocas ión , al pu-
b l ica r una e s t ad í s t i ca detallada de los 
naufragios; pero siempre es gra to ensal-
zar lo bueno, y a d e m á s , es seguro que 
muchos lectores de LA AMÉRICA no ha-
b r á n tenido en sus manos los gruesos 
tomos de prosá icos guarismos en que sa 
consigna, con m á s ó m é n o s v a r i a c i ó n en 
l a forma, lo que vamos á referir. 
L a ins t i tuc ión filantrópica, de que se 
t ra ta , posee sobre las costas del Reino-
Unido 179 buques destinados exclusiva-
mente a l servicio de salvamento, á sa-
ber: 137 en las de Ing la te r ra , 20 en las 
de Escocia y 22 en las de I r l anda , t r i p u -
ados por el suficiente n ú m e r o de m a r i -
neros, que corresponde, por t é r m i n o me-
dio, á 7 por cada e m b a r c a c i ó n . 
Produce una consoladoraimpresionver 
con q u é i n t e r é s los particulares ingleses 
e n v í a n á los parages desprovistos de 
mater ia l , los socorros necesarios, con t r i -
buyendo á ellos, desde el óbolo del m á s 
pobre, hasta el buque completamente 
pertrechado, e x p l é n d i d a d o n a c i ó n del 
filántropo rico. A fin de rendir un home-
nage de just ic ia y g r a t i t u d á los b ien-
hechores ingleses,y de ex t imula r en este 
sentido á los de nuestro pa í s , vamos á 
ci tar unos cuantos ejemplos, en algunos 
de los cuales se une la m á s fina delicade-
za á la m á s desinteresada l iberal idad. 
L o r d Er le , la munic ipal idad de L ó n -
dres y los miembros de los clubs de los 
yachls del T á m e s i s y de Vic tor ia se han 
dis t inguido por sus incesantes donati-
vos. 
U n pobre hombre de Newcastle ha 
cedido á la Sociedad un modesto legado, 
que en su s i t uac ión de penuria le hubie-
se sido m u y út i l para satisfacer sus pro 
pias necesidades. 
E l buque Kirkudbrighl , destinado á la 
costa de Escocia, ha sido costeado por 
dos personas a n ó n i m a s de Manchester, 
que enviaron su importe de 500 libras á 
la Sociedad, guardando el m á s i n e x p u g -
nable i n c ó g n i t o . 
Las s e ñ o r a s , que tantas veces se po -
nen á la cabeza de las empresas benéf i -
cas, han realizado sumas enormes. L a 
Sra. Hoppe, cumpliendo el deseo de su 
esposo mor ibundo, ha enviado el coste 
del buque de vapor que guarnece el 
puerto de Appledone , constantemente 
castigado por el viento del Ooste. 
L a seño r i t a B r i g h t w e l l , á consecuen-
cia de un deseo a n á l o g o de su padre, su-
m i n i s t r ó el de Blakner , dándo le su nom-
bre, a fin de que las v í c t i m a s salvadas 
recuerden el del autor de su s a l v a c i ó n . 
U n bazar, una rifa y varias comedias 
organizadas por algunas damas, han 
produciJo donativos hasta de m i l y m á s 
libras esterlinas cada vez. 
L a s e ñ o r i t a Burdett Coutts, esa «fortu-
na sin venda y sin i n c o n s t a n c i a , » como 
se le suele l lamar en L ó n d r e s , a d e m á s de 
m i l gratificaciones no publicadas, ha re-
galado los buques deP l imou th y Si l loth . 
M . Feuwick ha dado una suma bas-
tan te considerable, 26.000 rs. , para con-
t r i bu i r al de Tynemouth . 
« A l g u n o s viajeros reunidos en el Ken t 
Rail-way,>» en medio de sus distraccio-
nes m á s ó m é n o s ruidosas, tuv ieron de 
repente un sentimiento de l á s t i m a h á c i a 
los desgraciados que probablemente han 
contribuido á sus fortunas, é improv isa -
ron una e x p l é n d i d a colecta que han en-
viado á la Sociedad, sin m á s firma n i i n -
dicac ión de nombres que las palabras que 
dejamos entrecomadas. 
Hasta de la ciudad de Abo , en F i n l a n -
dia, se han enviado 50 l ibras esterlinas 
bajo la a n ó n i m a firma de « A l g u n o s ar-
madores reconocidos .» 
Los hombres importantes de la mar ina 
b r i t á n i c a prestan, a d e m á s de sus dona-
tivos, el concurso de su in te l igencia y de 
su posición social á la i n s t i t u c i ó n : el a l -
mirante F i t z -Roy y M . Glaisher, han 
provisto poco á poco de semáfo ros me-
teoro lóg icos y de otros instrumentos la 
costa Oriental , que es naturalmente la 
mejor atendida, como m á s frecuentada, 
y en la cual se ha reducido á m é n o s de 
una legua el i n t é r v a l o entre las estacio-
nes. 
Hace tiempo se trataba de establecer, 
y probablemente se h a b r á establecido á 
estas horas, pues en aquel pa í s tales pro-
pósi tos no suelen quedarse en proyecto, 
un servicio completo t e l eg rá f i co , para 
que las diferentes estaciones s e m a f ó r i c a s 
y de auxilios pudieran comunicarse las 
variaciones m e t e o r o l ó g i c a s acaecidas y 
probables en beneficio del servicio de 
salvamento, y para que los socorros pue-
dan cudir á los puntos de m á s pel igro . 
Independientemente de las estaciones 
de buques, que como hemos dicho son 
179, existen en las costas del Reino-Uni-
do otras 235 estaciones de cohetes y de 
morteros Ue seña les , que hacen un total 
de 414 estaciones, de las que 306 corres-
ponden á Ing la te r ra y 108 á Escocia é 
I r landa. 
Para concluir , diremos que todo esto 
lo establece, d i r ige y sostiene la in ic ia -
t i v a y el dinero de los particulares; que 
el Estado lo ve y deja hacer á esos par-
ticulares, a b s t e n i é n d o s e sobre to lo de 
formar expedientes, m a n í a de que no 
hemos sabido curarnos en E s p a ñ a , aun 
d e s p u é s de declarada en pr incipio la ma-
yor l ibertad para las empresas ú t i l e s . 
FRANCISCO JAVIER DE BONA. 
R E V I S T A ECONÓMICA. 
Gravedad de la présenle siluacioo econdnnica.— 
Fondos públicos.—Situación del Banco de Es-
paña .—lufurmes de la sub-comision de re-
forma moneiüfia.—Disolución del Congreso 
obrero de Zaragoza .—Información parlamen-
taria sobre la siluacioo de las clases obreras. 
—Denuncia del iralado de comercio f ran-
co-belga.—Impueslo francés sobre las I ran-
saccíones de fondos públicos extranjeros.— 
Nuestro comercio exterior en Octubre de 
1871.—Art ículo sobre la producción y expor-
tación de vinos españoles, publicado por don 
Jul ián Castedo en el Eco de las Aduanas. 
Tomamos la p luma el d í a 8 de A b r i l : 
esto es, el dia en que, con arreglo á l a 
ley, deben verificarse los escrutioios de 
las elecciones generales en las cabezas 
de partido. En estos solemnes momen-
tos, de spués de varias complicadas ope-
raciones a r i t m é t i c a s , a lgunas no e x p l i -
cadas en los tratados de m a t e m á t i c a s pu -
blicados hasta el dia, proclaman los jue -
ces de pr imera instancia los nombres 
de los diputados electos, y obtienen estos 
la deseada credencial, que les d á derecho 
á tomar asiento en el p r ó x i m o Congreso. 
Hoy no se piensa m á s que en el resultado 
probable de los susodichos escrutinios, y 
no deben e x t r a ñ a r los lectores de LA 
AMÉRIC\ que nosotros pensemos t a m b i é n 
en lo mismo, y preocupados con esta 
idea , nos encontremos en d ispos ic ión 
poco favorable para escribir la presente 
Revista. 
¿Quiénes s e r á n los favorecidos? Cuan-
do estas l íneas se publiquen, y a lo sa-
b r á n probablemente nuestros lectores; 
hoy, á pesar de que «e tiene noticia del 
resultado de los tres dias de e lección, na-
da seguro puede decirse sobre el par t icu-
lar. Porque no basta que los electores 
hayan votado, y que el n ú m e r o de votos 
publicado diariamente demuestre que ta l 
ó cual persona tiene la m a y o r í a ; es pre-
ciso, a d e m á s , que los votos obtenidos 
por cada uno de los candidatos, no expe-
rimenten merma ó aumento durante los 
tres dias siguientes a l ú l t i m o de elec-
ción. Es cosa averiguada en E s p a ñ a , que, 
cuando mandan los llamados conserva-
dores, son las papeletas puestas en las 
urnas de tan maravil losa sustancia, que 
las letras en ellas estampadas sufren no-
tables cambaos y trastornos, hasta el 
punto de que desaparezcan ciertos nom-
bres, apareciendo en su l u g a r otros, que 
no tienen con los primeros n i n g u n a ana-
l o g í a . Ocurre m á s aun, y es que, des-
p u é s de extendidas las actas parciales, 
suelen padecer sus cifras la misma en-
fermedad. Candidato hay que lleva es-
crupulosa cuenta de las papeletas que le 
son favorables; sabe, por ejemplo, que 
en ta l colegio se le han dado cien votos, 
y luego recibe la noticia de que, al ha-
cerse el escrutinio, solo se hal laron, por 
ejemplo, cincuenta; esta cifra va al es-
c r u t i n i o general, y al practicar és te , se 
conv ie r t e en 25, ó en 10, ó en cero, que 
de todo se han visto casos. 
No nos atrevemos á asegurar que tales 
portentos solo se vean en E s p a ñ a ; pero 
es indudable que a q u í , por especial pro-
tección de la Providencia, siempre favo-
rable á los ministerios conservadores, 
sen m á s comunes que en otras partes; 
como es indudable que esos portentos y 
maravil las se realizan casi siempre dis-
minuyendo los votos de los candidatos 
de oposición y aumentando los votos de 
los que antes se l lamaban ministeriales y 
ahora llevan el nombre de adictos; cal i f i -
c ac ión g e n é r i c a , que se aplica á hombres 
pol í t icos de m u y diversas doctrinas y 
tendencias, cuyo lazo de u n i ó n no e s t á to-
d a v í a bien averiguado, aunque haya ma-
liciosos que presuman conocerlo. 
Hasta m a ñ a n a ó pasado, pues, no s e r á 
posible saber con exact i tud los nombres 
de los diputados electos. H o y , los jueces 
de pr imera instancia que no han sido re-
ducidos á pr i s ión (y, dicho sea en honra 
del ministerio, los jueces que se hal lan 
en l iber tad constituyen la inmensa ma-
y o r í a , supuesto que hasta ahora no se 
tiene noticia m á s que de dos presos, el de 
L a l i n , en Galicia, y uno de la provincia 
de Lér ida) presiden el acto de contar las 
cifras, que ven los secretarios escrutado-
res en las actas parciales, y proclaman 
los nombres favorecidos por el s u l r a g í o 
universal de los electores y de los min i s -
tros, c o n s i g n á n d o l o s definit ivamente en 
el acta general, que, sucia ó limpia, s e g ú n 
el tecnicismo parlamentario, ha de dar 
ocas ión m á s tarde á los primeros debates 
del Congreso; debates que han de ser en 
el p r ó x i m o sumamente interesantes é 
instructivos. 
Uno de los puntos dudosos hoy es el de 
s i el s eño r ministro de Hacienda s e r á ó 
no diputado. L a duda no consiste en sa-
ber s i tuvo ó no mayor n ú m e r o de votos 
que su contrincante; porque todo el 
mundo sabe que este ha obtenido la ma-
y o r í a . Lo que se i gno ra es si en el dis-
t r i to de G a n d í a t e n d r á l u g a r el portento 
de que antes hablamos. Dispuesto á iua-
pedirlo ha marchado a l dis t r i to el candi -
dato de oposición, br igadier Sr. Ripol l , 
á quien ha levantado prematuramente 
la prohib ic ión de salir de Madr id el s eño r 
ministro de la Guerra; y como la pre-
sencia de los interesados en el acto del 
escrutinio es poco favorable para los m i -
lagros electorales, nos inclinamos á creer 
que el s e ñ o r minis tro de Hacienda no 
t e n d r á asiento en el Congreso. Terr ible 
golpe para S. S., que p o n d r í a en peligro 
su cartera, demostrando que la persona-
l idad polí t ica del Sr. Camacho carece de 
la autoridad y del c réd i to que en la op i -
n ión del pa í s deben tener los llamados á 
d i r i g i r la Hacienda púb l i ca , hoy qu izá 
el m á s importante de los departamentos 
ministeriales. No parece, pues, aventu-
rada la creencia , y a general , de que el 
Sr. Camacho s e r á senador, y a que no 
hubo medio de sacarlo diputado; pero no 
p o d r á conservar mucho tiempo el m i -
nisterio de Hacienda. S. S. v o l v e r á pro-
bablemente á los bancos de los legisla-
dores sin haber dado á luz su pensa-
miento ren t í s t i co , aun no revelado á l a 
famosa j u n t a consultiva, que no ha ce-
lebrado t o d a v í a su pr imera r e u n i ó n . 
No es solo el Sr. Camacho el ministro 
amenazado de p r ó x i m a muerte. O mucho 
nos equivocamos, ó e s t á cercana la c a í -
da (le todo el ministerio. Si el resultado 
de los escrutinios generales es cómo se 
espera, la ficción en v i r t u d de la cual el 
Sr. Sagasta preside un ministerio l l a -
mado conservador, va á terminar muy 
pronto. H a llegado e l mo nento en que 
el Sr. Sagasta deje de ser un hombre 
necesario, y empiece á ser un estorbo 
para la u n i ó n l iberal , y esta r e c l a m a r á 
el poder, protestando e n é r g i c a m e n t e si 
es preciso, contra las coacciones electo-
rales, de que se supone autor a l actual 
presidente del Gabinete; por m á s que á 
esas coacciones deban muchos de los un io-
nistas su credencial de diputado. L a 
u n i ó n l iberal c o n s e g u i r á el poder, y el 
Sr. Sagasta e x p i a r á duramente sus f a l -
tas po l í t i cas , v i éndose menospreciado á 
la vez por los liberales y por los conser-
vadores, y condenado a l desc réd i to , que 
pesó desde el a ñ o 1844 sobre el Sr. Gon-
z á l e z Brabo, por una evo luc ión a n á l o g a 
á la que acaba de hacer el Sr. Sagasta; 
á un desc réd i to mayor t o d a v í a , porque 
la evo luc ión pol í t ica del Sr. G o n z á l e z 
Brabo, franca y valientemente hecha, no 
puede repugnar tanto á las conciencias 
rectas, como la realizada por el actual 
presidente del Consejo. 
Pero contengamos la pluma, que sin 
querer se nos iba h i c i a un terreno ex-
clusivamente polí t ico, y consideremos la 
s i t uac ión económica t a l como en las c i r -
cunstancias actuales se nos presenta. 
Estamos á principios de A b r i l ; las elec-
ciones traen, por mucho que las cosas 
puedan modificarse en los escrutinios de 
hoy, un Congreso compuesto de fraccio-
nes impotentes todas para constituir un 
Gobierno de pol í t ica clara y definida. L o 
que se l lama m a y o r í a de adidos, sobre 
contener un n ú m e r o no p e q u e ñ o de d i -
putados cuya adhes ión no d u r a r á m á s 
que hasta el dia de tomar asiento en el 
Congreso, se divide en dos grandes g r u -
pos, qued i f í c i lmen te pueden v i v i r en paz; 
no porque profesen diferentes doctrinas 
pol í t icas , pues sabido es que los sagas-
tinos no profesan doctrina de n i n g u n a 
clase, sino porque tienen diferentes inte-
reses polí t icos. Los unionistas, que s e g ú n 
parece, forman el g r u p o m á s numeroso, 
q u e r r á n para sí la mejor parte ó la ple-
n i tud del po ier, y los sagastinos, a u n -
que se sometan para no perderlo todo, 
lo h a r á n de m a l í s i m a gana, p e r m i t á s e -
nos la frase, y no s e r á n nunca para un 
ministerio unionista m á s que fuerzas 
allegadizas, dignas de poca confianza 
en los momentos de apuro. Algunos he-
chos de las elecciones ú l t i m a s han debi-
do crear entre los dos bandos nuevas 
causas de disidencias y m ú t u o s rencores. 
L a m a y o r í a , pues, del p r ó x i m o Congre-
so, fundada exclusivamente en la a l i a n -
za inmora l pro dominatione, como m á s 
tarde ó m á s temprano d i rá el Sr. Rios 
Rosas con voz de trueno desde la t r i b u -
na, es una m a y o r í a s in consistencia, y 
sin r a í ces en la op in ión y en la concien-
cia del p a í s . 
Por otra parte, las oposiciones, que 
juntas forman una m i n o r í a superior á 
todas las que hemos visto en el Parla-
mento españo l , vienen al Congreso ex -
citadas por la jus ta i n d i g n a c i ó n que les 
ha producido la incalificable conducta 
del ministerio durante el per íodo electo-
ra l . Saben a d e m á s que la op in ión del 
pa í s e s t á de su parte, y por lo tanto, se 
preparan á abrir contra el Gobierno una 
ruda c a m p a ñ a , cuyo principio s e r á l a 
terrible batalla que ha de r e ñ i r s e con 
ocas ión de los debates sobre las actas. 
Mes y medio duraron estos debates en 
el Congreso anterior, que reunido el 2 
de A b r i l , no l l egó á constituirse hasta l a 
segunda mi tad de Mayo. Es probable 
que ahora, siendo mucho mayor que 
entonces el n ú m e r o de actas graves, tar-
de el Congreso el mismo ó m á s tiempo 
en constituirse, y no pueda empezar á 
funcionar como Cuerpo legislat ivo hasta 
mediados ó fines de Junio. En este mes 
concluye la au to r i zac ión de los presu-
puestos, á la vez que han de aglomerar-
se y pesar sobre el Tesoro las inmensa^ 
obligaciones ordinarias y extraordina-
rias de fin del ejercicio. E l Sr. A n g u l o 
en cuatro meses, no hizo m á s que i r v i -
viendo, sin pensamiento de n inguna cla-
se, por medio de e m p r é s t i t o s . Del Sr. Ca-
macho se dice que tiene un pensamien-
to, pero probablemente no l l e g a r á l a 
ocas ión de que lo formule como minis t ro . 
N inguna de las personas que en las c i r -
cunstancias actuales pueden reemplazar 
al Sr. Camacho en este ministerio, ó en 
el unionista que se forme, tiene au tor i -
dad bastante, y aunque tuvieran au to r i -
dad, no t e n d r í a n tiempo para hacer 
aprobar por las C á m a r a s las graves me-
didas que reclama la s i t uac ión de la H a -
cienda. 
Lo que dejamos indicado basta para 
justif icar los temores que nos asaltan a l 
pensar en el porvenir , pocas veces para 
nuestra patria tan oscuro y s o m b r í o 
como ahora. Sin Gjb ie rno estable, s i n 
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dad moral , sin c réd i to , con un inmenso 
descubierto, cuya pesadumbre empieza 
á ser irresistible para el Tesoro; el pa í s 
fatigado, perturbadoydesmoralizado por 
las ú l t i m a s elecciones; la op in ión p ú b l i -
ca sin norte fijo; los partidos liberales re-
celosos y p r ó x i m o s ta l vez á arrepentirse 
de una parte de su obra; los reacciona-
rios aferrados al poder, resueltos á con-
servarlo por todos los me'lios y pensan-
do en destruir las libertades conquistadas 
por la r e v o l u c i ó n ; el mundo civilizado 
c o n t e m p l á n d o n o s con asombro y dis-
puesto á despreciarnos; tales son los ras-
gos m á s salientes del cuadro que á nues-
t r a v is ta se presenta: cuadro t r i s t í s imo 
de un pa í s que hace a p é o a s ocho meses 
se s e n t í a tranquilo y seguro, considera-
ba consolidadas sus libertades, y con-
tando con las s i m p a t í a s y el auxi l io de 
las d e m á s naciones, se preparaba á en-
t ra ren un nuevo y p róspe ro per íodo que 
nos hiciese olvidar los males durante 
tanto tiempo sufridos bajo el odioso r é -
g imen pol í t ico, que hoy se pretende res-
tablecer por la reaccioa desatentada. 
Ocho meses han bastado para destruir 
tantas ilusiones, gracias á esa raza de 
falsos liberales y de liberales asustadi-
zos, que nacidos para perd ic ión de nues-
t ro pa ís han de impedir , ta l vez durante 
mucho tiempo, que se ponga t é r m i n o en 
E s p a ñ a al pe r íodo revolucionario. 
Volviendo á concretarnos al objeto es-
pecial de nuestras Revistas, del que i n -
sensiblemente y por segunda vez nos he-
mos alejado un poco, observaremos que 
la gravedad de la s i t uac ión económica 
se.revela claramente en la Bolsa, y en 
la situ? cion del Banco. 
Estamos en la segunda mitad del se-
mestre; el Gobierno, s e g ú n se dice, ten-
d r á g r a n m a y o r í a en el Parlamento; se 
l lama conservador, y debia ser s i m p á t i -
co, por lo tanto , para los hombres del 
dinero, á quienes se supone siempre con-
servadores; si este Gobierno cae, es muy 
probable, casi s e g u í o, que su reempla-
zo s e r á m á s consei'vador t odav í a , y , sin 
embargo, la Bolsa c o n t i n ú a recelosa y 
los fondos públ icos se mantienen á tipos 
bajos, oscilando el consolidado durante 
toda la quiucena que hoy termina entre 
27 y 27,30 por 100. En la existencia me-
tá l i ca del Banco, que de 407 inilloues de 
reales ha subido durante el mes anterior 
á 5 3 9 , 6e v é que c o n t i n ú a a g r a v á n d o s e 
el s í n t o m a de pa ra l i zac ión de las t ran 
sacciones y de temor de los capitales, 
sobre el cual hemos llamado la a tenc ión 
en nuestras lievislas anteriores. L a c i r -
cu lac ión de billetes en Madr id ha dismi-
nuido 11 millones desde el 29 de Febre-
ro á 31 de Marzo, siendo 322.621 720 rs. 
la suma existente en la ú l t i m a fecha. 
Dimos noticia en la Revista anterior 
de varios rumores que h a b í a n llegado á 
nuestros oídos, relativos 4 la opin ión 
dominante en la comis ión especial de 
moneda, favorable al restablecimiento 
del sistema anterior á Setiembre de 1868, 
que tenia por unidad el escuuo. Hoy po-
* demos decir con exacti tud lo que hay 
en este asunto. No la comisión (cu^a 
op in ión no es tá t odav ía formulada), sino 
la subcomis ión nombrada por aquella 
para preparar los trabajos, ha presenta-
do un d i c t á m e n en el sentido indicado 
antes. F i r m a n este d i c t á m e n dos de los 
vocales de la subcomis ión , que son los 
Sres. D . Vicente Vázquez Queipo y don 
Manuel Alonso Mar t ínez . D . J o a q u í n 
M a r í a Sai r o m á y b . José Manso, direc-
tor general del Tesoro, han presentado 
sendos votos particulares, proponiendo 
el primero la con t i nuac ión del sistema 
actual , y el segundo, un sistema mixto, 
que consiste en conservar la peseta co-
mo unidad, dividida en cien c é n t i m o s , 
dando á las monedas fundamentales, ó 
sean las de oro y el duro de plata, el pe-
so y ley fijados en el sistema de 1864. 
Hemos leído el d i c t ámen de la mayo-
r í a y ios dos votos particulares, que se 
han impreso hace pocos d í a s . El primer 
documento es pobr í s imo de razones, do-
minando en él claramente el pruri to de 
atacar los actos del Gobierno Provisional 
de la r evo luc ión . Arrastrados los señores 
A onso Mar t í nez y V á z q u e z Queipo por 
este deseo, olvidan hechos de todos co-
nocidos y que el segundo de dichos se-
ñ o r e s no f odia ignorar , siendo i n d i v i -
duo de la j u n t a consultiva de moneda, 
que antes de la revo luc ión p r e p a r ó la re-
forma, y r edac tó como proyecto de ley 
el decreto mismo que después pub l i có , 
en uso de sus facultades, el Gobierno 
Provisional. Aquel lo , que pa rec í a m u y 
bien a l Sr. V á z q u e z Queipo cuando se 
lo p ropon ía á un Gobierno moderado, 
le ha parecido m u y mal luego que lo 
ha visto adoptado por el Grobierno de 
la r evo luc ión , y l lega su olvido hasta 
el punto de calificar de irritante, y pro-
pia solo de los Gobiernos despóticos, la 
c l á u s u l a 11.* del decreto de Octubre de 
1868, que e s t á copiada textualmente del 
proyecto, aprobado por el mismo seño r 
V á z q u e z Queipo, comovDcal de la j u n t a 
consult iva de moneda; supuesto que el 
d i c t á m e n de esta, aconsejando la adop-
ción del sistema f rancés en 5 de Febrero 
de 1868. aparece formulado por unanimi-
dad. ¿Pa rece r í a bien entonces esta c l á u -
sula al Sr. V á z q u e z Queipo; porque el 
Gobierno encargado de plantearla cuan-
do se p r e s e n t ó el proyecto de la j u n t a 
era un Gobierno despótico? 
Es de adver t i r , que la c l á u s u l a q u e cen-
suran los s e ñ o r e s de la m a y o r í a , no nos 
parece aceptable, y constituye, en nues-
t ra humilde op in ión , el ún ico lunar de 
la reforma de 1868. En este solo punto 
nos separamos del parecer del individuo 
de la m i n o r í a , Sr. S a n r o m á , con cuyo 
d i c t á m e n , que es un modelo de claridad 
y de l ó g i c a , estamos en lo d e m á s entera-
mente conformes. L a refu tac ión de los 
sofismas de la m a y o r í a , hecha por el se-
ñ o r S a n r o m á , es comple t í s ima , y ha de 
llevar el m á s completo convencimiento á 
los á n i m o s imparciales, salvo en el punto 
vulnerable de la reforma, ó sea la citada 
c l áu s u l a 11." , que hace obl igator ia , sin 
i n d e m n i z a c i ó n , la sus t i t uc ión de la ant i -
g u a por la nueva moneda, causando á 
los acreedores una pérd ida , que en el oro 
l lega a l 4 por 100. 
E l c a r á c t e r de estas Revistas no nos 
permite examinar á fondo en ellas la 
cues t ión monetaria, á la que nos propo-
nemos dedicar un a r t í cu lo especial. Aqu í 
nos l imitaremos á las indicaciones que 
preceden, a ñ a d i e n d o solamente que no 
nos parece aceptable el sistema mixto 
propuesto por el s e ñ o r director del Teso-
ro. L a ú n i c a solución razonable es, á 
nuestro parecer, continuar con el siste-
ma monetario de 1868, p l a n t e á n d o l o re-
sueltamente y por completo, cor r ig ien-
do el g rave error de la c l áu s u l a 11.*; lo 
cual, aunque ofrezca algunas di f icul ta-
des, es t o d a v í a posible en la parte p r i n -
cipal, puesto que no se ha empezado aun 
la a c u ñ a c i ó n de las nuevas monedas 
de oro. 
El Congreso obrero de Zaragoza, con-
vocado para el d ía 7 del corriente, ha 
sido disuelto por órden de la autoridad. 
Los concurrentes se separaron con el 
mayor ó r d e n . protestando contra esta 
medida anticonsti tucional . 
L a Internacional , que por lo absurdo 
de sus doctrinas solo puede adquir i r pro-
sél i tos donde no hay libertad de discu-
s ión , e s t á de enhorabuena. La razón , la 
verdad, la Cons t i tuc ión de 1869, la liber-
tad y la propiedad e s t á n de p é s a m e en 
E s p a ñ a . El t iempo h a r á ver qu iénes son 
los que defienden mejor los intereses so-
ciales, si los llamadosconservadores.que 
quieren acabar con la Internacional por 
medio de una pe r secuc ión que la h a r á 
s i m p á t i c a á las clases obreras, ó los que, 
adversarios decididos de las tendencias 
de esa cé leb re asoc iac ión , queremos l u -
char con ella y destruir sus sofismas por 
medio de la d i scus ión l ibre. 
A p ropós i to de la Internacional: ¿con-
t i n u a r á en las p r ó x i m a s Cór tes la infor-
m a c i ó n parlamentaria s ó b r e l a s i tuac ión 
de las clases obreras, empezaia en el 
Congreso anterior por una comis ión que 
p r t s id ia el Sr. D . Antonio de los Ríos y 
Rosas? A l disolverse las Cór tes h a b í a la 
comis ión circulado y a extensos interro-
gatorios, y se h a b í a n recibido, contes-
tando á los mismos, muchos trabajos i n -
teresantes de varias provincias. Desea-
mos vivamente que la información con-
t i n ú e , y esperamos que los individuos de 
la an t igua comis ión que vuelvan al Con-
greso, no a b a n d o n a r á n la obra comenza-
da. Pero tememos que la pol í t ica restr ict i-
va del Gobierno retraiga á los obreros de 
prestar su concurso á la in fo rmac ión , es-
terilizando los esfuerzos de los hombres 
quehanquer idoy quieren todav ía poreste 
medio conservar y afirmar la unión y la 
a r m o n í a entre todas las clases sociales, 
cuyos intereses solo pueden parecer con-
tradictorios, cuando unas clases, apode-
r á n d o s e del poder y de la fuerza, niegau ¡ 
á las d e m á s la l ibertad y las reformas 
que justamente reclaman. 
E l Gobierno f rancés ha denunciado 
t a m b i é n el tratado de comercio franco-
belga. Insiste M . Thiers resueltamente 
en su desastrosa pol í t ica comercial , que 
tantos d a ñ o s ha de causar á nuestros ve-
cinos de allende el Pirineo. L a comis ión 
de presupuestos de la Asamblea Nacional 
c o n t i n ú a n e g á n d o s e á admit i r el impues-
to s ó b r e l a s m a t e r i a s p r i m e r a s . A l suspen-
der sus sesiones la Asamblea á fines del 
mes pasado, ha quedado esta cues t ión 
aplazada. En s u s t i t u c i ó n del mencionado 
impuesto , la comis ión ha presentado 
otros, a p r o b á n d o s e por la C á m a r a el de 1 
por 100 sobre las transacciones de fondos 
p ú b l i c o s extranjeros, que hade producir 
sensibles perturbaciones en la Bolsa de 
P a r í s . 
L a Gaceta del 28 de Marzo ha publica-
do el r e s ú m e n de las cantidades, valores 
y derechos de los principales a r t í c u l o s 
importados en la P e n í n s u l a é islas Ba-
leares durante el mes de Octubre de 1871. 
c o m p á r a l o con i g u a l mes de 1870, y el 
r e s ú m e n de los a r t í cu los importados en 
los nueve primeros meses de los mismos 
a ñ o s . Estos estados demuestran que el 
comercio y la renta de aduanas han me-
jorado notablemente en 1871. 
L á s t i m a que los datos reladvos á este 
servicio se publiquen con tanto retraso. 
En Ing la te r ra , la es tad í s t i ca del comer-
cio exterior es conocida y se publica po-
cos d ías d e s p u é s de la conc lus ión del 
per íodo correspondiente. S e g ú n el i lus-
trado per iódico E l Eco de las Aduanas, la 
d i recc ión general del ramo es tá resuelta 
á publicar los r e s ú m e n e s con toda r egu -
laridad, comprendiendo en ellos los da-
tos de los a r t í cu lo s exportados, que no 
se han publicado hasta ahora. Deseamos 
que as í suceda. Y y a que hemos citado 
E l Eco de las Aduanas, recomendaremos 
á nuestros lectores el excelente a r t í cu lo 
que sobre la producción y exportación de 
los vinos españoles, y más principalmente 
sobre los derechos de aduanas con que se 
grava su importación en Inglaterra, ha pu-
blicado en el n ú m e r o de dicho per iódico , 
correspondiente al 23 de Marzo ú l t i m o , 
el entendido empleado del ramo D. Ju-
l ián Castedo. Es un trabajo completo so-
bre la materia, que demuestra la com-
petencia del autor, y debe ser estudiado 
detenidamente por las personas intere-
sadas en un asunto de tanta importancia 
para nuestro p a í s . 
GABRIEL RODRÍGUEZ. 
L A P E S C A E N I S L A N D I A . 
Dícese en uu docamento oficial que los islan-
deses, salvas algunas excepciones, pescan con 
barcos estrechos y abiertos de dos A doce remos. 
Corno HO cu m a n con ios medios necesarios 
para proveerse de velas, son pocos los bar-
cos en que las hay, y los pescadores carecen de 
la práctica de maniobrar con ellas. U iicamente 
las lanchas de seis á doce remos se aventuran 
en alta mar y se alejan de la costa para pescar, 
cuando los hielos lo permit m . Eu toda la mar i -
na islandesa los buques de puente consisten en 
unos 60: de entre ellos algunos yachts, de 24 á 
30 toneladas, se dedican á U pesca de la mer lu-
za eu la bahía de Faxebugt sobre la costa occi-
dental. Los pescadores islandeses cogen la mer-
luza con redes y anzuelos. Las redes se emplean 
eu la región meridional de la citada b ih í a , y se 
tienden entre la quinta de Skigen Havnefjord 
hácia mediados de A b r i l . La merluza que se coge 
en aquella época con la red es de una especie 
diferente de la que se atraen con el anzuelo; 
tiene la cabeza mis pequeña y es más robusta, 
y hay que sumergir las redes hasta el fondo del 
mar para pescarla. 
La pesca con el anzuelo se hace dedos mane-
ras: ó con una cuerdecila tendida á mano, ó con 
las cuerdas que los daneses llaman bakkers. La 
pesca á m a n ó s e hace en la primavera y el oto-
ño desde los barcos, que uno ó dos hombres 
mintieneo con el remo en la posición deseada, 
mientras que los otros dos pescan. Los parajes 
más frecuentados son los bancos que se encuen-
tran en la bahía mencionada, en la región Side 
Aoaum, que los islandeses consideran e! mejor 
sitio. La profundidad del mar es allí de 34 á 38 
metros. 
En el verano, por fdta de pescadores, se sus-
tituye la pesca á mano con las cuerdas fuertes, 
á las cuales, á distancia de dos ó tres metros, se 
aseguran cuerdecillas de dos metros de longitud, 
cuya otra estremidad lleva un pequeño anzuelo 
de forma inglesa. Para carnada se emplean ca-
racoles y otros moluscos de mar así como i n -
testinos de pescados 6 de pájaros y carne de 
merluza salada ó fresca. La longitud de la cuer-
da y la distancia de las cuerdecillas entre sí , 
varían según las sinuosidades del terreno. En el 
lenguaje d é l o s islandeses, 100 anzuelos forman 
uüscel, y cuatro scet componen un bakkers; de 
mo ío que en general cada una de aquellas caer-
las >ostieaen 400 anzuelos, y son de 223 metros 
de largas; en Isefjord (bahía del hielo), aumen-
tando su longitud basta el doble sobre la costa 
oriental . 
Las c lerdas se depositan en el fondo del mar, 
después de haber atado á ellas piedras que las 
mantengan en la posición deseada, y un cabo 
sirve para extraerlas. 
A cada inté-valo de dos ó cuatro horas se v i -
sitan las cuerdas para retirar el pescado y r e -
poner la carnada, no pu Üendo aquellas situarse 
lejos de la costa por los frecuentes viajes que 
tienen que hacer los barcos. 
La distancia á que se encuentran las cuerdai 
tiene una importancia especial, porque si se su -
merjen más allá de tres cuartos de milla se en -
cuentran en la zona en que la pesca es libre pa-
ra los extranjeros, y fácilmente pueden nacer 
querellas, pues pescando estos con el anzuelo £ 
mano, sucede frecuentemente que los anzuelos 
de los unos se enganchen de mata fe en las 
cuerdas de los otros. El pescado se reparte ea 
tres porcione?: la una pertenece al propietario 
del b ikke r . y las otras dos á los que han toma-
do parte en la pesca, la cuál no suele ser de tan 
buena calidad como la de los extranjeros, por 
que estos hacen las operaciones convenientes £ 
bordo de sus buques, mientras que los i n d í g e -
nas, al trasbortar los pescados, suelen arrojar 
al suelo los más grandes, y de aqu í el que se 
descompongan, de r ramándose la sangre por to-
do el cuerpo. 
E L B I G O T E . 
Casi imposible seria querer fijar la época ea 
que se in t ro lu jo el uso del bigote. En el siglo T 
los soldados de Mervove y de Clovis se d i s l i n -
guiao de los de las naciones vecinas por un b i -
gote nada grande, teniendo el resto de la cara 
cuidadosamente afeitado. 
Empezó á dejarse más poblado el bigote ea 
tiempo de Cario Migno, formando desde la pa r« 
te superior* del l i b i o hatta la barba una especie 
de herradura. Los con temporáneos de Cirios el 
Calvo avanzaron más que sus antepasados y de-
jaron crecer aquella parte de la barba hasta l l e -
garles al pecho. 
Si hemos de dar crédito á antiguos cronistas, 
los cruzados debieron traer de Oriente, i me-
diados del siglo x n i , el uso del bigote. Lo cierto 
es que los caballeros de las diferentes drdenes 
religiosas y militares que se habían establecido 
en Palestina se dejaron crecer aquella parte de 
la barba para conformarse con los usos de los 
pueblos entre quienes vivian. 
Los templarios, tan cé lebres por sus hechos 
de armas, y más aún por las persecuciones que 
sufrieron durante el reinado de Felipe el Her-
moso, fueron los primeros que adoptaron esta 
costumbre. 
El bigote, casi abandonado hasta el fio del s i -
glo x lv , volvió á aparecer en el reinado del e m -
perador Cárlos V, llegando á ser muy comua 
hasta el de Felipe V. 
Los españoles de los siglos xv y xvi lodos 
gastaban ya grandes bigotes, y entonces, así en 
España como en Francia, Italia y otros pa í ses , 
se dejaron á empezar crecer una especie de es-
cobilla en la barba, á que se did el nombre de 
perilla, y este adorno, digámoslo así, servia de 
complemento al bigote, que era delgado y retor-
cido hácia arriba. Ministros, cortesanos, nobles, 
poetas, magistrados, médicos , paisanos, mi l i t a -
res, to los llevaban bigote y perilla. 
Cuando cesó aquel furor, solo usaron el b i -
gote los cuerpos de preferencia del ejérci to, el 
cual servia para distinguirlos de las demás t r o -
pas, y fué entre los soldados un objeto de emu-
lación quiénes habían de tener el honor de l l e -
var bigote. 
Posteriormente ha habido mil variaciones en-
tre los militares, y después de varias reales ó r -
denes acerca de que solo habían de gastar bigo-
te esta ó aquella clase de tropa, tales ó cuales 
cuerpos, hoy ya se ha generalizado casi comple-
tamente eu todos ellos, así en la clase de oficia-
les como en la de tropa. 
En el estado c iv i l , la moda de los bigotes ha 
pasado también por diferentes períodos de prohi-
bición, en los cuales solo era permitido su uso á 
determinadas personas; pero en estos úl t imos 
años ha vuelto á aparecer, quizá con más entu-
siasmo que nunca, el bigote, la perilla, y aun la 
barba de los siglos xv y x v i . 
Desde hace tres siglos el uso de! bigote se ha 
extendido en Europa, y particularmente en A l e -
mania. Siempre ha existido entre los chinos, los 
turcos, los tá r ta ros , los cuales tienen hácia él la 
mayor veneración. 
Bien conocida es por lo demás la anécdota del 
famoso capi tán por tugués D. Juan de Castro, el 
cual, después del sitio de Diu, pidíd prestado á 
los jud íos de Soa 100.000 escudos sobre su b i -
gote. Mas lo que se ignora generalmente es una 
circunstancii que hace más interesante aun este 
rasgo tan expresivo del genio caballeresco. 
Castro habia perdido en una salida á su hijo, 
que apenas contaba 18 años , y b'tscaba para 
hacerle embalsamar y entregarle en prenda á 
los prestamistas judíos ; pero eran tantos los gol -
pes que habia recibido aquel niño, que su cuer-
po estaba hecho trizas. «Yo os daré, exc lamó el 
padre ahogando sus sollozos, otra parte de mí 
mismo.» Y cor tó en seguida su bigote entre-
gándose le en el acto. De allí á poco le fué este 
devuelto con una cantidad mucho mayor que la 
que pedia. La palabra del héroe era suficiente 
hasta para los judíos . 
Madrid: 187Í.—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde* 
CRONICA HISPANO-AMERICANA.. 1 5 
SECCION DE ANUNCIOS. 
Vin de Bugeaud 
T O N I - N U T R I T I F 
au Quinquina et au Cacao c o m b i n é s 
4 3 , r u é R c t t f n m a r 
99 e t 9t>, r a e P a l e s t r a Cliez J . L E B E A U L T , phrinacien, a Paris 
4 3 , r u é R é a u m u r 
%9 e t ii>, r a e P a l e s t r a 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevr&sias de todas clases, las ñores blancat, la 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, á los niños débiles, á las mugeres delicadas, etá las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja wiedíca.las Sociedades de medicina, bán conaUtado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y C ' ; — En Buénos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las America*. 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las IRRITACIONES de los INTESTINOS 
Son curadi U P A i ñ l l T Í I T I H C i i n r r de»EIJAI%GRE^IER , rueRiche l ieu ,26 ,enPar i s .—EsteagradabIea l ¡mento ,queestáaprobadopor^^ 
porelusodel n A L A l l U U I U t L U o M n A ü L O de .Medicina de Francia y por lodos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo Un digestivo como reparador.^ 
Forlif ia el es tómago y los inleslmos, y por sus propriedades ana lép t icas , preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas.—Desconfiese de los Falsificaciones.-— 
Depósito en las principales Farmacias de las Amér i ca s . 
INOFENSIVOS í ^ r r r ^ ™ 
e n I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
m e d a d e s de OJOM ni J a q u e c a a . 
T E I N T U R E S X A L L M A N N 
QUIMICO, FARMACÉUTICO D E ! • CLASSE. LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E PARIS 
12, r u é de r E c b i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, se 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , que 
exigen operaciones repetidas y quê , mojan demasiado 
la cabeza. — Oícuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rublo. 10 frs. — Dr. CALLMANN, * » , m e de 
r i ;chU|ulcr , PAKIS.—LA HABANA, S A l l O A j V . 
IRRIGADOR 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que llevan la estam-
pilla DRAPIER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 á 32 fr. según el tamaño 
B R A G U E R O con M O D E R A D O 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . g . d . g . 
P A R A E L T R A T A M I E N T O v u C U R A C I O N D E L A S H E R N I A S . 
EstOS nuevos Aparatos, de superioridad incontestable, reúnen todas las perfecciones 
del A B . T E H E B J N i A m o ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S f 4 1 , rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 
ledalla i li Sociedad d« lis Cíeaciu 
iidattriilfi d« Pirii. • 
NO MAS CANAS 
MELANOGENÁ 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de D I C Q U E M A R E aln¿ 
DE RUAN 
Para teñir en na minuto, en 
todos los matioas, los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin nlngon olor. 
Esta tintura ei ssporler é to-
d»« iss asadas hasta «I día 4o 
boy. 
Fábrica en Rúan, rae Saint-Nlcolas, 81 . 
I Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
t asa e n P a r l a , rae s i - u o n o r é , 507. 
HELANOCUIE 
VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Doctor S I G M R E T , único Sucesor. 5 1 me de Seine, PARIS 
0 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
ksobrc todos los demás medios que se han empleado para la 
CURACION DE LAS ENFERIYIEDADES 
.ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
. I.B-: R O Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
^ ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
t J -̂V mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos ¿ una 6 
R ??Vdos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
dias seguidos. Nuestros fiascos van acompañados siempre 
una instrucción indicando el tratamiento que debe 
seguirse. Recomendamos leerla con toda atención j 
que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
ifc^de los frascos hay el 
W sello imperial de 
la 
DOCTEUR-MEOECIN 
E T P H A R M A C 1 E N 
P E P S I N E B O U D A U L T 
1 EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 la medalla nnica para la pepsina para lia Mido olorgadn 
A NUESTRA PEPSINA BOUDAULT 
l a sola aconsejada por el Dr CORVISART 
médico del Emperador Napoleón I I I 
y l a a o l a e m p l e a d a e n l o a I I O S I M T A L E S D E P A R Í S , con éxito infalibU 
en E l i x i r , vino, J a r a b e R O I I U A V I . T y p o i v o a (Frascos de una onza^en lat. 
G a a t r l t i s G a a l r a l s i a a A g r u r a s JVauaoa.s E r u c i o a 
O p r e s i ó n P l C u i t a a C a s e s J a q u e c a D i a r r e a s 
y l o » v ó m i t o s d o l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a ! * 
PARÍS, KN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RÜE DES LOMBARDS. 
DESCONFIESE DE LASFALSIPISACIpNES O ^ L A VERDADERA PEPSINA BOUDAULT 
NICASIO EZQUERRA, 
IESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
¡en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
jflmite tO'la chtsede consigna 
jeiones, bien sea en los ranu 
larriba indicados ó en cualquier^ 
lotro que se le confie bajo condi 
liones equitativas para el remi 
lente. 
Nota. L a correspondencia 
[debe dirigirse á Nicasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
ROB BOYVEAU LAFFECTEUR 
J A R A B 
L A B E L O N Y E 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 
«î s f̂ î SSS de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR. 
«probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
garantizado con la Arma del doctor Ciraiídrau de 
Somi-Gerrau, médico de la Facultad de Paris. 
Este remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
de lomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real hace mas de < ementa ifios, y cura 
•n poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaidns, todas las enfermedades sifilíticas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otr is remedios, asi como los empeines y las en 
fermedades cutáneas. El Rob sirve par» curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
da la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos,úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipocondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterilis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grátis en casa 
de los principales boticarios, 
G R A G E A S 
D E 
G E L I S Y C O N T É 
Depósito general en la casa del Doctor ciraudran de Salnt-KervalH, 12, calle Rlcher, PÍJU* 
-Depósito en todas las bot icas . - /W„/ i„ ( ¿ t ía faúificatton, y exliase la flm» au» r i s u U 
Upa, y lleva la firma Giraudeau de Saint-Gervais, »• 
Farmacéu t i co de I " classe de la Facultad de Paria. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 aQos, por los 
fnforSL̂ l J 'í08 de t0d0S 108 Paises. P"a curar las 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías. 
Tamben se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitactones j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiTa, esputos de sangre, ex-
tinción de TOX, etc. r B ' 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C , calle d Aboukir, 98, plaza 
S n S M T r l ^ n i . 6 ' 1 ' ^ ^er,^rend ? * W * ' F e r n a n d e . y C , S a r a y C - ; - en JÍÍJÍCO, E. Tan V V I n « « e r t y C » 
Tn M M d T l ^ . * ^ « m a K r a t o c ü w l l l ; - en Caracas, s t u r i i p y c»; B r a u n y C ' , - en Cartagena, J. V e l e . t 
M r a ° í r M o ^ l « r H T « . n r a G a ^ f 0 « ' h e « : ^ « - e a x e . , - en Buenot-Ayres. D e m a r c h i h e r m a n o - , - en Santiago y T a i -
paraíso, M o n S i a r d i n l , - en Callao, B o t i c a c e n t r a l t — en Lima, D a p e y r o n y C • — en Guavaauil G a u i t t C a l * # 
y Q« en las principales farmacias de la America y de las Filipina». »• ? 7 . " uuayaquu, u a u i t i 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afl» 
1840, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gólis J 
Contá, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la clorosis (coloret pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jóve-
nes, etc. 
1 6 L A AMERICA.—AÑO X V I . — N U M . 7 / 
" ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
PILDORAS BKBIDT 
—Esta nuera com-
binación , fundada 
isobre principios no 
| conocidos por los 
fmedicos antiguos, 
'llena, con una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra Men sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de SedliU y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soporUn sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—l os mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
ermos que se nieguen k purgarse so pre-
de mal gusto ó por temor de debilitarse, 
la lyslruccion. En todas las buena* 
cías. Cajas de 30 rs., jr de 10 r». 
FiSTA Y JARABE DE NAPE 
d e D E L A I V C B E N I E R 
Les ínlcos pectoriles aprobados por loa pro-
S 6 * " ^ » 6 u,̂ cultMd de Medicina de KrahSa 
7 por 50 médicos de ios Hospitales de Parta! 
S ™ 6 ? ^ a,n hech0 constar lu superioridad sol 
bre todos los otros pectorales y su indndablo 
tficacia contra ios R o m . d l i o i , Or lpp . i m u ! 
« i r f M U Aímcciow M T «íe U 
ftACAHOUT DE LOS ARABES 
de nei.A.t^RE.'viEH 
Unico alimento aprobüdo por la Academia d« 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
EL TAETUFO, 
COMEDIA E N T R E S ACTOS. 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la rel ig ión natural, es 
decir de la re l ig ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
pró logo , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías . 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
FOR D. EMILIO GALLUR. 
N u e r a e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y e n 
la p r á c t i c a . 
Obra recomendada por la Socndad Económica de Amigo1? del país de Ali 
cante, y de gr .nde aceptación por el comercio en Espíñ i y América. 
Un tomo de 300 píginas próximamente , en 4.° prolongado, que se vende * 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autur en Alicanto. 
Barcelona, Niubó. Espadería, •4.—Cádiz, Verdugo y compañía.—Madrid" 
Baílly-Baillierá—Habana, Chao, Habana, 100. 
G0RS 
C A L L O S 
| F A B U L A S P O L I T I C A S . 
j . - n * í e . . c«i-¡w(Cna;de,;"o dvet«D'do y recogido en 
i..*idade»,oj«« ¡Mayo de 1868.) 
de POJIO, uñe- / Se vende en la librería de Cuesta 
roa. etc., en 39 ;calle de Carretas, 9. 
minutos se desen^ ' 
baraza uno de el- i — — , 
los con las L I M A S AMERICANAS ) 
de P. Mourthé, con p r i v i l e g i o m. 
g. d . K., proTeedor de los ejércitos, 
aprobadas por di iersas academias j 
por 15 gobiernos. —3,000 curas au-
ténticas. — Medallas de primer» y 
segunda clases. — Por u m t a r i o n dal 
señor Ministro de la guerra, 4,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase el prospecto.) Depósi-
to general en PARÍS,S8,rue Geoffroy 
Lasnier.y en Madrid, B O l t H E L h e r -
m a n o » , 5, Puerta del Sol, y « a l a -
das las (armaciu. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIWPUACION 
Alivio pronto y electivo pur medio Je 
los Jarabes de hipo fas fito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chil l y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia SÍWNW , 12, r ué Castiglione, 
P a r í s 
les, y. 
í^ r aS^el S:ftóm««o Ó de los iBU.ttaoat 
fcrtifica i los mili s y i las personas débiles, r . 
Por sus prop.iedades «naléptloaa, preserva d i 
las Fiabros amarilla y tifóldoa. 
Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
•wnbre y rúbrica de DEXANOREMIER, y i Z 
seBasdesu casa, ralle de Kichelieu, aeren Pa-
cu'darf0 co** las f'ilsifícacionea. 
AtíénS"0* prind,M,le* f'nnacias d« 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO ES ESTA CAPITAL. 
Remite á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAUIREZ. 
EL UNIVERSAL 
PRECIOS DE SUSCR1CION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
rovincias, un Irimes-
Pre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
tUtrsmar y extranjero. 70 y 80 
V A F 0 M S - C 0 H R E 0 S DK LOPEZ Y COMPAÑÍA. 
JUinKA TRASATLÁNTICA, 
de e a ú » mea. * la noa ce 1» urm*, para Pn«rt»-8i«o y la Habana. 
Shaa áb la Habana también fos diaa 15y SO de cada mes á laa eineo déla urde para Ctdíxdirectamente. 
<alM» d» Gtdtx, lea alas 1S y 50 
foi 
TAMIPA OB PASAJES. 
Pnaera 
« á u i k r a . 
Pcaoe. 
150 
••GÉdIsk i Habana 180 










Camarotes reservados de primera efcmara de solé dos literas, & Pnarto-Rieo, 170 paoea; t laHíbana, 200 cada litera. 
El pasajero qce qnínra ocupar solo na «amaróte de dos literas, pagará un pasaje 5 medio solamauu. ir'• 
So rebaja nc 10 por 100 sobre loa dos pasajes al que toma un bllleta de Ida y vuelta. 
f.0H niños de menos de dos años, gratis; de dos t siete, sandio pasaje. 
Para Sisal, Veracrnz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málagaiy Cádiz, en combinación 
os correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos da la tarde para Alicante y Barcelona. 
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C O R R E S P O N S A L E S DE LA AMÉRICA E N U L T R A M A R Y DEMAS CONDICIONES DE L A S U S C R I C I O N , 
ISLA DE CIBA. 
Habana.—Fres. M. Pujóla y C.", agentes 
generales de la isla 
Matanzas.—£res. Sánchez y C." 
Trinidad.—]). Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—Y). Francisco Anido. 
Jl/oro».—Sres. Roilri} uez y Rarros. 
Cárdenas.—D. An(.'fl R. Alvarez. 
Bemba.—Emeler io Fernandez. 
Villa-Ciar .—!>. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo. - D . Fduardo ( odina. 
Cttíi'íCffn..—0. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Ric-Blanco.— D. José Ca-
denas. 
CetiBtazar.—h. Juan Ferrando. 
Vaüart in D. Hipólito Escobar. 
Xuatao.—D. Jnan Crcs| o y Arango. 
lolguin.—'D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
iolondron.—D. SáBtiago Muñoz. 
<Ceiba Mocha.—D- D< u iní-c Rcsain. 
Ctn;flrro«/-s.—D. Fiar.císco Tina. 
Jaruco.— D. Luis Guerra ( halius. 
Sagua ¡a Grande.—D. Ir dalecio Ramos. 
Ouemado de Cüit'f s — ü . Afinslín Mellado. 
Pinar cel Rio.—T>. José María Gil. 
Remedios.—D. Alejandre De'gado. 
Santiago.—Síes. CoHaro y Miranda. 
riEKTO-r.ico. 
Son/ron.—Viuda deGcnzalez, imprenta 
y l ihieiia. Fortaleza 15, aprnte pene-
ral con quien seet. tendeián los estable-
cidos en ttdcs los puntes importantes 
de la Isla. 
Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen-
tes ceneralescon quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SAMO EOMINCO. 
(Capital).—D. Alejandro Ronilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curazao.—L. Juan Rlasini. 
«¿JICO. 
(CapttalJ.—Sres. Buzo y Fernandez. 
Vffflcrwí.—D.Juan Carredano. 
Tampieo.—Ü. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VEKEZVELA. 
Caracas.—Ti. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allcrétty C 
Maraicabo.—St. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolivar.— h . Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
C a r ú p a n o . - S r . Pietri. 
Malur in .—i l . Philirre Reauperlhuy. 
Valencia.—J). Julio Ruysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital. D. Ricardo Eŝ  
eardiOe. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
S. Miguel.—L. José Miguel Macay. 
La Union.—D. Rernardo Courtade. 
Hontíui as (Belize).—M. Garcés. 
Kicaruaga (S. Juan del Norte).—!). An-
toi.io ce Rarruel. 
Co«/a iítea (S José).—D. José A. Mendoza 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Sonta Marta.—D.iosé A. Rarros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías VHlaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—J). Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pcsto.—D. Abel Torres. 
Salahaltíaga.—I). José Martin Tatis. 
Sincelejv.-h. Gregorio Rlanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 
PERÚ. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—\). Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E. Rillinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudael'a. 
Tacna.—D. Francisco Galvel. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . R. Aguirre. 
Arico.—D. Carlos Eulert. 
Pf«ra.—M. E. de Lapeyrouse y C 
BOLIVU. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( ruro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. JoséM. Serrate. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—í). Emilio Vigil . 
P a r a n á . — I >. Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - . Sergio García. 
Sania . 'c.—D. Remigio Pérez. 
Tucu au.—D. Dionisio Moyano. 
Gua egi aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa sandu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur.—N. J . Torres Creh -
net. 
PARAGUAT. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
URUGUAY. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado> 
Salto Oriental—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—IH. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
Parfe.—Mad. C. Denné Scbmit, rué Fa-
vart, núm. i . 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
L ó n d r r s . - S r e s . Chidley y Cor tázar , ' 71, 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POLITICA A D M I N I S T K A C I O N , COMERCIO, A R T E S , CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este per iód ico , que se publ ica en M a d r i d los dias 13 y 28 
de cada mes hace d e mimerosas edicioEes, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l as , Santo D o m i n g o . San Thomas, Jamaica y de-
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central, Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se dirig-irá á D . Eduardo Asquerino. 
Se suscribe en Madrid- L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , C á r m e n ; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l i b r e r í a s , ó por mo-
lió de libranzas d é l a T e s o r e r í a Central Giro Mutuo , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, l ib re r ía de Campos, r ú a nova de Almada, 68 LTÍS l ib rer ía Esi año la de M . C. d'Denne Schmit, m e Favar t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street , ' . -
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los s e ñ o r e s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é deBondy , 42. 
